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UN CASO 
DE DUDA 


— La verdad que 
tengo ya que pensar 
en hacerme ropa, y no 
sé por qué traje de- 


cidirme. 


LIPTON 


EL MEJOR QUE LA TIERRA PRODUCE 


MUY RECOMENDADA: 


CALIDAD N.' i (lata amarilla) 


Peso exacto, garantizado 


El absurdo de las prisiones filantrópicas 


Con gran copia de datos y argumentos 
irrefutables, el duque de Manchester ataca 
valientemente la falsa concepción de la 
sensibilidad y el humanitarismo, que lleva 
al extremo de construir y mantener cár- 
celes confortables donde encerrar a los 
criminales a fin de que sufran lo menos 
posible. 

Es axiomático que el individuo y la so- 
ciedad tienen no tan sólo el derecho, sino 
el deber de protegerse y defenderse contra 
el mal, venga de donde viniere. En virtud 
de ello, son destruídos los animales, las 

Mantas, ete., todo cuanto es nocivo y pe- 
1£TOSO. 

Ahora bien, hay individuos de la espe- 
cie humana tan nocivos o más que la peor 
de las fieras o venenosas sabandijas. ¿Qué 
se debe hacer con ellos? Desde luego, apar- 
tarlos de la sociedad. ¿Cómo? ¿En qué 
condiciones? Aquí ya hay disparidad de 
upinión, 

Antes se castigaba al delincuente con 


q arreglo al delito cometido; la pena del Ta- 
Interesante grupo de asesinos y bandidos, haciendo labores iemeninas para entre- lion, oio por ojo, diente por de te, il A 
tener sus forzados ocios, en una de las salas de la cómoda y elegante cárcel de ps o de 


Sing Sing. ro por siglos en todos 


los pueblos del orbe. 

Filósofos y filántropos modernos dieron en considerar que el criminal 
no era responsable de sus actos, ya que éstos obedecen a impulsos inte- 
riores e irrefrenables, por consiguiente deberían ser tra-  p- 
tados como enfermos, internados en sanatorios bajo la 
tutela de los médicos y sometidos a un régimen hasta su 
erfecta curación, pudiendo entonces ser reintegrados a 
a vida social, - 

Otros, menos utopistas, opinaron que el delincuente 
debe ser excluído de la sociedad; pero que no hay derecho 
a hacerle sufrir, por el contrario, aliviar en lo posible su 
desgracia. De aquí surgieron las confortables cárceles 
modernas, algunas tan exageradas como la de Sing-Sing, 
América del Norte, donde los presidarios disfrutan de 
cuantas comodidades y libertades son posibles, y que 
ha llegado a ser un centro de perversión e tamosalidad 
proverbial en el mundo entero. 

El duque de Manchester opina que cada caso parti- 
cular debe ser estudiado y tratado como se merece. 
El enfermo verdadero, el loco, al manicomio. El delin- 
cuente, a la cárcel, y allí que sufra con arreglo al delito 
cometido. El hombre brutal; sin dignidad, no debe ser 
igualado al ser sensible y. noble; a éstos basta las penas Aplicación del látigo (gato de nueve colas) 
morales, aquéllos tan sólo sienten las físicas; por ello en en las prisiones inglesas, a los criminales 


Inglaterra, país práctico, se ha restablecido la pena de brutales y los tratantes en esclavas blan- 
azotes, con espléndido resultado. cas. El restablecimiento de este antiguo 
método está dando espléndidos resultados. 


El duque de Man- 
chester, 
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SUPLEMENTO DE “CARAS Y CARETAS" 
PUBLICACION MENSUAL ILUSTRADA 


Apareció el tercer número 


En venta en todos los kioscos y librerías de la República. 
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Para subscripciones o números sueltos, dirigirse a todos los agentes de «Caras y Caretas», o directamente a la 
administración, Chacabuco, 151/155, Buenos Aires. 


En todas las oficinas de los «Mensajeros de la Capital», se anotan subscripciones y se venden ejemplares. 
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MONUMENTO A LA BANDERA — Traslado de la piedra fun- HIPODROMO INDEPENDENCIA. — Lunch ofrecido a las auto- 
damental del monumento a la bandera, El señor San Miguel, ridades rosarinas por la comisión del «Jockey Club», después del 
leyendo el acta. «Clásico Centenario». 


CLUB ITALIANO, — Parejas que participaron del baile con que BAILE.—Inauguración del nuevo edificio del «Club Español», con 
la colectividad italiana se asoció a las fiestas centenarias. un gran baile de gala, Parejas que bailaron los lanceros. 


al 


El examen más minucioso 


no es de más cuando se trata de averiguar 
la legitimidad de un producto de la fama del Té pur- 
gativo Josselin, pues imitadores sin escrúpulos han 
querido aprovechar su éxito, siempre creciente, en- 
gañando al público con especificos de nombre o en- 
vase muy parecido. En bien de la salud, es preciso 
extremar las precauciones y cerciorarse con el ma- 
yor cuidado, que cada caja lleve bien todas las letras 
del apellido 


]-0-$-5-B-L.1-N 


y la firma auténtica del descubridor de la fórmula, 
lol como aparece aquí. Así sólo se puede tener la 
seguridad de usar el legítimo 


TE purgativo JOSSELIN 


cuyo renombre de remedio casero ha sido establecido por 
años de éxito continuo como 


Purgante suave y seguro 
y de gusto muy agradable. 


5 Elaborado por la Fábrica de Productos Químicos y Farmacéuticos 
de la Droguería de la Estrella Ltda. 
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¡Esto da fuerzas! 


EL MEJOR 
EXTRACTO 
DÉ MALTA 


AFRICANA EXTRACTO DOBLE 


Como bebida nutritiva, refrescante y eminente- 
mente saludable, no existe nada que lo supere y 
su precio es, sin embargo, más moderado que el de 
otros productos similares. 


Es el alimento concentrado de mayor pureza y el más Ñ 
eficaz para las personas débiles, convalecientes, ancia- 
nos y para las madres que crían. 


Lo vende su almacenero. 
Ah A Pídale hoy algunas botellas. 


AIN DISA CERVECERÍA BIECKERT L2% 
AAA) SAN JUAN, 3334 - BUENOS AIRES 
Para la Campaña Y. T., 2272 (MITRE) C. T., 290 (OESTE) 


$ 21, cajón de 
4 doc. SUCURSAL EN ROSARIO: ds 
erica CRESPO, 25 de 
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CONSULTORIO 


DE 
CARAS Y CARETAS 


remos con la firma y domicilio del remitente, 
voluntad de nuestros lectores para que cuando sepan algo d 
pregunta, envien la respuesta, que publicaremos con la fir 


propósito del monumento 
upremo Director de Chile se ya a 
pan capital, y de cuyo monu- 
edes publicaron una «muestra», de- 
el origen del que, con la ayuda 
de nuestro gran San Martin, dióle libertad 
a su patria, ¿Quiénes fueron 
¿Es cierto que su nacimiento 
ilegitimo? ¿Cierto que su progenitor era 
origen humildísimo? 
Curioso. — Capital. 


Los padres del ilustre patriota chileno 
don Bernardo O'Higgins, fueron don Am- 
brosio O'Higgins y doña Isabel Riquelme, 
perteneciente ésta a una de las principales 
familias chillanejas, con quien lo hubo, co- 
mo asimismo una hija, de nombre Rosa, 
sin que el lazo matrimonial los uniera, ni 
antes ni después. Sin embargo, don Ambro- 
sio adoraba a su compañera como asimismo 
a sus hijos, a los que dió eemeradísima edu- 
cación, comme lo prueba el envío de Bernar- 
do a Inglaterra, con objeto de que la per- 
feccionara. ¿Qué causa influyó, entonces, 
para que la le itimidad se produjera por 
la consagración del vínculo sagrado, siendo, 
además, como lo era don Ambrosio, cató- 
lico ferviente? Sólo encontramos verdadero 
apoyo, a este respecto, en la singularidad 
de su carácter y en la sorprendente realidad 
de su destino, con que podría forjarse una 
de las más inverosímiles novelas. 

Cierto: su origen no pudo ser más hu- 


milde. 

Nació entre 1720 a 1721 (1), en una he- 
redad correspondiente a los estados de la 
condesa de Bective (Irlanda), de la que era 
su padre arrendatario, Pasó su niñez pri- 
mero conduciendo leña para las cocinas del 
castillo de Dugan, y después llevando y tra- 
yendo, entre ésta y la inmediata posta de 
a la correspondencia de la con- 


A la edad de 10 Ó 12 años fué enviado a 
Cádiz al lndo de un tío suyo, sacerdote je- 
suíta, q le hizo dar una buena educación 
en el Colegio de la Compañía de esa ciu- 
dad. con el propósito de que entrase en ella; 
pero, como no tuviera la vocación necesa- 
ría, Jogró que se le habilitase con una pa- 
cotilla, y con ella se vino a América en busca 
de fortuna. 

Dirigióse a Costafirme, y, recorriendo el 
nuevo reino de Granada y el de Quito co- 
mo «buhonero», fué a parar a Lima, en don- 
de, hacia los años 1750 a 55, ejerció el ofi- 
cio de «mercachifle de mulas» (2), y era ge- 
neralmente conocido con el nombre de «No 
Ambrosio, el inglés», 

Puso después tienda en compañía de un 
joven español (3). Quebraron en su nego- 
cio y fugaron ambos, dirigiéndose O'Hig- 
gins a Chile, en donde, mediante recomen- 
dación de un médico inglés, le destinó el 
capitán general, don Manuel Amat, como 
ingeniero delineador para la construcción 
de unas casuchas a través de la cordillera, 
que prestan albergue a los viajeros y a los 
correos en la estación de las nieves. 

Con motivo de una incursión de los aran- 
canos, en 1770, le encargó el capitán ge- 
neral, don Francisco Javier Morales, la 
formación de una compañía volante de ca- 
ballería, cuyo mando le dió con el grado 
de capitán de milicias. Su conducta en la 
guerra y su sagacidad en sus relaciones con 
los indios fronterizos, valiéronle sucesiva- 
mente los grados de capitán, teniente co- 


(1) Para datos más extensos, véase «El 
Ateneo de Limas, tomo VII, y, entre otros, 
«Discurso histórico sobre el nuevo camino 
don Hipólito Unauno 


(1801). 

(2) Véase «Twenty yeards residence in 
South Americas, de Stevenson, 

(3) Este joven fué más tarde el décimo 
sexto arzobispo de Lima, cuando don Am- 
pod era ya el trigósimo cuarto virrey del 

'erú. 


-ronel y coronel del regimiento de dragones 


de la frontera, y después el de brigadier, 
gobernador intendente y comandante ge- 
neral de armas de la provincia de Concep- 
ción, 

En 1789 fué ascendido a mariscal de 
campo y nombrado capitán general de Chi- 
le y presidente de la Real Academia de 
Santiago. 

Gobernó Chile con gran tino y habilidad, 
marcando su gobierno con servicios impor- 
tantísimos, como la fundación de los pue- 
blos de Vallenari y San Ambrosio de Ba- 
llenos, recon uistando y poblando la ciu- 
dad de Osornio, servicios que le valieron 
las extraordinarias recompensas de ser 
creado marqués de Osornio, barón de Be- 
llenar, elevado a la clase de teniente ge- 
neral. Por último, llegó a ser virrey del Pa- 
rú, que gobernó cerca de cinco años con 
iniciativas loables y progreso relativo, de- 
jando de existir el 18 de marzo de 1801. 
con ochenta y tantos años de edad. 

—a— 

N.* 765. — La grasa o manteca, conocida 
con el nombre de «margarina» o «palmitina», 

es neiueal o artificial? ¿Es buena para la 
comida o es indigesta? 

UN CRIOLLO. 

Estas seudo grasas no son sino sencilla- 
mente lo que los criollos hemos llamado 
sebo. Naturalmente, transformado por pro- 
cedimientos químicos; pero nunca puede 
reemplazar a la grasa natural. Y en cuanto 
a que si es de difícil digestión, es cuestión 
de estómago. 

Uno de los procedimientos más gene- 
ralizados para su preparación, consiste 
en llenar sacos de resistente tela con 
sebo ligeramente reblandecido y suje- 
tarlos luego a una fuerte presión con 0b- 
jeto de eliminar el exceso «de sestearinas 
que contiene. La mayor parte de ella que- 
da retenida en el interior de la tela, en tanto 
que la soleina» y la «palmitina», pasando al 
través de las finas mallas del tejido, es re- 
cogida en un recipiente exterior. A dicho 
producto, que tiene la consistencia de la 
manteca, se designa con el nombre de «+óleo- 
margarina» o «manteca económica artificial», 
Para quitar su olor, Werneitt recomienda 
se lave con agua hirviendo que contenga 
por litro 15 centigramos de alumbre, A pe- 
sar de todo, es muy dificultoso darle cl sa- 
bor y el olor de la manteca natural, Fuera 
de los usos culinarios, la manteca artificial 
puede tener innumerables aplicaciones: pe- 
10 sépase que la conciencia y las leyes exi- 
gen que siempre sea vendida como tal. 

—— 

N.* 766. — ¿Me puede indicar una fór- 
mula buena y económica de tinta negra para 
escribir? 


MAESTRA. — Tucumán. 
en maceración, durante 32 ho- 
200 gramos de agallas machacadas y 
15 gramos de campeche en un litro de agua 
destilada, Manténgase luego la temperatu- 
ra de la mezcla a punto de hervir por es- 
pacio de dos horas. Cuélese con estameña, 
y añádanse: 100 gramos de caparrosa ver- 
de y 100 de goma arábiga, previamente di- 
sueltas en medio litro de agua. Agítese la 
mezcla y expóngase al aire durante dos o 
tres días. Decántese y embotéllese, 
pai 


N.* 767. — ¿Cómo se fabrica el licor de 
anís, y cómo un buen yermouth? 


LICORERO. — Capital. 


Alcohol 40% ...... ¿ones 2 Btros 
Esencia de anís. .......... Y gramos 
Agua destilada ,.......... 1 litro 
Azúcar blanca, ........... 1 Kilogr, 


Méxelese el alcohol con la esencia de anís, 
añádaso el agua destilada y al día siguiente 
fíltrese y mézclese con el azúcar, Agítese 
fuertemente mañana y tarde durante cua- 
tro días. La cantidad de esencia de anís se 


puede aumentar o disminuir, a gusto del 
fabricante. Una gota de esencia de rosas 
pura le comunica un sabor mucho más fino 
y agradable, 


Vino aperitivo (vermouth): 


Vino blanco superior ... 
Corteza de naranjas amar- 


10 litros 


2 A 50 gramos 
Hojas de naranjo recorta- 

Dl anrnaro envios. 10 » 
Raíz de genciana....... 15 D 
Raíz de iris ........... 2 » 
AZÚCAL ..o.oooomoocoo... 300 » 


Déjese en maceración 15 días el vino con 
dichas substancias, y luego añádase el azú- 
car. 

—A— 

No 768. — ¿Cómo se prepara el papel co- 

nocido con el nombre de «papel dy oro 
ESTUDIANTE, — La Pla 

Se prepara por la acción del pe Hoy 
fúrico o de una solución de cloruro de cino 
sobre el papel sin cola. Según Girard, las 
fibras de papel son así transformadas su- 
perficialmente en «hidrocelusas, Si se em- 
plea el ácido sulfúrico la proporción más 
práctica es de 1 kilogramo de áiedo sulfú- 
rico por 225 gramos de agua, El papel de- 
be introducirse en el ácido unos cinco se- 
gundos, pasarlo en seguida por agua fría, 
luego por amoníaco diluido, y por fin suje- 
tarlo a un último lavaje, para eliminar las 
trazas de ácido que aun pudiere retener, 


N." 769. — ¿Cómo haré para teñir de co- 

lor negro una piel de conejo? 
JUAN J, Ruiz. — Tandil. 

Las pieles de pequeños mamiferos, como 
perros, conejos, ete., pueden teñirse de no- 
gro por el método siguiente: 

Se bañan ante todo las pieles en una pri= 
mera solución compuesta de: 


Agua... 5 litros 
Carbonato “sódico . »..... 100 gramos 


y después de bien escurridas, se sumergen 
durante dos horas en un segundo baño a 
35%, compuesto de extracto de campeche y 
goma catecú, Se sacan luego, y después de 
frías se vuelven nuevamente al baño al que 
se añade sulfato de hierro y bicromato de 
potasa y se eleva a la temperatura de 450. 

Después de esta última operación, se la- 
van las pieles, las cuales presentan un her- 
moso y duradero color negro, 

Có 

N.* 770. — ¿Cómo se puede un 

papel incombustible? a 
Cur1o80. — Capital. 

Para hacer el papel incombustible, bá- 
fñese en una fuerte disolución de alumbre y 
déjese socar cuidadosamente. Poco importa 
que el papel sea blanco, escrito o impreso, 
pues lejos de alterar el color o la calidad 
del papel, contribuye aun a su mejoramiento 

Ciertas clases de papeles necesitan dos 
baños sucesivos, 

Puede emplearse también con éxito una 
solución de borato amónico, obtenida tra- 
tando en caliente una solución de carbo- 
nato de amoníaco por otra de ácido bórico, 


o 
N.* 771. — ¿Qué fórmula es buena para 
preparar un betún para botines? 
ZAPATERO. — Zárate, 


Acido sulfúrico, o aceite 

de vitriolo ........... 100 pa 
Miel ¿orriosaacoso 
Negro de marfil ........ 800 » 
Aceite de almendras .... 100 » 


Además, agua, en cantidad suficiente 
para que la mezcla quede convenientemen- 
te fluida. 
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125 REFRANES EN AC 


REPRODUCCION DE UN GLORIOSO EPISODIO 


EL MAGNÍFICO PANORAMA DE LA BATALLA DE SALTA 


Las novedades de positivo interés público, tie- 
nen como en el presente caso, la más amplia san- 
ción. El panorama de la batalla de Salta, pre- 
sentado con emocionante precisión en el pabellón 
situado en la esquina de las calles Corrientes y 


Carlos Pellegrini, es uno de esos casos. El mo- 
mento histórico tiene para todos nosotros un 
atractivo excepcional, puesto que aquella gran 
victoria del general Belgrano fué uno de los he- 
chos que más fuertemente afanzaron la emancipa- 
ción nacional: y he ahí la causa de que el pano- 
rama citado sea un exponente fiel de una de nues- 
tras más brillantes páginas. Y a propósito haga- 
mos un poco de crónica : 

Después del triunfo alcanzado por los patriotas 
al mando del general en jefe don Manuel Bel- 
grano, en el Campo de las Carreras en Tucumán, 
acción que obligó a los realistas a replegarse hacia 
el Norte, las fuerzas de la revolución siguieron 
sus pasos con el objeto de batirse, alentadas por 
el ardiente amor a la causa de la libertad. 

En territorio salteño, a orillas del Río Pasaje 
o Juramento, los patriotas juraron la bandera, y 
prosiguieron marchando hacia la capital, que era 
donde el general español Tristán había reunido 
sus regimientos, sin sospechar que el ejército 
patriota estaba muy próximo a ellos. El 19 de 
ícbrero de 1813, el general Belgrano acampaba 
cerca del campo de Castañares, como a una legua 
de Salta, cuya perspectiva aparece nítida al pie 
de majestuosas serranías, que dan al panorama las 
más admirables tonalidades que la naturaleza 
puede ostentar en paraje alguno. 

El llano de Castañares, serpenteado caprichosa- 
mente por el arroyo Tineo, que circunda la ciu- 
dad a modo de trinchera, presenta su vegetación 
abundante y recia, bajo las imponentes siluetas de 
los cerros San Bernardo y San Lorenzo. 

Ahí, sobre ese cuadro grandioso, los dos ejér- 
citos chocaron en lucha formidable y reñida, 

Contemplando el panorama que se exhibe en el 


pabellón de la calle Corrientes y Carlos Pelle- 
grini, diariamente, desde las 10 a. m. hasta las 12 de 
la noche, se ven estos interesantes detalles: las tro- 
pas empeñadas en la contienda. Cañones que arro- 
jan destrucción y muerte, contestando a las vigo- 
rosas arremetidas de la caballería criolla, Co- 
lumnas de infantes corriendo al asalto, sobre una 
de las alas del ejército realista. 

Por otro lado, el gran Belgrano, seguido de su 
estado mayor, dirigiéndose a los puntos estraté- 
gicos de Ja pelea, donde sus órdenes precisas y 
serenas dieron inusitado valor a la victoria, que 
en tres horas ganaron las huestes de la libertad. 

La ciudad, con algunos tejados deshechos, pre- 
senta el aspecto que le imprime la lucha, que por 
momentos se intensifica, llevando hasta el centro 
de ella el fragor de las armas. 

La emoción de la batalla es intensa y hermosa, 
porque se han representado las escenas con una 
precisión verdaderamente histórica, conservando 
la fidelidad en la delineación del amplio campo, 
donde la victoria cobijó gloriosamente a la causa 
de la emancipación. 

Salta, ciudad típica por su arquitectura comple- 
tamente colonial, está representada en el panora- 
ma con precisión encomiable, contribuyendo a 
que el espectáculo sea una verdadera obra de ar- 
te. Los juegos de luces que dan la sensación del 
campamento en la noche, y el amanecer lento, 
evocan aquella jornada de gloria, y al descubrir- 
nos el campo de Castañares, infunde al espíritu 
una impresión realmente hermosa; contribuyendo 
a realizar este efecto la nutrida orquesta que bajo 
la dirección del profesor Pavanelli, ejecuta la ex- 
quisita música compuesta por aquél, dando una 
nota de armonía descriptiva en las diversas fases 
de la titánica batalla. 

Desde que se iniciaron las exhibiciones del ad- 
mirable panorama, la atención pública no ha 
dejado de fijarse en él, siendo cada día más con- 
siderable el número de concurrentes. 
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Mamita, dame otro! 


Los BIZCOCHOS CANALE, son 
insustituibles para los niños, como alimento agradable, 
sano y nutritivo. 
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CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ba establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS. No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas. 


Un criado se presenta a media no- 
che en el cuarto de su amo y exclama 
sobresaltado: 

— ¡Señor, señor! ¡He oído ruido 
en el comedor y sospecho que hay 


La señora. — ¡Cómo explica usted 
que yo la viera anoche en al momento 
en que le daba un pedazo de chu- 
rrasco a un vigilante, en la misma co- 
cina de mi casa? 


No sé, 
qué me tachas de tener mal gusto, cuan- 
do no me has visto jamás ponerme los 


La mucama. - Manuel, por 


vestidos de la señora... 
S. M. 


Un individuo trata de contraer 
segundas nupcias, y, al saberlo, ex- 
clama uno de sus amigos, muy des- 
dichado en su matrimonio: 


ladrones en casa! 

— No lo creas, — contesta con se- 
renidad el amo. — En casa no hay 
más ladrones que tú. L, E, E. 


La cocinera. — Porque me olvidé 
de tapar el agujero de la llave, señora. 


Un joven se presenta en casa del 
señor Poquitaplata: 

— Señor, dice, — los señores 
Tijereta y compañía, me han encar- 
gado de cobrarle a usted la cuenta. 

— Lo felicito, mi amigo, — le con- 
testa el dueño de casa, — ya tiene 
trabajo seguro para una punta de 


tiempo. 


M. B. S 


— ¡Ingrato! ¡No es digno de que 
se le haya muerto su primera mujer! — Amigo, ese Gervasio se ha vuel.- 
F. Y to un rdido, un patotero. . 
— ¡Qué me dices? 
—£Se cuentan de él cosas verda- 


deramente abominables. 


En la comisaría: 
¡Es verdad que ha roto a este 
caballero un paraguas en las costi- 


— ¿Es cierto que te has hecho socio 
del club de solteros? 


— Hombre, me alegro saber estos  — Sí, 
llas? detalles, porque a un hombre así no  — ¿Y qué pena tiene el socio que 
— Sí, señor; pero era un paraguas es cosa de devolverle los quince pe- se casa? 


de tres pesos. 


sos que me prestó. — Una esposa. 


M. SurL. 


DIGESTÓNICO 


del Dr. Y. F. VICENTE, de Madrid, es la última palabra de la ciencia. 


Cada cucharada equivale a un golpe certero que abate las GAS- 
TRALGIAS, DISPEPSIAS, ESTREÑIMIENTO, ACEDIAS, 
NAUSEAS y en general las digestiones difíciles y dolorosas. 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 


JAIMITO. 


Trro B. 


Tratamiento du las tufunmedodes de tsiómago ¿intestinos 


FALTA DE VIGOR VARONIL 
REUMATISMO 


y los que sufren otras enfermedades, deben usar el 
cinturón «ROBUR», del Dr. Berndt. Tienen BA- 
TERIA A PILAS SECAS y REGULADOR para gra- 
duar la corriente. ¡No producen quemaduras y están 
siempre listas para usar sin ninguna preparación! 
¡Pídase Gratis! Libros Ilustrados Explicativos, por carta o personal- 
mente, se envía en sobre liso cerrado, a C. Scheid, calle Carlos Pelle- 
grini, 644, Buenos Aires. Se atiende a toda hora. 
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LA ARGENTINA 


A.DeMicheliyC: 


Av. de Mayo, 1001 esq. Bernardo de Irigoyen - Buenos Aires 


El viajero que lleva un buen equi- 
paje va siempre tranquilo. Sabe 
que en todas partes será 
bien recibido y que su 
ropa no sufrirá 

desperfectos. 


y 


8 


ha 
de 


la 
D 


Tenemos admirablemente surtido con 

lo mejor que produce la industria ex- 

tranjera y nacional en nuestro depar- 
tamento 


ARTICULOS DE VIAJE 


BAULES para gabinas, desde pe- 
$ 30.— 


VALIJAS de cuero, desde $ 110 
s 25.— 


VALIJAS de fibra vulcanizada, ó ” 
desde $ 28.50 a 8.50 


VALIJAS con necesaires, desde 
s 45.— 


BOLSITAS de mano, desde $ 35.— 
$ 


MANTAS para viaje, desde pe- 
sos 80.— a $ 
Sombrereras, Ponchos, Plaids, Estuches con úti- 
les, Fundas, Baúles, Bolsas para ropa usada, 
Sacos porta plaids, Cuelleras 


IAS 
ARM 


MERCADERIAS A CREDITO 


Acordamos créditos en mercaderías pagables en 

diez meses. No cobramos intereses. No aumen- 

tamos los precios, vendiendo a los mismos que 
al contado. 


SOLICITEN CONDICIONES 


IM 


pl rana 
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De Montevideo 


FIESTAS FRANCESAS -— Lunch después de la fiesta con que DEMOSTRACION A JOSE E, RODO.—El banquete con que un 
el ministro de Francia, M. Leffevre, y esposa, obsequiaron al grupo de amigos íntimos obsequió al eximio literato señor José 
cuerpo diplomático y relaciones, conmemorando el 14 de Julio, Enrique Rodó, en ocasión de su partida para el viejo mundo. 


a TI 


EXPEDICION AL SUR. — Llegada del vapor «Pesquero N.* 1», El teniente Elichimbehety, jete de la expedición, en la coman- 
que condujo la expedición que saliera hacia el Sur, en busca de dancia de marina, recibiendo los saludos de autoridades y 
Shakleton. amigos. 


ESPECIALISTAS en los siguientes ramos: 


MENAJE. 
CULINARIO 


nie 2, FEENE Y (9 Co. * alo: 
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LOS Poda > 


en vista de saber el público y los 


consumidores, que la leyenda en 
la estampilla fiscal, es como aquí 
se reproduce 


HAN COMENZADO A FALSIFICAR ESTE 
CUERPO DE LA ESTAMPILLA. 


Para tener la seguridad de la legitimidad del producto 


VD. DEBE OBSERVAR SI LA ESTAMPILLA 
| ESTA ENTERA 


Si estuviera añadida esta parte al resto de la estampilla, se trata 
de una falsificación y Vd. debe rechazarlo, 


UNICAMENTE ASI PODRA VD. ESTAR SEGURO 
DE QUE CONSUME EL VERDADERO Y UNICO 


FERNET-BRANCA 
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El vehículo más antiguo del continente 


La vetusta carreta espa- 
ñola, cuya fotografía publi- 
camos es, sin disputa, la más 
antigua reliquia de este gé- 
nero que se conserva en el 
museo de objetos curiosos y 
raros de la Cámara de Comer- 
cio de los Angeles, California, 
Estados Unidos de Norte 
América. 

Esta singular y viejísima 
carreta se hallaba en poder 
del indio Temque Alfonso, 
quien murió hace algún tiem- 
poe, a los 85 años de edad. 

Alfonso decía que el ve- 
hículo pertenecía a su bisa- 
buelo y que en la tribu lo con- 
sideraban como el carro más 
antiguo que se conocía. 

El capitán Newton Chit- 
tenden, explorador de los te- 
rritorios ocupados por los in- 
dios, gran etnólogo y anticua- 
rio famoso, la compró al in- 
dio Alfonso, presentándola en 
todas las exposiciones impor- 
tantes celebradas hasta aho- 
ra en los Estados de la Unión. 

Las ruedas de esta primitiva carreta están construí- 
das con secciones transversales de un gran tronco de 
sicomoro. Son de 38 pulgadas de diámetro por 6 de es- 
pesor en las llantas. Están acopladas artísticamente y 
con gran solidez, las secciones escopliadas en ambos 
bordes. Los cubos tienen 18 pulgadas de espesor y son 
enterizos respecto al cuerpo de las ruedas; éstas últi- 
mas se aseguran por medio de clavijas. 

El cuerpo de la carreta se ha construído con troncos 
de álamo ligados con mucha firmeza entre sí mediante 
el empleo de tiras de cuero crudo que al secar lo han 


hecho en tal forma que no serian más resistentes Hlejes 
de metal. 

El pértigo está formado por un tronco de mezquite 
nudoso que tiene doce pies de longitud y el yugo donde 
se amarraban los bueyes es de la misma madera, y mide 
cuatro pies de largo. Construido todo de madera, esta 
carreta, enteramente seca, rugosa, basta contemplarla 
pan convencerse de su gran antigiedad. Fué hecha por 
os indios mejicanos, cuando la California empezaba a 
colonizarse por los españoles, Cumple asegurar, que se 
conserva casi en tan nenas condiciones de uso como 
recién construida. 


La Harina Lacteada Nestlé, es el mejor 


alimento coadyuvante para alimentar un niño cuando 
————— escasea la leche materna. — 


ANA 


01 Complet poyr es Ea We cmpesprurtsE6có 
De lada ori 
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¿DESEA TENER BUENA ESCRITURA? 


Mándeme este cupón y $ 4 mn. e/l., en giro postal o en carta certificada bien lacrada, a nombre de Patricio 
C. Ryan, y le mandaré, a cualquier parte de Sud América, el libro «El Calígrato Arrieta», el cual tiene 161 
páginas, con 110 lecciones de escritura comercial rápida, y algunas de letras redondas y góticas. El lenguaje 
empleado es tan sencillo, que cualquier niño comprende las explicaciones; además, le mandaré el aparato 
controlador, con explicaciones para su uso, el cual corrige en el acto cualquier costumbre defoctuosa de tomar 
la lapicera, abreviando el estudio de la caligrafía. Con estos dos elementos y poco tiempo de práctica, adqui- 
rirá una excelente escritura, estudiando en su casa, durante los momentos desocupados, sin profesor. 

PRECIO DEL CALIGRAFO ARRIETA, SOLO.... 35 3 

PRECIO DEL APARATO CONTROLADOR, SOLO, » 1 


Nombre 
Calle 
Localidad . 


N,o 
; . F. C, 
Academia de caligrafía “Arrieta'” - Lavalle,1059 - Bs. As. 
Director: Patricio C.Ryan, Caligrato y Contador Público Nacional 


Aparato controlador En venta en todas las buenas librerías de la República, 


Sus medias deben ser lavadas siempre con Lux si Vd. desea 
que retengan ese encanto que le sugerió al comprarlas. 

Con Lux ese encanto no es solo de apariencia. Y la ropa 

lavada con Lux dura más. No se gasta en el lavado si se usa 

Lux. Además hay verdadero placer en el uso de Lux, Lux 

encanta á los que lo usan—hay muchos encantos en cada paquete. 


NO ENCOJE LAS LANAS. 


un PARA MEDIAS. 
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XEREZ-QUINA SAENZ 


EL APERITIVO IDEAL, FABRICADO 

CON VINOS AÑEJOS DE JEREZ. 
Una copita de esta deliciosa bebida, abre 
el apetito y entona el estómago. 


DE VENTA EN TODOS LOS BUENOS ALMACENES Y CONFITERÍAS 


Importadores: GONZALO SAENZ y Cía. - Maipú, 29. Buenos Aires 


Nada más confortable, después de la comida, que una copita de Coñac 
Domeq y un cigarro de hoja Peninsular, de la Cía. de Tabacos de España. 
El gobierno español exige, en la elaboración de estos cigarros, que 
han de contener tabaco habano. 


Importadore: GONZALO SAENZ y Cía. 
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OFERTAS ECONOMICAS 
CASA PIQUÉ GRAN BAZAR PEDRO BIGNOLI 


SARMIENTO, 1158 — BUENOS AIRES CARLOS PELLEGRINI, 300 esquina SARMIENTO 


U. Tel., 552 (Libertad) 
C. Tel., 7 (Central) —Bs. Aires. 


PIDAN CATÁLOGO 


"sye13 afejequiy 


PRECIOSA sombrilla de seda, con aplicaciones de fino encaje 


Valencienne, pintada a mano, y su correspondiente abanico 
DORMITORIO holandés, roble, para matrimonio, 240 de seda, en elegante y artístico estuche blanco, 2 95 
8 piezas, lunas biseladas y mármoles finos.... $ con tapa de cristal, al precio excepcional de 5 . 


El antiséptico 
mas poderoso de los Bronquios 


TOS CATARROS 
BRONQUITIS 
ENFISEMA ASMA 


Se Curan radicalmente con el FA M El 


CADOPTADO mom .os MOSPTALES 


Es 


En venta en todas las Farmacias y Droguerias y en Paris, 20, rue des Orteaux. 
Para recibir gratis el folleto explicativo dirigir-se 4 Paul DUPIN, Cangallo 4137, Buenos-Ayres. 


SOCIEDADES 


Concurrencia al 
baile ofrecido 
por el Centro 
Recreativo de 
Tres Lomas, a 
sug numerosos 
asociados, resul- 
tando una inte- 
resantisima fies- 
fiesta, 


Tertulia dada pre 
la «Sociedad Ita- 
liana»,de Lomas, 
en ocasión de las 
fiestas del Cen- 
tenario argenti- 
no. — Una parte 
de la concurren- 
cia. 
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RAPICHE 


La pureza de origen 
y la cuidadosa elaboración 
constituyen la bondad de los 


vinos 


TRAPICHE 


BENEGAS Hnos. y Co.-Florida, 771 


U. T., 1752 (Avenida) 
Depositarios en Montevideo: A LOPEZ é£ Co. Misiones, 1600 


SUCURSALES: Rosario, Córdoba, Bahía Blanca, Tucumán, Mendoza, La Plata. 


Un nuevo método de vender estampillas de correo 


El departamento de correos del go- 
bierno de los Estados Unidos al fin ha 
encontrado una máquina eficaz para 
vender automáticamente estampillas 
de correo. El departamento ha hecho 
experimentos con varios mecanismos, 
pero todos ellos tenían defectos. Hanse 
hecho varias pruebas con la máquina 
vendedora que se muestra en el gra- 
bado adjunto, y todas han dado muy 
buenos resultados, razón por la cual 
el gobierno la ha adoptado. Estos apa- 
ratos se colocarán en lugares conspi 
cuos en las principales ciudades del 
país, El gobierno de los Estados Uni- 
dos obtiene asi un ahorro considerable, 
toda vez que la única atención que la 
máquina requiere es volver a llenar los 
receptáculos de estampillas y recoger 
las monedas. El gobierno ha creído ne- 
cesario fabricar una estampilla espe- 
cial para usarse en estas máquinas. El 
sello de correo ordinario que hasta aho- 

ra han emitido los gobiernos de los di- 

ferentes países para usarse en las má- 
quinas vendedoras, no se suministra 

rán en hojas, sino separados y sin per 

foraciones. Esta estampilla especial se 
hará muy popular entre los coleccio- 

nistas, y no cabe duda de que durante 
algún tie mpo éstos monopolizarán to- 

dos los que salgan de las máquinas. 
Estas últimas contienen un ingenioso 
mecanismo para expeler las monedas y 
metales que no sean los centavos acuña- 

dos por el gobierno de los Estados Uni- 
dos. Por ahora, los citados aparatos 
sólo venden estampillas de 1 y 2 centa- 
vos al insertar estas mismas cantidades 
en la hendedura correspondiente. 


. POSTACE 


de 


A 


AH 


| ESTA ES LA LÁMPARA 
QUE VD.MNECESITA 
FUNCIONA Á ALCOHOL CARBURADO | 
ALUMBRADO POTENTE Y BARATO p 
SE DANA PRUEBA 


POR FUERTE QUÉ SEA, S£ CURA COM LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


Pidan datos o cal 
7 logo 1916, a la Compañía 
% Argentina de Alumbrado LA TEUTONIA, 
Y: S. A., DEFENSA, 429, Bs. Aires. Su- fl 
cursal en Montevideo, 25 de Mayo, 724 . 


E. BIXIO 8. Cía. 


U. T., 386, Juncal 


Los DOMINGOS trabajamos todo el día, — PASTEL — eS A 
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“Alumbrado Eléctrico 
Arranque Eléctrico 
Magneto Alta Tensión 


pa 


5248501 


Mantención Económica 


Este automóvil de precio módico, tiene las vert»i3s de los 
carros grandes y más costosos más las de ser muy liviano. 
En su mantención se hallará absoluta economía. El motor, 


también—del tipo “monobloc” se ha fabricado para un funciona- 
mente potente y silencioso empero económico. 


Cuando usted viaje en un Overland se sorprenderá del placer 
y ventajas de que puede gozar con tan pequeño gasto. 


Bajo precio—peso ligero—mantención económica—arranque eléctrico 
alumbrado eléctrico—equipo completo—motor “monobloc” flexible po- 
tente—muelles traseros del tipo “Cantilever” proporcionan un viajar co- 
modo—tapicería profunda y blanda. Todas las ventajas y comodidades. 


Catalogos completos a quien los solicite 
P. H. HARDCASTLE-1550, Victoria, Buenos Aires.-Donado esq. Brown, Bahía Blanca 


S. A. IMPORTADORA Y EXPORTADORA DE LA PATAGONIA: 
Madryn, Camarones, Rivadavia, Deseado, Río Gallegos y Santa Cruz 
MULLER HERMANOS, San Julián 


The Willys-Overland Company 
Toledo, Ohio, E. U. A. 


Dirección Cablegráfica—Overlandis—(Claves: A. B. C. 5a., 
General, Western Union y Liebers.) 
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1796 


1797 - 
Rocrto Exz, a. 


El papelero, Mi hérmana, 1798 


TECCHT 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de 901 copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán tracr el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con cajas conteniendo 
inguetes y entretenimientos atrayentes o libros de estampas. 


Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil», CarAS Y CARETAS, Chacabuco, 15), 


1799 


Nobleza Valcno 


Y, €, TRAFFARON: 


Lista para rotratarse, 
RostTaA QU, 


1800- Jnzando 4 los frompos, 1801 Pauquita comprando 
pescado. 
“Y, RO0ca NM. D'AMBROSIO 
¿AMAIS A VUESTROS HIJO 
e 


¡Con delirio! (me responderéis). 

Pues la mejor manera de quererles es hacer que se 
cuiden la boca con DENTOL, que les procurará una 
hermosa y fuerte dentadura. 

El Dentol (lo mismo el agua que la pasta o el pro) 


4 un dentítrico goberanamente antiséptico y a la vez 
lotado del más agradable perfume. 

En efecto, creado el Dentol de conformidad con las 
doctrinas del sabio Pasteur, destruye los microbios 
nocivos para la boca; impide la formación de caries en 
los dientes y destruye ésta de un modo infalible, así 
como las inflamaciones de las encías y de la garganta. 
comunicando a la dentadura, en muy pocos días, una 
blancura brillante, y destruyendo el tártaro. 

Deja en la boca una deliciosa y persistente sensa- 
ción de frescura. Su acción antiséptica contra los mi- 
erobios, se prolonga en la hoca, durante 24 horas como 
minimum. 

Una bolita de algodón, impregnada de Dentol, cal- 
ma instantáncamente los dolores de muelas, por vio- 
lentos que sean. 

El Dentol se vende en las principales farmacias y 
perfumerías. 

Depósito sencral;: casa FRERE, 19, rue Jacob, París, 


1802 


— El masitoro 
de Flores, 
P, DOSESAxO 


1803 — Nueva sirvienta. 


A. COLOTTA, 
- 


y JAQUECAS 


Desaparecen, por dolorosas que sean, 
en unos cuantos minutos, con sólo tomar 
3 6 4 Perlas de Esencia de Trementina 
de Clertan. Preparadas por un procedi 
miento especial que ha merecido la apro- 
bación de la Academia de Medicina de 
Paris, se venden en frascos en todas las 
farmacias. 


El tratamiento de la enfermedad sola- 
¡ mente cuesta unos cuantos centavos 


| cada vez que a él se recurre. 


Advertencia. — Para evitar toda con- 
| fusión, cuídese de exigir sobre la envol- 
| tura las señas del Laboratorio: Casa 


| L. FRERE, 19, rue Jacob, París. 
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Se opera con la mano. 


Hace que todos se 
¡Detengan! ¡Vean! ¡Escuchen! 


Infinidad de automóviles llevan una bocina de sonido débil, 
anue solamente se oye a corta distancia. 

¿De qué sirve ? ¿Ofrece verdadera protección ? 

Muchos accidentes terribles se han debido a una señal 
deficiente y sin fuerza. pa 

¡ La seguridad primero! Use Ud. la SENAL DE ALARMA 
STEWART para su propia protección. 

Su sonido es claro, fuerte y penetrante. Hace que todos 
SE DETENGAN, VEAN Y ESCUCHEN. 

Unicamente habrá que tecarla con la mano o brazo y al 
instante llamará la atención. 

Se fabrica eon los mejores materiales; .por los fabricantes 
más grandes de accesorios en el mundo, Stewart -Warner 
Speedometer Corporation. 

Hay millares en uso. Nuestra enorme producción nos per- 
mite venderla a un precio reducido. 

La Bocina.STEWART puede colocarse en cualquier auto- 
móvil, ya sea el de Ud. o el de su amigo. 

Ordene una HOY—y asi podra usar su automóvil con mayor 
seguridad. 

De venta en los principales almacenes de automóviles y 
accesorios, asi como en los garages. 


WM. COOPER € NEPHEWS 


242 Calle Lima Distribuidores Exclasivos Buenos Aires 


BOCINA CON OPERACIÓN DE MOTOR 


A $ 20.— c/. 
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Abra Vd. un atado de 


EXITO ARGENTINO, saque un cigarrillo y 
fíjese en lo bien que está fabricado. El fumador 
que compra un atado de EXITO ARGENTINO, 
espera—y obtiene —mejor calidad de la que puede 
conseguir al mismo precio en otras marcas. 


El fumador espera y obtiene tabaco sumamente bueno; espera y obtiene 
la mejor elaboración posible; espera y obtiene el mejor papel de arroz; 
y espera que ninguno de los cigarrillos EXITO ARGENTINO tenga 
más de dos milímetros y medio de óverlap; pero si llegara el caso de 
que encontrara algún cigarrillo EXITO ARGENTINO con un óverlap 
de más de dos milímetros y medio de anchura, no tiene más que 
devolverlo y se le darán en compensación cinco atados llenos. 


Ningún otro cigarrillo tiene una garantía tan absoluta en cuanto a calidad 
y ningún otro cigarrillo ha alcanzado tanta popularidad en tan corto 
período de tiempo como los EXITO ARGENTINO. 


Cupones de 2 centavos en cada atado de 20 centavos 


COMPANÍA ARGENTINA DE TABACOS Ltda. - BOLÍVAR, 759 - BUENOS AIRES 


OB E NT 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus peyueños tectoros a var parte en esto concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o nl 
sonacho, el paisaje que publicamos. Una vez ta rminado 0 den remitirlo, unido al enpón que aparece al pie, a la signiente dirección: 


Concurso infantil de CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-55, Buenos Aires, 


Se otorgarán CIEN PREMIOS. «que serán distribuidos todos los meses entre los clen niños que más condicione rtisticas revela, 


Nombre y apellido 


Domicilio..... > ; ANP 
Piblación 


Escríbase claro y mándeso este cupón unido al paisaje coloreado. 


Tratamiento de as RICHELET 


Para todas las Enfermedades de la PIEL, LLAGAS de las PIERNAS, 
ARTRITISMO, REUMATISMÓ. GOTA, DOLORES, etc., «ic. 


fintes de la Ounació mn. Después de 15 días de tratamiento. 


alado ya 4 los lector ( stro periódico, el tratamiento racional del Sr, L. Richelet «fa: 
A cn Sed anel nte á las enfer: A Sal Joa el y de la sangre. A contir 
ente int Mu nel 1 JOY a ste o E 1yioso trate wie nto 


e la cirenlación en ol hombro y en la mujer, y en el artri- 


o ¿Jamás ha habido un desacierto. 
; ni 1 bed? Pa Le purií y ante | punto dondo se localiza el mal como en la sangre, que 
a deja comp lame 


MI El Tratamiento de L. RICHELET. se encuentra en todas las buenas farmacias y droguerías. 
Un folleto ilustrado, en lengua es panola, tra-] Para obtener también gratuitamente este folleto, basta dirigirso ul 


tando de las enfermedades de la a piel y artritis- | Depósito general : DROGUERIA Y FARMACIA FRANCO-INGLESA 


mo, ba de sey remitido GRATUIT E por los 539, Sarmiento, 587, BUENOS AIRES. 
» , 587, BUE! ES. 
depositarios a todas las personas que lo pidan. Lanonisomos E, RICHELET, 13, rue Gambetta, SEDAN (Fra: 
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Por experiencia, el público sabe perfectamente, 
el valor que GATH € CHAVES da a la palabra 


LIQUIDACION 


SABE, QUE DECIR GATH € CHAVES 
LIQUIDA, equivale a tener la seguridad 
absoluta, de que los precios son de ver- 
dadero sacrificio, y que al rebajarlos, 
no se ha tenido en cuenta ni el buen gusto, 
ni la excelente calidad de la mer- 
cadería. 


LOS TAPADOS y los VESTIDOS 
para señoras, se liquidan a precios 


SENSACIONALES 


TRAJES tailleur, inmensa varie- 
dad de modelos, confeccionados en 
finos tejidos de lana, en colores 
y azul marino; valen $ So 


los liquidamos a....... $ 36.- 


VESTIDOS fantasía, de terciopelo, en 


colores, como también en géneros de 
lana, infinidad de modelos, que 
valen $ 85, los liquidamos a $ .” 


TRAJES tailleur, con feccionados en ter- 
ciopelo cotelé de finisima calidad, con 
elegante chaqueta y amplia pollera, va- 
rios modelos; valen $ 98, los 


liguidamos a... o S 58.- 


TAPADOS de seda, charmensse y ca- 


chemir de seda azul marino y negro, in- 


hnidad de modelos, que valen $ 110, 
los liquidamos a $ 8.- 


TAPADOS de piel de la afamada casa Reyi- 


llón Fréres; tenemos una variedad de mode- 
los de alta novedad, que valen $ 175, 
los liquidamos a... ......... $ 88.- 

+ 


(y BUENOS AIRES LONDRES PARIS, | 


O Biblioteca Nacional de España 


(A 


¿ 


JUAS 


y 
ME) 
<Y 


A 
Í 9 


VERMOUTH 


ta a saborearlo 


o 
72) 
E 
E 
D 
y 
3 
E 
e] 
da 
dG 
3 
Y) 


Iinvi 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS,CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA OSE S. ALVAREZ, Fundador 


Año XIX BUENOS AIRES, 22 DE JULIO DE 1916 N.* 920 


El papel caro 


Zenavilla. — Estamos en un compromiso; hemos impreso 30 millones de cédulas y hay 
demanda por 100 millones más. 
— Pues hagan trabajar a las máquinas y salen de apuros. 
Zenavilla. — No se puede. El papel vale más. 
Dib. de Alonso 
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L, MINISTER 


Cómo trabaja Al- 
berto Thomas. — 
La intimidad de su 
vida. — La prepa- 
ración de Francia. 
— La guerra mo- 
derna. — Enorme 
gasto de municio- 
nes. — Una frase 
sublime. 


Do meses después 


de haber sido 

ereado el Ministerio de 
Municiones, ful a salu- 
dar a Alberto Thor 
en sus oficmas, que es- 
taban instaladas en el 
ministeriodela Guerra, 

Senti cierta inquie 
tud ante su aspecto 
lísico. Me pareció fa- 
tigado, deblades como E Ñ 
si gravitase sobre sus á =E 
espaldas una masa in- ASS 
visible, de enorme pe- 
gadez. ra el mismo hombre de antes: afable, sonriente, 
de viva y poderosa inteligencia; pero su sonrisa denun- 
ciaba el cansancio: sus ojos tenian el tono mate y ama- 
rillento de ias largas y faticosas vigilias. Era como siem- 
we corpulento; pero no con la dureza del músculo ex 
berante y la sangre roja. Las inte "mina bles aser 
ante la mesa de trabaio la falta de ovimien- 
to, la mala alimentación, habian iniciado la anemia en 
este laborioso, dándole una enfermiza blandura. 

Cuando supe la existencia que Jleva por servir al 
país, quedé asombrado de su vigor, que lesaca adelante, 
con sólo estos des 


ertectos, 

Se levanta con el dia en su casita del bosque de Vin- 
cennes y corre inmediatamente a su despacho de París, 
en un rápido automóvil militar; el único lujo de su nue- 
va existencia. Kl <señor ministro» leva con él sus pro- 
visiones para el dia: unos cuantos fiambres preparados 
por una esposa abnegada y dulce que tiembla por su 
vida, lo mismo que las mujeres de los que están en las 
trincheras. La batalla que sostiene Thomas es ruda y 
fatigosa en estos momentos: pero resultó de m 
los primeros meses, 


Al verse en el de -spacho ministerial empezaba su lu- 
cha sorda, tenaz y cruel, sin brillantez, sin gloria inme- 


ZÍ0 de MUNICIONES e 
PRÁNCIA A > 


Mr, Alberto Thomas. — El ministro 
de municiones de Francia, en su 
mesa de trabajo. 


liata, contra la iner- 
cia, la ignorancia y la 
irmprevisión Havia 
que improvisar, 
ervándolo casi todo do 
o 
> ny que imag 
narse por esto, como 
lo hacen nigunos, que 
| goleo no da la Ke- 
pública había dejado 
de prepararse para la 
guerra y que ésta le 
prió completamente 
de Eo venido, Es tal 
. Francia deseaba la 
paz, e hizo hasta el 
último momeato todo 
lo posible para man 
tenerla. Pero, sin de- 
jac de ser pacifista, 
habia pedo en su 
defensa, De no set asi, 
no existiría como Na- 
ción a la hora pre 
sente. 

Hay que acordarse 
de que Joffre, Castelnau y otros de los generales que 
ahora dirigen la guerra formaban desde hace años el 
Consejo Supremo, encargado de la dirección y organi- 
zación de los ejércitos franceses. Estos jefes activos y 
tenaces que han asombrado al mundo con sus éxitos, — 
inespe rados para muchos, — no durmieron Ssegura- 
mente en los últimos tiempos de la paz. La rapidez con 
que se efectuó la movilización, el orden y entusiasmo 
con que la Francia en masa tomó las armas, el maravi 
lloso funcionamiento de los ferrocarriles transportando 
millones de hombres sin un solo incidente, la necesidad 
imperiosa en que se Y ieron los invasores de entrar por 
atropellando a Bélgica, y rehuyendo su ver- 
dadero camino, o sea la frontera de Alsacia - Lorena, 
por verla defendida mn temibles sistemas de fortifica. 
; demuestran que la República no vivía despreve- 
y que sus directores militares no habían pe 


TW 4 
vi MoOTLO, 


mide 1 
dado sus deberes. 

Pero hay que meterse en el agua para aprender a 
nadar, y hay que empezar una guerra para darse cuenta 


exacta de todo lo que sta guerra ex 

Dela úliima ce en 197 O, a la huel ha 
actual, sólo han transe surrido enarenta y cuatro años; 
pero este espacio de tiempo representa a 


> asÍ como 


Depósito de cañones de 75, prontos para ser pasados a los 
frentes de batalla. 
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cuarenta siglos de la historia pasada, 
cuando se deslizaban centenares de 
años sin que los hombres hiciesen un 
solo descubrimiento. En cuarenta y 
cuatro años han nacido la artillería 
de tiro rápido, el fusil de repetición, 
la verdadera ametralladora, el auto- 
móvil que permite una rapidez des- 
concertante de movimiento, el sub 
marino, el aeroplano que espía al ad- 
versario, descubre sus intenciones y 
hace imposibles todos los ardides y 
sorpresas. Napoleón sería batido hoy 
por un subteniente del servicio aéreo, 
Con los pájaros humanos que surcan 
la atmósfera y la telegrafía sin hilos, 
resulta imposible la sorpresa del en- 
volvimiento que fué su maniobra 
favorita. 


Un lote de obuses, clasificados para ser ex- 
pedidos a las lineas de combate. 


Un monstruoso consumo de municio 
nes se anunciaba como algo indiseuti 
ble para los que habían estudiado la 
guerra futura. Todos sabían que iba 
á ser enorme la voracidad de las armas 
modernas con sus incesantes disparos. 
Pero la realidad va algunas veces más 
rñilá de los límites en que se detiene 
desorientada la imaginación más 
fogosa. 

Las fábricas militares de Francia 
producían incesantemente en tiempo 
de paz. Y como el gasto era mínimo, 
los almacenes rebosaban en proyectiles 
y no se sabía ya donde colocar tantas 
municiones. Surgió la guerra y la pro- 
visión gigantesca acumulada durante 
años, se consumió en unas semanas. 
Los cálenlos sobre el papel resultaban falsos y mezqui- 
nos, como ocurre casi siempre. Los hombres se habian 
equivocado al tomar las medidas del monstruo que 
guardaban en su jaula, antes de lanzarlo a la arena. 
Digo los hombres, porque no sólo se equivocaron los 
franceses. También los alemanes incurrieron en el error, 
como lo demuestra el hecho de que al principio de la 
campaña se encontrasen repetidas veces escasos de mu 
niciones, especialmente de artillería, 

Esto nada tiene de extraordinario. ¿Quién podía pre- 
sentir toda la aterradora grandeza que ha alcanzado la 
mecánica aplicada al arte de matar?... 

Pero hubo una diferencia entre unos y otros. pue- 
blo alemán, más numeroso y si se quiere más previsor, 
no llevó todos sus hombres a la guerra, en el primer 
momento. Los talleres de metalurgia guardaron sus 
trabajadores y a! darse cuenta el Estado Mayor de que 
el consamo de municiones sobrepasaba todos los cáleu- 
los, no tuvo más que dedicar las fábricas a la produc- 
ción de aquéllas. 

5 En Francia, las cosas ocurrieron de o'ro modo. Na 
ción entusiasta y de tendencias igualitarias. envió to- 
dos sus hombres a la guerra, absolutamente todos, sin 


distinción de profesiones, El ingeniero, el contramues- 
tre, el fundidor y el ajustador que hubiesen hablado de 
la conveniencia de mantener abiertos los talleres par- 
ticulares, habrían recibido el despectivo título de «em- 
boscados». Además el francés es un héroe a estilo an 
tiguo. Su soldado ideal es el hopiita griego o el legio- 
nario romano, que iban a la guerra con sus armas y 
víveres para tres días, no necesitando más. Defender 
a la patria es dar o recibir golpes por ella. A nadie seo 
le hubiese ocurrido, en agosto de 1914, que se la podia 
servir con más provecho aun, dirigiendo una máquina 
torneando el metal, vigilando el acero ardiente en su 


Los depósitos de municiones se consumieron en po 
cos días; las fábricas oficiales no podían dar su rendi- 
miento de los tiempos ordinarios, porque gran parte de 
sus Obreros estaban en el frente. Y comenzaron a esca- 
sear de un modo alarmante los proyectiles, teniendo 
que vivir a la espera de las remesas de los Estados 
Unidos, como la España de los mo- 
narcas austriacos, vivía a la espera de 


los galeones de oro de América 


Pué este un peligro más temible que 
el de los campos de batalla. Una nación 
heroica li, caer vencida, a pesar de 
todo su entusiasmo, si le faltan los me 
dios de combate. Era necesario un or- 
gnnizador. Y apareció en escena Alber 
to Thomas, el Joftre de los obreros, ob 
teniendo en el interior de la nación una 
nueva victoria del Marne. 


Su labor en los primeros tiempos fué 
obscura. Ni siquiera tuvo la satisfue 
ción de que su país la conociese. Fran- 
cia se enteró de ella al ver sus brillantes 
resultados, al tocar sus consecuencias 
inmediatas. El diputado socialista co- 
nocía todos los centros productores de 
Francia, todos sus recursos industria- 


Construcción de un cañón de grueso calibre, 


les. Los estudios hechos en los incidentes de la «guerra 
de clases» los aprovechó para la «guerra de pueblos y de 
»incipios». Había que nacionalizar el trabajo de los 
no »ses, encaminándolo a las nece- 

sidades de la guerra. Todos los due- 
ños de talleres recibieron la visita de 
Thomas o pasaron por su despacho. 

Querido amigo: usted tiene má- 
quinas, locales, fuerza motriz, fundi 
ciones... Va usted a fabricar obuses 
inmediatamente. Lo exige la salud 
de la patria. 

El aludido abría los ojos, asombra- 
do ante esta proposición del sonriente 
dictador de la industria. 

¡Pero si yo soy fabricante de 
cicletas! ¡Si no sé una palabra de 
cómo se hacen los proyectiles! 

Otras veces eran un fabricante de 
máquinas agrícolas, de motores de 
g de cualquiera clase de aparatos 
metálicos. Pero el ministro contesta- 
ba tranquilamente: 
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Yo le enviaré gente que entiende de eso. 

¡Pero si no tengo obreros!... Todos están en la 
guerra, 

No importa. Yo le proporcionaré el personal. Lo 
urgente es que usted se decida a fabricar el «nuevo 
artículo» 

Y en toda Francia surgieron talleres de municiones. Al 
principio fueron defectuosos, torpes y lentos en su pro 
ducción, ¡Pero después!... El viejo emperador Guiller- 
mo, abuelo del kaiser actual, conocía bien a los france- 
ses y su gran facilidad para la improvisación. 

Con esos diablos — decía todo hay que temerlo 
«1 se les deja tiempo. Hay que derribarlos por sorpresa, 
al primer golpe. Si no caen y se mantienen de pie, reco 
brando la serenidad... ¡partida perdida! 

Yo conozco la historia de algunos tallercitos de los 
alrededores de París que hoy son fábricas enormes. Em- 
pezaron por hacer cien obuses al día: una producción ri- 
dícula que hubiese desesperado a un organizador de me- 
nos fe y constancia que Thomas, Luego llegaron a mil. 
Ahora entregan cinco mil, seis mil y hasta diez mil dia- 
riamente, y sus dueños siempre están esperando nuevas 
máquinas y ensanchan sus construcciones con la espe 
ranza de doblar o triplicar su producción en el plazo de 
unas semanas; pues los meses valen ahora para ha indus- 
tria lo que antes valían los decenas de años. 

Digamos de pasada, que esta transformación de la in- 
dustria nacional ha dado origen a un eran número de 
fortunas recientes, que se están hinchando y solidifi 
cando en los presentes momentos 

Yo no participo de la animad- 
verston que inspira siempre una ra 
prosperidad, Reconozco que 
zo chocante ver que hay gen 
tes que amasan millones con verti 
ginosa rapidez, al mismo tiempo 
que sus compatriotas mueren en la 
guerra o sufren las mayores priva 
nes. Peroestas gentes improvi- 
san su riqueza honradamente, tra- 
bajando día y noche, batióndose 
con los obstáculos que opone la si- 
tuación: escasez de primeras ma- 
terias, lentitud en los medios de 
transporte, etc. Y al mismo tiem 
po que trabajan por la ganancia 
sirven a su patria proporcionán 
dola lo que es más ind 
para se defensa. 

En los primeros trimestres de la 
guerra, el dinero francés se deslizó 
como una corriente oceánica hacia 
los Estados Unidos, único centre 
proveedor de todo. Ahora se queda 
en el país, mejorando su situación 
mómica, dando medios de vida 
a las mujeres y los ancianos que 
trabajan en los talleres, levantan 
do el crédito, opor ndo limitesa la 


ispensa ble 


sia natural de la moneda por el 
norme desequilibrio entre la im- 
ortación y la exportación. 

¿Qué importa que algunos se en 
riquezcan con su trabajo en medio 
le las miserias de la guerra? Es la 
ley de la vida que hace surgir árbo- 
les y flores de los suelos más abo 
nados por la podredumbre orgá- 
nica. 

Hoy doscientas mil mujeres fa- 
brican municiones en Francia, y el 
ministro socialista sigue preparan- 
do talleres para que lleguen a cua- 
trocientas. El ejército no tenía an- 
tes artillería pesada, y ahora en 
Verdun, los cañones montruosos 
de los alemanes encuentran otros 
wlversarios de igual talla que l- 
“ontostan desde en frente, con idén 


ticos rugidos, 


Kl ministerio de municiones dic 
a los que combaten: 

No ahorréis; tirad. No dejéis 
un disparo enemigo sin contesta- 
Exa ción. Devolved dos por uno, que 
> => aqui estoy yo. 

ZA Inglaterra ha aceptado, por pri 
mera vez en su vida, una lección de 
los franceses, nacionalizando sus fábricas para la pro 
ducción militar, a estilo Thomas, Rusia, gracias a Jos 
consejos lejanos de París, ha podido, desde hace poco, 
marcar con la siguiente inscripción sus cajas de municio. 
nes; ¿Los artilleros deben tirar sin fijarse en el consumo» 

Y el hombre que ha hecho todo esto, cuando no se 
halla de viaje, visitando fábricas o recorriendo las trin 
cheras para apreciar de cerca el funcionamiento de la 
artillería, lega a su despacho poco después del aman» - 
cer, escribe, recibe gente, dicta órdenes. A mediodía, sin 
dejar de hablar, deshace el paquete de provisiones y en 
una punta de la mesa ministerial come a toda prisa. Si 
gue trabajando hasta las ocho; consume una segunda 
colación: continúa su labor a la luz artificial y pasada 
media noche, enando todo París duerme, regresa a su 
casita de las afuera en un automóvil, que cruza como un 
rayo la lóbrega soledad. Cuatro horas de sueño intran- 
quilo y a empezar otra vez, apenas apunta la luz. 

Y esto es así, desde hace año y medio, todos los dias 
Y esto será, ¡quién sabe hasta cuando!... 

Te matas suspira la esposa, que ve las huelias 
trazadas por el enorme desgaste en este hombre de 
treinta y seis años, 

Y el Carnot salido de la masa socialista así como 
el otro de hace un siglo surgió del club de los Jacobinos 

- contesta con su risa de gigante bueno: 

— Ya descansaré después de la victoria, 

VicE 


BrLasco IbBiÑez 


Compresion de balas en una usina de municio- 
nes, en que trabajan mujeres. 
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José Enrique Rodó 


Nuestro nuevo corresponsal en Europa 


e 


José Enrique Rodó, que partió el 14 en el '"Amazón”, va a Europa como corresponsal de 
Caras y Caretas, y para nuestra Revista exclusivamente, el genial escritor mandará desde allí 
sus impresiones. 

Caras y Caretas, al ofrecer a sus lectores la valiosa colaburación de Rodó, no hace sino 
pagar el favor que le dispensa el público, y queda agradecida al maestro que ha elegido sus 
columnas para difundir sus altos pensamientos. 
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El cultivo del olivo, se 
la tradición, tuvo su origen 
en la Argentina en la época de 
la conquista, y los primeros 
vástagos se plantaron en las 
distintas regiones que los es 
pañoles iban poblando. 

len pronto se llegó al con 


vencimiento de que todas 
esas regiones eran JOR 
para el desarrollo del rico 


oleaginoso, como tam b ién 
sorprendió, en Araujo y Tino- 
gasta, de las provincias de La 
Rioja y Catamarca, respecti- 
vamente, el rápido erecimien- 
to y temprana fruetificación 
de las plantas arraigadas, 
pues los olivos, después de 
cinco o seis años de planta 
dos, comenzaron a producir 
la más espléndida aceituna, 
no sólo por su gran tamaño, 
sino también por su calidad 
superior, 

Las primeras aceitunas 
producidas en el país fueron 
preparadas convenientemon 
te y remitidas a España para 
que el rey pudiese apreciar el 
dessscollo y precocidad de las 
plantaciones en cuestión. 

Algún tiempo después, el 
virrey de las Provincias del 
tío de la Plata, recibió orden 
de S. M. de talar esas planta- 
ciones, porque teniendo en 
cuenta la calidad de aceituna 
remitida, la existencia de di 
chos plantios constituía un 
serio peligro para el desarro 
llo y progreso de este cultivo 
en la península española. 

La orden del rey fué cum- 


plida sola 4 medias, pues quedaron sin talar algunos 
árboles que luego sirvieron para hacer nuevas planta- 
raciadamente, en escala limitada. 

Actualmente la producción del olivo en Aimogasta, 
en La Rioja, y en Tinozasta de Catamarca, aun tenien- 


ciones, aunque, des 


Plante! de olivos de +ejs año”, en San Rafael, provincia de Mendoza. 


Olivos de 7 años, en «Casa Blanca», en Copacabana, depar- 
tamento de Tinogasta. 


tilizantes de la tierra, 


EAS Un olivar de 20 años, en Aimozasta, pro /ncia de La Rioja. 
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do en cuenta lo rudimentario 
y falta de cuidados culturales 
en las escasas plantaciones 
existentes, por su rendimien- 
to y calidad es infinitamente 
superior a otras producidas 
en el resto del país, pudiendo 
sufrir ventajosamente cual 
quier parangón con las mejo 
res producciones del mundo. 

En las citadas regiones de 
La Rioja y Catamarca, un 
olivo produce de 25 a 35 kilo 
gramos de aceituna, después 
de cinco años, de 60 a 70 a los 
siete, de 100 a 120 a los ocho, 
y de 150 a 260 después de 
diez a doce años de plantado. 

Este producto se vende ac- 
tualmente en plaza a un peso 
el kilogramo, lo que da una 
idea del beneficio líquido que 
podrá dejar 1 hectá rea, 
donde caben holgadamente 
de 100 a 150 árboles, al mis 
mo tiempo que dejan lugar 
para otros cultivos intercala 


rios, 

Con respecto al terreno, los 
productos del olivo, con ser 
tan nobles y valiosos, son li 
mitadas exigencias, Su 


$us 


lento crecimiento, longevidad centenaria y amplitud 
de su aparato radicular, le permiten salvar las dificul- 
tades que puedan ofrecer las deficiencias físicas y fer- 


Es notable esta característica del olivo, Terrenos 


=== EAT 


inaprovechables por otros árbo- 
les frutales o cultivos, se pueden 
transformar en olivares, 

Pero el olivo, no obstante la 
aptitud señalada, que el ingenie- 
ro Fernández hace resaltar en un 
meditado informe elevado recion- 
temente al ministerio respectivo 
con motivo de una imspeccioón he 
cha a las plantaciones de Cata 
marca y La Rioja, tiene sus pre- 
dilecciones por determinada cla 
se de terrenos, y en otros, sufre 
en su desarrollo y producción 
Prefiere el ealcáreo-arcilloso o 
arcillo-calcáreo, y Rozier afirma 
que el olivo produce en los terre- 
nos arenosos Un acerlte exquisito, 

Nuestro país encierra dilatadas 
zonas aptas para el cultivo del 
olivo. Los únicos factores capa 
ces de cireunseribir o marcar las 
regiones olivícolas, son el clima 
tológico y el económico. 

Si en cuanto a terreno el olivo 
es de muy limitada exigencia, no 
sucede lo mismo en lo que se re- 
fiere a la climatología, y especial 
mente bajo la faz de la tempera 
tura. 

El olivo es un árbol de clima 
semi-cálido o templado, y por eso 
nuestras regiones del norte son 
las que mejor se adaptan a su 
cultivo. 

Conociendo los caracteres de 
las variedades que presperan en 
Europa, dentro de tales o cuales 
condiciones, por analogía, será 
acertado resolverse por el culti- 
vo de la que mejor convenga. 


Un olivo de cinco años, que ya da producto. en Abancan, provincia 
de Catamarca, 


arrollo, sanidad y 
fruetificación son 
testimonivinduda 
ble de que se tra 
ta de una variedad 
definitivamente 
adaptada a esas 
regiones y que lo 
serian seguramen- 
te a otras Zonas 
parecidas, 

Sus productos, 
aceitunas y acel 
tes, no son califi 
cados: de manera, 
mes, que el pro- 
dema consiste en 
proveerse de alli 
de porta ingertos, 
provenientes de 
plantas de semilla 
y eligiendo como 
ingertos, varieda- 
des selectas que 
ofrecieran garan- 
tías de éxito, Las 
yemas O púas 0 
coronas de éstas, 
podrían importar- 
se de Franci 

paña o Italia. 

La formación de los jardines oliví- 
colas, permitirá determinar en el por- 
venir, las variedades que, consultan- 
do las peculiaridades agronómicas y 
económicas del país, sea más útil 
propagar. 

De los olivos cultivados en la Ar- 
gentina, dice el ingeniero Vallejo, 
no hay clasificación alguna, porque 
perdido su nombre de origen, las po- 


A 
US 


Tenemos regiones como Aimogasta, en La Rioja y cas variedades existentes han sufrido modificaciones 
Monte Caseros, en Corrientes, en que ya existen plan- — tan hondas, que no es posible referirlas, exactamen- 
taciones de olivos de alguna importancia, y cuyo des- — te, a ninguno conocido. La de más renombre es la de 


» “Arauco», de La Rioja, que indudablemente, 
es una de las mejores variedades para mesa 
que se conoce. La fruta es grande, tal vez la de 
mayor tamaño conocida, de semilla muy chi- 
a, de pulpa abundante y de sabor especial. 
El árbol adquiere grandes proporciones y es 
sumamente rústico. 

De las operaciones requeridas por una cul. 
vura racional del olivo, la poda es la más im- 
portante y difícil. 

Téngase en cuenta lo siguiente: la fructifica- 
ción sólo se produce en las ramas de dos años; 
las flores, para fructificar normalmente, nore- 
sitan de la influencia solar directa; las ramas 
péndulas y horizontales son las más fructífe- 
ras, siendo generalmente improductivas las ver- 
ticales; cenando un árbol está muy cargado de 
frutos, éstos adquieren escaso desarrollo, resul- 
tan pobres en aceite, y la fructificación del año 
sigviente es nula, o sumamente limitada; la va- 
riedad de que se trate exige modificaciones en 
el sistema general « oda; el terreno, exposi- 
ción y altitud, deben tenerse en cuenta en 
la poda; los chupones no producen frutos y 
son perjudiciales. 


Es de suma importancia reemplazar cada 
año la rama fructífera, pero es oportuno ha- 
cer notar que en el olivo, el nacimiento y 
desarrollo de las ramas nuevas, tienen lugar 
tanto sobre la madera joven como sobre la 
vieja, mientras que en otros árbol»s, os la 
madera nueva la sola capaz de emitir ramas 
fructifer 


ALBERTO LuLks, 


Buenos Aires 


Un olizo de trescientos años, existente en Arauco, provincia de La 
Roja, en la estancia de la señora de la Fuente de Avila, 
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La reeducación de los soldados ciegos 


Han observado los 
meédreos que en la gue 
rra actual el número 
de soldados que que- 
dan ciegos es nuv su- 
pertor, proporcional 
mente, al que produ 
peron las guerras ante 
riores, y atribuven ese 
hecho al empleo, en 
las granadas y bom 
has, de explosivos que 
sparcen gases dani- 
nos paria ha Vista, al 
uso de las nubes de 
eases lacrimógenos, y 
ela guerra de trinche- 
ras, en que la enbeza 
está más expuesta que 
el resto del cuerpo, 

Sea cualquiera la 
causa, lo ejerto es que 
los soldados ciegos son 
Muy numerosos, y, 
como es natural, los 
gobiernos no han po 
dido dejar de preceu 
parse de estudiar la manera de hacer la vida menos triste a esas ví 
timas de la guerra, la mayor parte de los cuales son jóvenes y vigorosos 

En Francia, país en el cual la eunestión se ha presentado con cara 
teres de mayor gravedad, se hace ya, pues, lo que se hu Hamado Ja 
reeducación de los ciegos, esto es, su preparación, metódica y científica, 
para que puedan continuar siendo en lo posible, útiles a la sociedad y 
así mismos. ha enseñanza de los ciegos, en todo género de cosas, ha 


Un grupo de soldados ciezo3, -aprendiendo: a caminar, 


Una amable lección de lec- 
tura, 


avanzado mucho; pero 
hay que tener en cuen 
ta que ahora se trata 
de hombres que tie 

nen hábitos adquiri 

dos, una educación 
anterior, y que deben 
adaptarse a una sita 

ción que les ha 1 

prendido cuando ya 
su personalidad esta 

ba definitivamente 
formada. De ahí las 
grandes dificultado 

que deben vencer los 
educada res y eduva 

doras de los soldados 
cjegos, Su labor es nél 
mirable de constaner 
y abnegación; pero ya 
sus frutos empiezan a 
cosecharse en condi 
ciones de todo punto 
Después de las lecciones, se conversa un pozo a la sombra de los árboles, satisfactorias 
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FIGURAS DE ACTUALIDAD 


POR MAYOL 


EL EMBAJADOR DEL BRASIL, pDOCror RuY BARBOSA 
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EL LIRIO CÁARDENO 


Para “Caras Y CARETAS” 


En el jardín del ALCAZAR luce un gran lirio morado, 
un gran lirio cuya pompa las demás flores humilla 
y que, en su altivez enluesta, parece un abanderado 
que majestuoso enarbola el pendón real de Castilla. 


No hay reyes ya ni hay infantes que por los sitios umbrosos 
discurran, como en las tardes de otros tiempos discurrían, 
comentando bellos lances venatorios o amorosos, 

y ostentando a las miradas 

de los villanos ingenuos, aquellas ropas chapadas 

que traían! 


La sala de Alfonso el Sabio luce grecas de oro viejo, 
y hay un balcón, donde el cielo miraba el Rey, que al saber 
los absurdos del sistema tolomeico, muy perplejo, 
pensó que si le llamara Dios a su santo consejo 
antes de construir el mundo... mejor lo hubiera de hacer! 


¡Cuántas “acordadas músicas” aquestos muros oyeron! 
Cuántas trovas estas torres en la quietud oporuna, 
y estas grises galerías, ¡cuántas veces pasar vieron 
la majestad desdeñosa de don Alvaro de Luna! 


En los campos melancólicos, los cierzos vienen y van, 
y parece que añorando las dulces cosas que fueron, 

nos murmuran al oído: “¡qué se hizo el rey don Juan! 
Los infantes de Aragón, ¡qué se hicieron!” 


Amano Nervo. 
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DE LA GRAN GUERRA 


En Kut-el-Amara. — Un aeroplano con provi- 
siones. — La aventura de un soldado. 


AM amanecer de un día magnífico, un aviador ingles 
y su asistente acababan de arreglar los últimos detalles 
antes de empezar un raid aéreo, que se había fijado 
para ese día. Ambos ayiadores habían hecho ya el mis- 
mo viaje en anteriores ocasiones, y cada vez habían 
adquirido experiencia, la que querían aplicar en el 
nuevo raid que tenían ordenado. 

Los preparativos se efectuaban a alguna distancia 
dotrás del campamento británico, a la orilla del Tigris. 
Aquella fuerza había comenzado 8n avance hacia Kut- 
«)-Amara, donde el general Townshend y sus valientes 
hombres los esperaban ansiosos, El avance hasta ese 
punto se hizo con facilidad, y en tres batallas que 
tuvieron lugar en una semana, los ingleses habían 
logrado tomar algunas posiciones de los turcos a quie- 
nes consiguieron alcanzar u treinta kilómetros y la 
sitiada guarnición. 

Pero lo penoso de la marcha y las fatigas pasadas 
vbligó a dar un descanso a las tropas. Entretanto, la 
guarnición de Kut-el-Amara pedía socorro de pro- 
visiones y el hambre se hacía sentir entre los sitiados, 
y se había ideado de enviarles alimentos por medio de 
neroplanos. Pero era necesario proceder con cuidado, 
pues los turcos rodeaban a Kut-el- Amara por tres la- 
dos, haciendo peligrosa la bajada, y se había decidido 
enviar un biplano para probar como se podría ejecutar 
el aterrizage. 

Coneluídos los preparativos, el acroplano se puso en 
marcha, aclamado por los vítores de cientos de sol- 
dados. En pocos minutos, el aparato aéreo ya había 
alcanzado una gran altura y se perdía de vista rápida- 
mente. Los treinta kilómetros fueron rápidamente cu- 
hiertos, y en menos de media hora los pilotos divisaban 
a Kut-el-Amara y dieron comienzo al descenso. 

A pesar de la hora temprana, la tropa inglesa y la po 
blación turca ya estaban despiertos y pronto descu 
brieron a sus visitantes aéreos 

En el primer momento no sabían si el aeroplano era 
amigo (O enemigo; pero su incertidumbre no duró más 
que algunos minutos, pues el fuego que abrieron sobre 
él las baterías otomanas avisó a los ingleses que los que 
se acercaban eran de los suyos. 

Cuando no hubo duda sobre la identidad de los que 
volaban encima de la ciudad, estallaron los aplausos 
del pueblo y de los soldados, dando la bienvenida a los 
atrevidos aviadores. 

Con anteojos se veía que el piloto y su compañero de 
aventuras movían unas cajas que estaban sujetas al 
neroplano 

Entretanto, las bombas tureas hacían explosión a 
cada momento en la vecindad de los aviadores; pero 
óstos seguían su trabajo De pronto, se desprende y 
cae del aeroplano una caja. La bajada, los primeros 
segundos, fué vertiginosa; peru de repente se abrió 
un paracaídas que iba atado a la caja, y el descenso 
empezó a disminuir en velocidad. Pero el viento era 
fuerte y la corriente de aire gradualmente llevaba la 
caja Mera de la línea del pueblo. hasta que, desgracia- 


El guardsman, atemorizado 
> : por sus mismos compa- 
. ñeros, huye despavorido. 
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Aeroplano, lanzando provisiones a la población sitiada de Kut-el- 
Amara, para socorrer al general Townshend, que resistía al 
asedio de las tropas turcas, y que más tarde tuvo que rendirse, 
vencido por la falta de viveres. 


damente cayó dentro de las posiciones de los turcos. 

Después de otro instante, una segunda caja se des 
prendió también del aeroplano; y, como la primera, fué 
a descender dentro del campo enemigo. 

No obstante este fracaso, los aviadores dejaron caer. 
después de un intervalo, su tercera caja, Esta vez tuvo 
éxito la empresa y cayó el paquete, elegantemente sus 
pas al paracaídas, dentro del pueblo, siendo reci- 
bido con entusiasmo por los habitantes. 

Dos paquetes más fueron lanzados con éxito, antes 
que los aviadores se alejaran de Kut-el-Amara 


La aventura del “Guardsman'” 


Por una carretera algo desolada, detrás de las líneas 
de los aliados, en Francia, un soldado inglés, que anti 
guamente pertenecía a los «Grenadiers Guards», pero 
que ahora estaba agregado a un regimiento de ingenie- 
ros, seguía en bicicleta un camino desolado, llevando 
un parte de su jefe 

Al dar la vuelta en un callejón, «e 
encontró que, en un prado, al lado del 
camino, había un aeroplano con su pi 
loto al lado, que examinnba el motor. 
El soldado reconoció que el piloto no 
era inglés, y entonces se bajó de su bi- 
cicleta y avanzó en dirección del avia 
dor y entabló conversación con él. 

Viendo que no hablaba inglés, el 
«guardsman» empezó a conversar en su 
mal francés; pero tampoco podía hacer 
ze entender del aviador, que movía li 
cabeza como diciendo: «No comprendo». 

En ese instante, un destacamento de 
infanteria británica entró al prado, y ul 
ver al aeroplano con la cruz de hierro 
pintada a un lado y el apuro del piloto 
para mover la hélice, avanzaron al tro 
te, pero el soldado inglés, atemorizado, 
corrió a esconderse y los fusileros, pen 
sando que era un alemán disfrazado, 
corrieron detrás de él y lo capturaron, 
mientras otros apresaban al piloto y 
su aeroplano 


LA ROBADA 


DE LA HUELLA 


Para CARAS Y CARETAS 


— Diga, ño Salustio, ¿y ande tiene su 
matungo? — preguntó Mateo al forastero, 
buscándole pleito. 

— Ar, en lo de Primitivo, ande vine pa 
el negocio de la Estancia, contestó el 
otro: — y, como si quisiera rehuir el ter 
agregó casi en sezuida El hombre quie 
re deshacerse del campo, pero está y rrado 
a €l lo mesmo que peludo, Son juertes stls 
precios. 

Mateo, a quien no interesaba que su cu 
ñádo Primit vo le vendiera o dejara de ven- 
derle el campo a Salustiano, volvió a la car- 
ga con su tema favorito: 


— Dicen que es gúeno 3u pangaró. 
las mentas, patea el estribo, 1 
ba visto ni espantarse las moscas. 

Salustiano se encogió de hombros. Los 
peones que rodeaban al patrón empezaron 
a crozar miradas de inteligencia. Estaban 
“todos sentados alrededor de la «pavas, en la 
socinu, everdeando+», antes de la cena, Ma- 
teo, dueño del tlete más ligerón del pago, 
po podía contormarse con a nel asunto del 
pangaré de Salustiano, Desde hacía quince 
días que éste había llegado a las casas de 
Primitivo, no había entre la mozada otra 
conversación. Se decía que era un parejero 
como la luz; pero lo cierto es que nadie lo 
conocia, Nadie lo habia visto correr: ape- 
nas si lo avistaron, a la nochecita, cuando 
el torastero cayó al pago por ese negocio de 
la Estancia. Pero, luego, nada más. Cuando 
Salustiano tenia que salir, montaba otro ca- 
ballo, el primoro que le ofreciera Primitivo, 
En cuanto al pangaró, quedaba allá en la 
Estancia, escondidito, como si fuera una 
religuia. Estaba tapado con una manta y 
llevaba anteojeras. Debia ser omedio dotors 
— úfirmaban burlonamente los paisanos. 
Y en vano éstos procuraron hacer hablar 
' Ramón, el muchacho de confianza de Pri- 
mitivo, que era quico cuidaba el caballo: 
todo lué inútu. Ramón uo sabía nada, sio 
ambargo, una yez, muy acorralado ya, hubo 

le decir: 


Asigún 
1 ue naide lo 


— No le fiaría mi plata al pangaré: no 
saca la cabeza del encuentro, 

Desde momento la opinion general 
cambió de rumbo. Podo el paisanaje, que 
había empezado por hacerse lenguas del 
caballo de Salustiano, sin conocerlo, dió en 
la Hor luego de reirse de él, basados en el 
dicho de Ramón, mozo de pocas palabras, 
pero muy competente en la materia. 

¿Con qué no lea la mentar su pa- 
ro, ño Salustio? insistió Mateo, vol- 
viendo a la carga, mientras con su pie dex- 
nudo arrimaba una brasa al fogón. — Pues, 
Mz lo escuendo más que sí juera una 
gúena moza. 

¿Qué qníere que le diga? — replicó 
entonces Salustiano estudiada displi- 
cencia, Mi caballo es pa correr con pin- 
gos de primera y donde rueden cincuenta o 
cien <amarillaso de una parada, 

De golpe se hizo el silencio. Los ojos de 

peones quedaron como encandilados 
Mateo, el patrón, permaneció un segundo 
turulato, como sofocado. Pero, en seguid 1, 


con 


los 


camente: 
go con mi doradillo, 

Hubo otra expectati Salustiano no 
contestó con la presteza de su adversario, 
y esto puso una sonar en to los los labios. 
Luego, como si se buscara excusas, dijo: 

— ¿Usté conoce mi pangar.? 

— Ni de vista. Pero conozco mi caballo, 

replicó orgullosamente el gaucho, recor- 
dando que su flote había hecao comer cola 
a todos los pareieros de veinte leguas a la 
redonda, 

Y entónces, ¿pa que se met 
yó provocativamente Salnstiano, 


— Pa servirlo un asadito de cola — con- 
testó en seguida Mateo. 

— ¡Pa por las cien libras! — gritó 
aquél 


— ¡Pazo! — contestó el otro, 
Y así quedó concertada la carrera. 


Desde el primer día de su llozada a la 
Estancia de Primitivo, Salustiano había 
reparado en Ani Maria, una hermosisima 
china, hija de un puestero, Reidora v pro- 
vocativa, aquella muenacha de labios grue- 
508 y sensuales, y de ojos más sensnalos an 
con su mirar soñolien'o, y 3us violáceas 0je- 
ras, enardecía a cuantos hombres la mi- 
raban. 


— ¿Quién es 
inquirido. 

— La tija del puestero del fondo, - 
respondieron — Es moza mansita; ha 
dao con tres o evatro, asiríún las malas le 
guas: pero aura está bien encvap ichada con 
Ramón Y como Ramón es tán zonzo, cual- 
quer día se casa con ella, a pesor d. las ad- 
vertencias de los amizos. 

Salustiano no se preocupó al poco ni mu- 
eho del peon “ito, Conw la moza le eustaba 
de veras 10 dirizió tres o enatro -umplidos 
de esos que siempre se tienen amartillados 
contra las mujeres bonitas, Ana María no se 
mostró contrariada: antes por lo con'*rario, 
renticó con donaire y osadía a los galanteos, 
En el fondo, la alhazaba la distinción de 
aquel forastero buen mozo, tico y acome- 
telor, 

Entonces 


esta muehacha?, — había 


Salustiano ostrechó el cerco, 
Perseguía disinuladamente a la muchacha 
la dirigía miradas candentes cenando servía 
la mesa: se eternizaba en la cocina tomando 
mate para tener orasión de soltarle, asi que 
venía el caso, aleuna velada za nduría, 

Una mañana, al salir de su habitación, s> 
encontró en el patio con la moza que sacaba 
agua del pozo. Era una mañana fresquita y 
rosada El patio estara solo, Algunas walli- 
nas y patos andaban por allí picoteando el 
suelo y revolviendo por la gramilla 

— Si me ntreviera, — dijo Salustiano, — 
le pediría (que me dejara sacar ese balde de 
agua 

— El que no se atreve no hace nunca lo 
que quiere, — replicó maliciosamente la 
china, 


si también me atreviera a pedirle 
un he — interrogó entonces Salustiano 
envalentonado por la respuesta de Ani 
María 

Le contestaría que no siempre gana la 
carrera el más atronellador 

Déjene sacar el balde 

No se incomodo, 

Giieno: tiraremos de la soza en yunta 

— Pa tirar en yunta hav «que entenderse. 

— ¿Y nosotros no nos entenderiamos? 

— Todo pué ser en la vida, 

Riendo y jngando sicaron el balde de 
agua En eso apareció por li cocina Ramón, 
eon un freno en li mano. Los mir > de sosla- 
yo y prosiguió su camino sin una palabra, 
sin un gesto 

Vea su novio 
a agarrar caballo, 

¿Mi novio? ¿Quién le ha dicho? 
Tuitos, ¿Pa qné niexa? 
- Novio novio replicó ella; — 
si juera mi novio, ¿consentiría que otro me 
arrastrara el ala? Es nn disgrarito.,.. 

— Y ust: es una flor demnasiño bonita pa 
que se la agarre cual niera. 

— Nada de eso, 

— Yo se lo digo, ¿No me convida con un 
mate? 

— Con todo lo que quiera, 

— ¿Con toilo? 

- Con todo lo que se meda, — replicó 
Ana María, envolviéndole en una larga 
mirada, 

Y se entraron los dos a la cocina. 


Y 


susurró Salnstiano, — 
va 


Mateo era un paisano máx criollo que un 
zapallo. A él no le cogía desprevenido ni el 
máis lince, Tenía gran fe en su doradillo; 
pero romo esta vez se trataba de un buen 
puñado de libras esterlinas y no conocía el 
pangarí de salustiano, por si o por no, de- 
cidió apelar a los rerutsos extremos 

— No 8ea cosa que ese hombre tenga tra- 
tos con mandinga, —se díto el muy zorro. 

Y despn s de reflexionar, v de dar vueltas 
en el magin a su provesto, y de recordar al- 
gunos rasos que había visto allá en sus mo- 
cedados, conrluvóh: 

-- Viá 4 robarle la pisada, 

Entonses empezó a ron-lar al pangaré, 
Ramón no lo saraha sino de norhe del gal- 
pón dondo lo tenia metido su dneño. De no- 
che, mes, se largó Mateo x su empresa. 

Asi pudo ver como lo vareaban al caballo 
pero de esta omservarión no pudo daducir 
gran cosa: evidentemente, el muchacho no 
le pedi1 al caballo to lo lo que vodia dar, 
Aquellas carreritas y aprontes eran cosa de 
juzneb- 

— Lo tratan como a una moza de la sul- 
dá, —s* dio Matoo 

Y, recurriendo entonsos Mm 3upremo ro- 
curso. espió, tendido en el suelo entro unos 


O Biblioteca Nacional de España 


cardos borriqueros, el regreso del caballo. 
No tardó en volver Kamón con el pangaré 
rambo al galpón. Venía, felizmente, al paso. 
y easi rozó las matas entre las que estaba 
ovenlto el paisano, 

Los ojos de Mateo no se despegaron del 
sitio en que el pangaré había puesto las ma- 
nos delanteras, Esperó que el otro se fuera 
lejos, que desapareciera, sin dirigirle nna 
mirada. No quería perder de vista el sitio 
preciso en que había pisado el panzaré, no 
fuera cosa que alí hublera otras huellas y 
se confundiera a último momento. 

Cuando tuvo la seguridad de que ostaba 
bien soto, abandonó su escondrijo y se puso 
ú examinar la tierra. Las huellas del pangaré 
estaban allí, elaritas, frescas. 

— ¡Ya te tengo! — pensó el paisano: — 
aura, ni el mesmo diablo me gana la carrera. 

Lentamente, con mucho enidado, sacó 
von el cuchillo el trozo de tierra donde esta- 
ba inrrustada la huella del pangaré, Hecho 
lo cual se dirigió rápidamente a su rancho. 

Al día siguiente completó los preparati- 
vos, Muy temprano se vino de visita a casa 
de Primitivo, acompañado de Branlio, su 
inseparable abarcero. Chartó de mil asuntos 
indiferentes, bromeó con su enfado y con 
el forastero, y cuando estaba por irse, — no 
habiendo tenido ocasión de acercarse al 
galpón, — dijo como al deseuido: 

— ¿Y ese pangaré tan mentao? ¿No se 
puedo ver? 


-8i quiere, — contestó Salustiano, - 
de adentro del galpón; de día no lo saco 
afuera. 


— ¿Le hace mal el sol, no? ¡Pobrecito! En- 
tonces, pa correr de día, ¿le atraca espejue- 
los negros? 

Y, riéndose, se dirigió al galpón, Entraron 
en él, observaron el caballo que resontaba 
desconfiado al sentir gente, y salieron al fin. 
Pero, Mateo, habilidosamente, había logra- 
do arrancarle una cerda de la cola. 

— ¡Aura sí que te robé la pisada! — ex- 
celamaba 207050, mientras se aleja! 


estan-ia, al trotecito, acompaña 
Brantio. 
— Pero, apurcero, —arguvó éste; 


usté erce entoavía en esas brujerías? 

— ¿Qué sicreo? Ya verási falla lo mrnoba 

La trampa no podía ser más sena y ef 
caz. Se redneia sencillamente a atar la mata 
de tierra con mistada la noche anterior con 
la carda del pangaró, meterla dentro de una 
piel de sapo v entorrarla nego en un sitio 
cual quiera del camino donde se iba a reali 
7nr la carrera. Apenas el panzaré cruzara 
rorriendo nor allí, la fuerza de la brujería, 
aquella huella robada y atada por a pelo, 
lo tironearía hacia atrás, imposibilitándolo 
de correr a voluntad, Entonces sy doradillo 
ganaría fácilmente la carrera, ¡Era una fija! 


En medio del camino, todavía desierto, el 
polvo danzaba bajo el sol. E mada 


¿a la en 
de la pulvería todo el paisanaje, muv endo- 
mingado, hacía apuestas y comentarios. Las 
mozas de los alrededores también habían 
venido rara celebrar el triunfo del doradillo. 
Una negra bozalona que vendía pasteles ri- 
quisimos, según las mejores opiniones, bro- 
meaba con Ana María, 

- Mire, niña, que tuito se sabe, Y si Ra- 
món llega a enterntse, se ya a armar la de 
Dios es Cristo. 

— Pero, ¿ quién le ha dicho que ño Salus- 
tiano me arrastra el ala? 

— ¡No ve que la gente es lerda! ¿Quién 
quiere que me lo diga? Kl perro bareino de 
la estancia, ¡si hasta los nerros están entera- 
dos. niña! ¿Y quiere saber más? Anoche lo 
vieron al hombre dentrar a la cocina, a me- 
dia noche, en ocasión que... 

La negra «e interrmpió bruscamente; 
después, con naturalidad: 

— Ai tiene a ño Salustiano, — dijo, — 
¿No me compra mos pasteles? 

— Sirvase, Ana María, — propuso el re- 
ción llegado, — que yo pago con la plata 
que me va a ganar el pangaré, 

— Be tiene fe el hombre, — arguvó un 
paisanito; v, volviéndose luego haria Ra- 
món, que llegaba montado en el flete de 
Salustiano, agregó; — Allegáte, Ramón, 
que aquí hay pasteles pa tuitos, 

— Comeremos, — pa 0 Ramón, conci- 
samente. 

Pero ya llegaba el gurí de Mateo con el 
deslumbrante doradillo, y el paisanaje ro- 
deó el caballo, Las conversaciones se ani- 
maron; las apuestas crúzáronse más vivas, 


alustiano recogía todos los desafios 
¡Detendia bien su caballo, el hombro! Ya 
llevaba jugado de esta suerte un verdadero 
platal, Si perdia, se las veria negras para 
atender sus compromisos. 

— Jugá, no más, — se decía Mateo: — 
vas a salir de acá lo mesmo que un veuta- 
rrón. La robada de la huella no falla. 

— Pero usté eres, apareero, en la bruje- 
,—aducía, alarmado, su compinche Bran- 
— mire que se me hace que el pangaré 
un fletazo. Mirelo bien. 

— No falla, le dizo, 

Y, más seguro que nunca del resultado 
de la carrera, pues había realizado a con- 
cienela su artimaña, continuó jarancando 
con los amigos, 

Salustiano se acercó entonces al grupo: 

— ¡¿Fstamos? — preguntó. 

— nando guste — embestó Mateo. 

La concurrencia se arremolineó, bullicio» 
sá. Las apnestas se lanzaban en voz alta y 
se cogian al vuelo: 

— ¡Un neso al doradillo! 
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- ¡Vago 

— ¡Doy doble contra sencillo al pingo de 
ño Mateo! 

— ¡Mi pretal por lo que tasen al doradillo! 

Hasta unos pera 1, SUCIOS Y Mugrien- 
tos, que andaban por allí en sas petizos sal- 
picados de barro, se desafi1ban así: 

— ¡Veinte centavos al doradillo! 

— ¡Un eigarro contra el pangaró! 

Entretanto, Ramón y el gurí de Mateo 
se habían dessalzado y atádose unt vincha 
sobre la frente, Entonces fué cuando sSa- 
Iustiano se acercó a Ramón, su corre lor, y 
le dijo con disimulo, mientras palmeaba el 
enello nervioso de su pangar >; 

— Sobre toilo, si vas de a delante, no cas- 
tigués, Acordate de lo que te dije. No casti- 


alejó al trotecito, hacia la raya 
de partida. 

Todos se habian escalonado a la vera del 
camino para presenciar la carrera, Ana Ma- 
ría se había acercado a sSalustiano, que esta- 
ba muy tranquilo, y bromeaba con 61, De 
pronto, el mido seco de los casros de los 
caballos sobre el piso seco hizo concentrar 
todas las miradas en aquéllos. 

— ¡Se vinieron! 

— ¡Oigalé! ¡El pangaré en punta! 

Desde el primer instante se advertía la 
superioridad del caballo de raza sobre el 


eriollo. El paisanaje no podía negar la evi- 
dencia, Corriendo al freno no más, el pan- 
garé le sacaba todas las ventajas al dora- 
dillo. Hubo an principio de desaliento. Los 
partidarios de Mateo renezaban por lo bajo, 
mordiénidose los labios. Salustiano, con ne- 
glizencia, volvió la espalda y sigmió:hro- 
meando con Ana Ma La carrera erá una 
fija para él y ya no se preoenbaba de lo co- 
aa, Pero, de pronto, las exclamaciones del 
paisanaje le hicieron volver la cabeza, 

— 1 doradillo! 

— ¡Aijuna! ¡Ansi se corro! 

— ¡No te decia yo! Si no hay flete para 
el pinzo de Mateo 

Los ojos de salustiano no querian creer lo 
que veían. Su pangaré, que corría tran qui- 
lamente en punta, se había dejado distan- 
elar por el dora líllo; y añora llegaba éste 
sobre la rava como un relámpazo, a diez 
metros del otro. Era una derrota vergon- 
zosa e inexplk 

En un instante estuvo al lulo de los co: 
rredores que echaban pie a tierra entre la 


griteria y los yivas del prusanaje, Mateo, 
exultaba, radiante de satisfacción, Despu « 
de esto, ¡ qué le vinieran a él con que la bry 
jería era un enento! 

- ¿No le dije aparcero? — repetía, zu 
randeiwndo a Branlio entre sus brazos; 
¡la cosa no falla! 

— Pero, (quién iba a creerlo, aparccro! 

Salustiano se había aproximado a Ramón 
y, sospechando la verdad, que no había po 
dido ver, dijole brutalmente: 

— ¡Vendido! ¡Castigaste el caballo! 

— ¿Qué quiere, patrón? 4 doradillo ss 
me apareó y me olvidó... 

Pálido, vibrante de jra, Salustiano alzo 
su reben me sobre el mocito: 

¡P'omát, trompeta! 

Ramón no contestó una palabra. Rápl 
damente, se acercó a un paisano que le vo! 
vía la espalda, le arrebató el cuchillo que 
tenía ernzado al cinto, y antes que nadie 
pudiera enterarse, lo elavó hasta el mango 
en el pesho de salustiano. Vaciló éste un 
momento: lanzó un ron quido de res herida 
y se desmlomó bañado en sangro. 

— Andá a comer pasteles con tu china, 
sabandija, — murmuró Ramón, arrojando 
el arma al suelo. 


Vícror PÉREZ Perir 


Montevideo, 1916. 
Dib. de Fortuny 
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Parece que o: ida país tuviera, 


pura ser vi 


hora del año oportuna e insustituible, 


consideramos a ciertas ciudades + países como dnido 


O: 


a un determinado matiz del 
y del clima. La magica 
recia viene a nuestra imagi 
nación acoplada a la idea del 
toño; Florencia nos recuerda 
la primavera, como Granada 
Sevilla; y Londres nos evoca 
la imagen del invierno  bru 
M0k60. 

Pienso que El Escorial, 
y tumba de Felipe H, repre 
ta como ningún otro monunien 
to la idea de la muerto y de lu 
renunciación. Un día helado y 
lrasparente del mes de enor 
+ la hora oportuna para in 
'esar en eso ámbito silencioso, 
agrado, que albergó alguna 
z el enigmático pensamiento 
del rey poderoso, y donde due: 
men los cuerpos de tantos mo 
narcas y príncipes 

Sin embargo, he ahí una tar- 
tle luminosa de primavera, tar 
de llena de calor y alegría, en 
que mi destino decidió llevar- 
me a los páramos peñascosos 
de El Escorial. Toda la comour- 
ca resplandecía bajo la caricia 
del sol, y era de ver con qué 
rud L ternura Bo cConmovinn 
aquellos pañascos, aquella 
montañas yermas, en cuya 
cumbre blanqueaba la última 
nieve del invierno. 

Ante la portada del monu- 
mento, seducido por el alegre 
y agrio chillar de las golondri- 
na8, permanecí largo rato como 
en un éxtasis de contempla 
ción. El hada Primavera, sobre 
el lomo de la brisa, había que 
rido saludar también a la se 
vera casa de Felipe IL, y un há 
lito de renovada juventud ha 
oía que las viejas cosas vene 
rables se esponjaran como si 
las hinchera la oterna substan 
cia del amor... Nada tan an 
gusto y sublime como la ter 
nura que demostraban las an- 
cianas piedras memorables, al 
ser conmovidas por el influjo 
íntimo e insuperable de la mn 
sia primaveral. A lo lejos, en 
la infinita llanura castellana. 
los campos solitarios parecian 
sonreir tímidamente con un 
puro, con un incomparable yor 
dor de yerba nueva. 

Pero una vez traspasada la 
puerta del Monasterio, el porti- 
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glo primaveral se desvaneció, y ii espiritu fué aga 
ao violentamente por otra clase de sortilegio histó. 
rico y artístico. La Historia se me echó encima brusca 
mente, y con pisadas huecas y extrañas comencé a vi 
rar por los corredores y las salas que sirvieron de r Ef 
rio semielaustral a aquel rey de cuya alma nos ha 
transmitido la leyenda tan sombría versión. 


Por libre que presuma estar nuestro ánimo de cual 
quier sugestión supersticiosa, es imposible que la 
mos reprimir un movimiento de estupor cuando el con 
serje nos lleva a las habitaciones de Felipe TE y va no 
ticiando uno a uno los distintos detalles: Aquí está la 
cámara de Conpacho aquí el oratorio donde acostum 
braba a rezar; ésta es la mesa en que escribía, ésta la 
silla en que reposaba, éste el taburete donde rectina ha 
su pierna, enferma por la gota; aquí está el lecho donde 
dormía y murió; aquí, por mediación de esta pue: ta 
que se abría a voluntad del rey, el ilustre monar 
podía ver todo entero el altar mayor de la iglesia... 

En efecto, todos esos detalles se hallan ahí, mo 
trándonos, o revelándonos los más ocultos pasos de 
Felipe IL Las habitaciones, sin que sean pobres en 
¿bsoluto, aparecen frías, escuetas y sobrias. No ha; 
más que los muebles indispensables. En lugar de tapi 
ces y ricas cortinas, pueblan las paredos algunos ena 
dros de temas históricos o místicos, En una mesilla, 
dentro de un marco acristalado, mue 


stra nún sus 
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ficos rasgos enérgicos un documento; es una nota es 
erita por “el secretario de Su Majestad, referente a cier 
tos asuntos de administración y buen gobierno; y en el 
margen, con pulso firme, el propio monarca 
erito las observaciones que el caso exigía. 
pues, cuanto ha dicho la leyenda?... ¿Podía ser.un 
infame aquel príncipe preocupado, constantemente 
inquietado por la idea de la justicia y del deber? 
Después, cuando se contempla el lecho, y la alcob: 
en penumbra, y los someros cortinajes del pabellór 
lormitorio; cuando se mira la puerta que da sobre el 
tar mayor del templo, y se comprueba la inmens: 
obsesión religiosa del rey extraño, el ánimo más frí 
volo necesita interrumpir sus juic ios ligeros, El Hod 
bre aquel que se acostaba en el lecho, y que de pronte 
¿la hora de maitines, mandaría abrir la puerta que 
da sobre el altar del templo, es imposib le que sen co1 
siderado según un sentido vulgar y común. Una pala 
bra acude a los labios: ¡Panatismo!... Pero bien, ¿exis 
te nada que merezca tanto nuestro respeto como est 
mpulso indefinible q arrastra a los hombres a lu 
más grandes empresas? Por decisión del destino, 1 


pe Il reconcentró en su persona la idea máxima de la 


vutoridad católica; acerto a expresar la. idea culmi 
nante de la é poca fué la decisiva fuerza que arrostri 
el terrible « :mpeño "de la inalterabilidad del dozma, Sus 
reimos le secundaron en esa 1 Y marchó a comba- 
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tir con las fuerzas hostiles, Fracasó... Pero todo fra 
caso de una voluntad gigantesca debe inducirnos al 
re 1 o Y hoy que el tiempo ha realizado la obra de 

libertades del espíritu, Felipe 1 se levanta en el 
oda de la eternidad como una de las figuras que arros 
traron con más vigor y hondura el más temerario em 
pe ño, 

Como exacta expresión del fundador es el Monas 
terio de El Escorial. Si estuviera asentado en otro 
s1t10, ya no sera tan justo y auténtico como es. La casa 
del rey austero no podía constrnirse en los lugares flo 
ridos del litoral español, ni en la riento y fértil Andn 
lucía, ni en las frondosidades de Aranjuoz, Necesitaba 
el marco de los agrestes montes del Guadarrama, y la 

ccindad de los desolados peñascales, con la llanura 
solitaria al fondo. Y es así como Fe lipe Il, que no dejo 
la huella de magníficos edificios, que ni siquiera ador 
nó su nueva Corte de Madrid con monumentales ¡gle 
ins y palacios, hizo el milagro de este Escorial, Sr 
donde el Monasterio pg una cosa que so ha « 
prendido del espacio y se ha posado, todo enorme y 
intuos>, en mitad de un desierto, 

Allá abajo, en el misterio subterráneo, ábrese la 
cripta donde duermen los monarcas y los príncipes es 
pañoles, El ámbito obscuro y temeroso so ilumina con 
la leve luz fantástica que proyectan los mármoles pu 
limentados de las paredes. Enla redonda cripta, ver 
di dero acierto de sobriedad 
artística y de lujo severo, los 
sarcófagos de los reyes reposan 
unos encima de otros, osten- 
tando como único epitafio el 
nombre y la cifra correspon 
diente. Ñ n otro corrodor, 
mucho más claro y el 
más alegre, se abren las cáma 
ras mortuorias de los reyes 
consortes, principes e infan 
Les. 
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Mana allí, de las mismas pa 
redes marmóreas, un frío tenue 
y dulce. Es el vago hálito frío 
de la muerte. Pero la muerte, 
que nos envía allí su inefable 
soplo ideal, no se nos represen 
ta bajo una forma fea y terri 
blo. Más bien es una sensación 
de majestuoso reposo, de calma 
suave e infinita, Las tumbas y 
los mármoles cifrados parecen 
confiar en el respeto consecu 
tivo de la Historia, fiúndose a 
la veneración de la posteridad 

Pero la posteridad, ¿estamos 
ciertos de que ha de respetar 
siempre nuestras cosas y nues 
tras categoría Acababa de 
ncostarse el sol, en el lado de 
Oriente asomaba un lucero bri 
lante, Al distinguirlo, la idea de 
la Eternidad se levantó clara 
en mi mente. Desde su altura 
etérea, ¡cuántas civilizaciones 
habrá visto transcurrir ese lu 
cero! ¡Cuántos mundos habrá 
visto desaparecer! ¡Y el mismo 
lucero se apagará algún día!... 
Poro mucho antes, en nuestro 
ilustre globo terráqueo, otros 
hombres remotos, hijos de otras 
civilizaciones, desenterrarán 
los vestigios antiguos, como 
hoy desenterramos las momias 
curiosas de los faraones. Los 
cuerpos polvorientos de nues 
tros reyes, pasarán acaso a ex 
ponerse en las vitrinas de los 
museos, ante la impertinente 
curiosidad se. los visitantes do 
mingueros, ¡Sea la grandoza y 
el honor pi ara qn grandos! Pero 
los pequeños y los desconocidos 
so librarán de toda profana 
ción, y dormirán el verdadero 
sueño de paz y de reposo en el 
ancho seno de la tierra. 
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Jos M.* SaLavKirRÍa. 


Madrid, junio de 1916 


CATAMARCA LEGENDARIA 


LA EMOCION DE LA CIUDAD 


Catamarca, como todas las ciudades andinas, tiene 
un patrimonio legendario casi intacto. Es la herencia 
marcial y devota que le dejara la Península; y este 
legado de paladín y de santo, vive como un fuego re- 
moto, en la estirpe del pueblo. 

Bajo la aspereza montañ sa, y más allá de la: inge- 
nuidad de las gentes, no es difícil que aparezca la cime- 
ra del Campeador y el bonete del Arcipreste, mal traí- 
dos quizá por el trajín de los siglos, pero de la msma 
tela. ¿Verdad, númenes del general Navarro y de Fray 
Mamerto Esquiú? 

Ciudad conservadora y sentimental, rica de huertas 
y jardines, a través de los cuales pasa el dulce ¡velay! 
como un alerta de corazones, Catamarca tiene una emo- 
ción genuina, Es un alma que vibra en las almas; suena 
en el hablar; se asoma a los ojos cazadores de la mujer; 
hombrea en las gallardías del varón, y fluye de todo 
lo posible e imposible de la vida, 

uns mareas del siglo, que batieron al espíritu bo- 
naerense en las calles de la capital y le quitaron su 
temple y donosura, no han matado las virtudes casti- 
zas de aquellas ciudades que todavía guardan la poesía 
de los burgos y las hijuelas de la raza. Fué la montaña, 
el baluarte que paró los golpes de la marea y gritó el 
jalto' y quién vive! al progreso. Fué la distancia, el 
cuesta arriba difícil; de ahí que, mientras los pueblos 
costaneros, ricos y pujantes marchan de prisa al ca- 
lor de las chimeneas, los montañeses conservan su bra- 
sa y atizan su tuego para que se eleve más blanco el 
humo» de los hogares. Allá, los temperamentos a la vieja 
usanza, y el poema doméstico con -u ancha casa; aquí, 
los departamentos sin sol y e: capitalismo absorbente; 
allá. la pobreza que sonríe porque no le falta su pan 


Did. de Conlreras, 


de cada dia; aquí, la miseria que rastrea el suelo y el 
oro que frunce las cejas; allá, la vida gustada sorbo a 
sorbo, como los vinos añejos; aquí, el progreso que va 
de prisa... 

Semidormida al pie del Ambato, y no lejos del 
Ancaste, Catamarca está en el mismo sitio en que la 
fundara don Fernando Mendoza Mate de Luna, de 
acuerdo con la cédula real del 16 de agosto de 1679, 
la cual disponía el segundo trasplante del primitivo 
pueblo de «San Juan de Londres», fundado por Zurita, 
al valle donde hoy se encuentra. Y ahí reposa la vieja 
ciudad errante, sobre cuyas murallas el genio calcha- 
quí descargara su fiereza. ¿Reposa? ¡No! Vive en paz, 
o mejor dicho, vive en gracia de serenidad y plenitu- 
des románticas. Así es Catamarca, la cenicienta y vir 
tual, como dijera la musa de Adán Quiroga, aquel aeda 
que recogió en volúmenes macizos, la historia de su 
tierra, y en un libro sencillo, «Flores del Aire», todo 
el romancero del pueblo. 

Tiene la ciudad un monolito y una lámpara votiya: 
tal La Pirámide y la Virgen del Valle. Median dos 
siglos entre ambas reliquias. Aquella fué levantada en 
1830, como un reto a Facundo, después de la Tabla- 
da y Oncativo; y ésta llegó el año 1630 al pesebre de 
Choya. A corta distancia se miran frente a frente en 
la plaza municipal. Son los guardianes de una misma 
historia y los timbres de una prosapia común. Cuidan 
el mismo testamento marcial y el mismo romance de 
amor; y el espiritu supone que del remate del monu- 
mento al tope de la catedral se tiende un arco imagi- 
nario por debajo del cual pasan cantando los anales 
de Catamarca. 


Cásar CARBIZO. 
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Veinte años en tres ejércitos 


El mayor Ferrari, militar argentino expedicionario en Grecia 


— ¡Una visita armada? 

— ¡Sí, señor; un militar!... 
Y en el acto avanza con gesto 
marcial el mayor Ferrari. Sus 
moustaches significativos me re- 
cuerdan cien leyendas flamen- 
cas. Al rato de estar en conver- 
sación, me parece hallarme an- 
te el capitán Veneno. Tanto es 
lo que este hombre habla, y tal 
energía tiene su voz. 

Es un guerrero por vocación, 
que ha recorrido ls etapas de 
su vida militar, anhelando el 
:ombate, buscando la hora de 
la acción, ganoso del triunfo. 

Su historia, infinitamente lar- 
ga y variada, comienza en la 
escuela militar de Caserta, en 
Ftalia, su patria natal. Las 
iventuras de! soldado fijaron 


El mayor ael ejército ar- 
gentino, Alfredo Ferrari, 
con su uniforme de 
alumno de la escuela 
militar de Caserta, en 
Italia 


de ingresos, idas y venidas, 
Pocos meses después de su 
incorporación a la artillería ar 
gentina, estalló la contienda 
greco - turca. Fué en noviem 
bre de 1896. Ferrari, llevado 
por el entusiasmo de la lucha, 
se marchó a Grecia, en momen 
tos en que se formaba la famo 
sa Legión Fhilohelénica, contro 
pas voluntarias procedentes de 
diversas naciones. Alli entró 
como subteniente, al mando del 
capitán Varatasis que era a li 
vez el jefe de dicha legión. El 
actual representante diplomá 
tico, enviado por la nación grie- 
ga a la República Argentina, 
señor Alejandro Varatasis, es 
hermano de aquel valiente ca 
pitán muerta cama las hérocs, 


Ferrar:, como subteniente 
en el ejército de G ecia, 
con el que actuó en la 
guerra greco-turca, de 
1897. 


Grupo de voluntarios de la Legión Philohelénica, que combatió 
contra Turquía en 1897, — ( x) El entonces subteniente Ferrari. 


en su espíritu juvenil una 
irresistible tendencia a la vida 
inquieta, al peligro, al azar 
de la guerra. 

Un buen día salió de la pa- 
tria llevado por el daplondor 
de la leyenda de tierras leja- 
nas y prósperas, y apareció 
en Buenos Aires, allá por 1896 
Poseido de un temple esen 
cialmente militar, joven, as- 
tuto, buen decidor, amable y 
persuasivo, encontró ambien- 
te apropiado a sus aspira- 
ciones y fué incorporado al 
ejército argentino como ofi- 
cial del regimiento 2 de arti- 
llería, destacado en la ciudad 
de Villa Mercedes (San Luis). 

Ferrari ganó en seguida la 
consideración de todos. Se 
argentinizó, Sintió muy den- 
tro del corazón la influencia del romance gaucho, y 
supo revestir su personalidad on las características 
de nuestra tierra y de nuestra vida. 

— ¿Nu bhrografia? 

— No interesa. Un soldado pertenece a la nación sin 
que se deba creer con derecho a las alabanzas. Mi vi- 
sitante desiste de comentarios no correspondientes a 
su investidura militar, y continúa dándome fechas 


El comanuamoe varatasis, 
que fué jefe de la Legión 
Philobelénica. Hermano 
del actual representante 
griego en Buenos Aires, 
señor A. Varatasis. 
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Fragmento del decreto real 
griego, incorporando al en- 
tonces subtemiente Ferrari a 
la expedición de voluntarios. 


El mayor Ferrari me 
hace grandes elogios de 
aquel ateniense, digno 
guardador de la tradi 
cional bravura de su pa- 
tria, y aun después de 
veinte años conserva la 
más franca amistad con 
su hermano, como un 
culto por la memoria 


Teniente ue urunena argentina. 
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del jele y del amigo. También 
el actual representante corrió 
el albur de le sangrienta cam 
paña, formando en la sección 
comandada por el entonces 
subteniente Ber ei 

Así unidos por una causa 
y por un idéntico sentimiento 
de amistad, pelearon en La- 
rissa, Valectino, Tabcó, Ta 
bas, Farsala y Domokos. 

En las descripciones que 
me hace el mayor Ferrari, se 
desdobla inmediatamente su 
lirismo bélico. Así como huy 
poetas para entonar himnos a 
las maravillas de la natura- 
leza y a los sentimientos hu 
manos, hay soldados que for- 
jan su temperamento en las 
formidables páginas en que 
e han grabado los hechos de 
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horror de una batalla. 
Después... volvemos a 
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Reproducción del certificado de la Legión Philohelénica, en 
que se menciona la bravura y lealtad con que el oficial Ferra- 
ri sirvió a las armas griegas. 


Pompeyo, de Alejandro, de Napoleón, de Welling 
ton, de veinte guerreros que condujeron sus ejércl 
tos a las más sorprendentes escenas de la guerr: 

Lo mismo que los riu.adores del amor y de ln 

huz, hay soldados que escuchan allá en la recóndita 
sensibilidad de su espíritu el alhago de la victoria 
y el impetu del valor... 
" Este oleo, que ha transcurrido veinte años en 
tre el ruido de las cureñas y tronar de los cañones, 
y que tiene en la fisonomía los primeros amagos de 
la madurez de la vida, se expresa, sin embargo, como 
un cadete a quien acaban de otorgar el cinto, la 
espada y la primer estrella; símbolo de su jerar 
quía, lema conquistado en las duras pruebas de 
disciplina con que hoy es preciso formar el corazón 
del soldado. 

Habla con aquel afán de porvenir. Sus ojos cen- 
tellean al chispazo de ideas que fluyen vertigino 


Mayor de artilleria argentina, don Al- 
fredo Ferrari, jefe del 30," distrito 
militar, en Concordia. 
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Entrevista del mayor Ferrari, actual jefe del 30.” distrito militar, con 
el representante de Grecia, señor Varatasis, recordando los azares 


samente, como órdenes en medio del aturdimiento y del 


las fechas. 
— Al concluir la guerra greco - turca, pensé en la Argen 


Lo comprendo, Aquí hay para los extranjeros un atrae 


tivo espiritual, emanado 
de la misma raza, que les 
imprime los afectos en 
una forma duradera. 
Ferrari, soñando siem 
pre, sintiéndose mariscal, 
tal vez acariciando en el 
fondo de su alma una 
erandiosa ilusión de opo 
peya, volvió a Buenos Ai 
res, y volvió también 
vcupar su antigua plaza 
al lado de una batería de 
cañones en el 


to 2 


Alí llegó al grado de 
mayor, y ahora ocupa lu 
jefatura del 30.9 distrito 
militar en Concordia. Ex 
un entusiasta por la ma 
vionalidad argentina, Su 
vida tiene todos los con 
tornos de una bella leyen 
da, de hombre resuelto, 
azaroso, vivaz. Le conoce 
s raíz de la recepción dada 
porel señor Varatasis, 
conmemorando el natali 
cio del rey de Grecia. El 
presidente de la Lega Na 
vale Haliana me habló da 
un hombre «curioso», que 
había vestido los unifor 
mes de tres ejércitos. 

Y, realmente, se trado 
ce en la psicología de Ve 
rrari una pintoresca e 
tructura que hace su pe: 
sonalidad interesante. 


regimier 


S. Fuster CASTRESOV. 


DESDE ROMA 


Mientras en Buenos Aires el mediodia es indicado 
con un silbato desde el puerto, en Roma, en cambio, se 
dispara un cañonazo. Es ésta una antiquisima costum- 
bre a que los romanos están muy apegados. Así, se 
producen a mediodía escenas euriosísimas que vale la 
pena recordar. 

Antes de la esperada hora, los habitués se dirigen ha- 
cia la Avenida Humberto L, y se plantan delante de 
las oficinas de un gran diario. Se plantan casi en medio 
de la calle y fijan la vista en el campanario de la iglesia 
de San lenacio. El campanario termina en una larga 
asta por la cual sube y baja una gran pelota. Es la 
famosa pelota de San Ignacio. 

Cinco minutos antes de mediodía el personal del 
observatorio hace subir la pelota hasta la extremidad 
del asta. La artillería de la 
altura del Janículo está 
pana, lo mismo que todos 
OS... Ccronometristas que. 
reloj en mano, se han colo- 
cado en todos los puntos 
estratégicos desde donde es 
posible ver la pelota de San 
lenacio. A mediodía en 
punto, la pelota empieza 
y descender, el cañón dis 
para, millares de relojes son 
adelantados o atrasados, y 
el pacífico ciudadano que 
con toda seriedad cumple 
diariamente esa misión, se 
va satisfecho a arreglar 
cuentas con su estómago. 

¿Anda bien su reloj? 

— Anda con el cañón. 
contesta orgullosamente el 
cronometrista; y su orgullo 
no tiene propiamente lími- 
tes, cuando se trata de al- 
guien que no tiene nada que 
hacer, a quien nada le im- 
porta tener un reloj vyolu- 
ble como una cabecita 
rubia. 

El cañonazo que indica 
el mediodía justo, fué una 
de las reformas de Pío IX 
en 1847. Entonces, en vez 
de la pelota se usaba una 
banderita; pero como pre- 
sentaba algunos inconve- 
nientes fué reemplazada por 
la pelota, que funciona bien. 

Pero hace pocos dias ocurrió un suceso extraordina- 
rio. Faltaba una hora para el mediodía cuando se vió 
la pelota en la Estráidad del asta. ¿Cómo? ¿Qué ocu 
rre? O los relojes están con fiebre o los señores del ob 
servatorio se han vuelto locos Una comisión popula: 
fué a pedir explicaciones, y se supo que se trataba de 
reparaciones para que la pelota funcionase con la debi 
da regularidad, 

Un gran suspiro de alivio y los eronometristas se 
tranquilizaron. . 

El primer cañonazo tué disparado el 1.0 de diciem- 
bre de 1847, como consta en un diario romano, que e! 
martes 30 de noviembre de 1847, decía: 

« Para mayor comodidad del público, a fin de evita: 
las confusiones que con frecuencia causa el vario an 


dar de tantos relojes en esta capital, por orden supe- 
rior, empezando pp mañana 1.2 de diciembre, un 
cañonazo disparado del fuerte del castillo de Santán- 
gelo, anunciará todos los dias a la población el+verda- 
dero y preciso instante del mediodía, que inmediata- 
mente será indicado en todos los relojes bien regulados 
de la ciudad, + . 

A causa de las obras ejecutadas en 1903 en el cas- 
tillo, convertido en un magnífico museo, el cañón emi- 


eró a la cumbre de Monte Mario; pero allí estuvo sólo 
poco tiempo, porque, 4 causa de los vientos contrários, 
el cañonazo meridiano no era oído por los*habitanites 
de toda la urbe, Por ese motivo, se pensó en'una se- 
gunda emigración, y de Monte Mario, el cañón pasó 
al Janículo, en la plazoleta en que se alza*el monu- 
mento del héroe que se sentiría muy contento de resu- 
citar, aunque fuese en efigie, al tronar cuotidiano del 
canon. 

Como se produjeron algunos inconvenientes, se: re- 
solvió savar el cañón de la plazoleta y llevarlo a una 
planicie de más abajo, en donde se guarda en un gal. 
poncito, del cual se le saca solamente para hacer el 
disparo. 2 

Y, ahora, para concluir, una anécdota histórica, Un 
día acompañé al Janículo a dos provineianos reción 
casados, Señalando el cañón, que entonces estaba cn 
la plazoleta, les dije: A las doce, dispara, para indicar 
precisamente el mediodía. La joven esposa, sorpren- 
dida, me preguntó, — ¿Y la bula, a dónde va?... 


RAFAEL SiMBOL1L. 
Roma. junio de 1916 
DD de Giros 
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EL AUSENTE 


OLEO E ANTOMIO ALICE 


Fiestas del Centenario en Tucumán 


En la casa historica. Ceremonias al ser descubiertas las placas enviadas por diversas Momento de ser entregada la bandera otre- 
instituciones, en homenaje a los congresistas de 1816, El ministro de Justicia e Ins- cida por los miembros de la colectividad 
trucción Pública, doctor Carlos Saavedra Lamas, haciendo uso de la palabra. española residente en el pais. 


Colocación de la piedra fundamental para la gran galería de la casa histórica, siendo padrinos el Presidente de la Nación y los goberna- 
dores de las provincias 


Un aspecto del gran baile celebrado ep la casa de gobierno. — El general O'Donnell, jefe de la región; los doctores Ernesto Quesada, José 
Nicolás Matienzo y el ministro Saavedra Lamas. 


Acto de ser entregadas a las tropas, las banderas con que les obsequiaron las damas tucumanas, ceremonia en que hizo uso de la palabra 
el jefe de la región militar, general O'Donnell. 


Colocación de la piedra fundamental para la escuela «El Hogar Grupo de invitados al almuerzo con que el gobernador, doctor Pa- 
Obrero», bajo el patrocinio del «Jockey Club». dilla, obsequió al ministro Saavedra Lamas, en la Quinta Agro- 
nómica. 


Aspecto ae 1a casa de gobierno, durante el vestile ae tos alumnos 0e las escuelas. — Los gobernadores Padilla, Loza, ministros, represen» 
tantes nacionales y extranjeros, con sus comitivas, en las escalinatas del palacio, 
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¡Elevemos nuestros corazones! En las suntuosas re- 
sidencias, como en los más humildes hogares, han vi- 
brado al unisono todas las almas, como si sus más 
ignorados sentimientos fueran templados por el mis- 
torioso poder que arranca maravillosas armonías de las 
arpas eólicas... y es así como han surgido en muestra 
practica y positiva cosmópolis los raudales dé entu- 
siasmo y fervor patriótico que han dignificado, al trans 
formarlas, a nuestra atildada aristocracia, como a nues- 
tra indiferente y pasiva población... Era una gloria 
ver la engalanada ciudad, radiante 
de luces y entusiasmo cíyico, y lue- 
go pasar los dinteles de las residen- 
vias solariegas en las que se quiso 
celebrar el gran aniversario patrio, 
con todos los prestigios de la 
de la hermosura y de la opulencia. .. 

Fuera inútil condensar en est 
lineas las intensas impresiones vi- 
vidas en tan señala- 
dos días; sólo queda 
encomendado a mi ta- 
rea de duende el es- 
pigar entre tan diver- 
sos ecos, aquellos que, 
por ser harto indis- 
eretos, suelen atemo- 
rizar a mis colegas: 
ocurren entre telones, 
hechos muy curiosos... 
la jurisdicción de las 
aguas no dió tanto 
trabajo a la cancille- 
ría, como el trust re- 
presentativo que qui- 
so asumir en fan so 
lemnes circunstancias 
un Lord Mayor que 
adolece del grave mal 
de creerse cubierto por 
monumental peluca, 
vistiendo toga de bro 
cato y armiño, como 
sus colegas del Guild 
Hall. Hay cargos, casi 
más importantes, que 
el de jefe de la ciudad, 
pero nuestro Lord Ma- 
yor no lo ha compren- 
dido todavía, a pesar 
de las reiteradas indi- 
rectas del jefe de la 
Cancillería... 

Mucho se ha echa- 
do de menos también, 
la actuación de un : 
jefe de ceremonias con conocimiento del Cargo; son 
muy divertidas para el buen público, ciertas indis- 
pensables y legendarias planchas, pero imperdonables 
ya: automóviles oficiales que no arrancan por falta de 
nafta, honores que no se rinden, por cambios de iti- 
nerario y de hora, y como bouquet final, al pedirse des- 
de la Casa Rosada a la Intendencia, que se enviaran 
dos autos más, al alojamiento de uno de los Embaja- 
dores extraordinarios, éste se vió obligado a servirse 
de un vehículo de la Asistencia Pública, enya eruz 
verde llenó de sorpresa al ilustre Embajador. 

Ha llegado también a mis oídos, un detalle inédito, 
y sumamente simpático, por cierto: al someter al jefe 
«upremo de Gobierno, los nombramientos de las dis- 
tinguidas damas que deberán hacer los honores en el 
baile de gala del Colón, el respetable dignatario indicó 
al Lord Mayor, que insinuara a las señoras nombradas, 
que dicha comisión le complacería en alto grado os- 
tentando en esa noche, sobre sus lujosas toilettes, una 
banda con los colores de la patria... y añadió mali- 
ciosamente: «a coquetería femenina sabrá inventar la 
manera de lucirla, con elegancia indiscutible...» Ha 
sido para nosotras una interesante revelación, saber a 
nuestro Presidente tan entendido en modas; esta no- 


ehe veremos, al llegar al Colón, si fué o no aceptada 
la patriótica iniciativa, pero confesemos que una vez 
que el Jefe Supremo ha hecho esta incursión en terre- 
no femenino, ha debido acatarse tan simpática como 
patriótica iniciativa... ] 

Pocas horas más, y se renovará en nuestro gran co- 
liseo, el soberbio espectáculo ofrecido en la noche del 
nueve: el comentario de tan solemne acontecimiento, 
me obliga a mencionar un grupo de damas que se des- 
tacaron en aquel soberbio conjunto, por su armoniosa 
belleza, y la suntuosidad de su atavío: fueron 
las señoras Murature de Murature, Aguirre 
de Leloir, de Bary de Cazón, y Peralta Al- 
vear de Gowland, las triunfadoras de aquel 
torneo de elegancia y de belleza, en el que fi- 
guraba nuestra sociedad entera... 

Al lado de las soberbias diademas y deslum- 
bradoras piochas, nos fué dado admirar el ata- 
vío de alguna voluminosa matrona que coro- 
naba el monumento 
de su persona, con 
una piocha digna de 
exhibirse entre los re- 
lumbrones de un tin- 
glado de feria; también 
debiera desterrarse la 
ostentación de ciertos 
exuberantes pena- 
chos, que convierten m, 
sus dueñas en melan- 
cólicos sauces lloro- 
nes, pero estos peque- 
ños detaliós llenan la 
utilísima misión de 
servirnos de contraste 
y dar algún pie a la 
maligni lad mundana, 
que dicho sea de paso. 
no precisa mucho, y 
pudo ejercitarse, des- 
pués de la función de 
gala, al presenciar el 
interesante espectácu- 
lo de la cena del Pla- 
za-Hotel que ofreció 
una nota característi- 
ca, muy europea; mien- 
tras las jóvenes seño- 
Tras Se veian acosadas 
por la falange de snobs 
amigos del baile, for- 
maban las niñas va po- 
rosa e inmóvil guirnal- 
da, en derredor de tan 
animado cuadro... Fué 
r ] mu y elogiada la se- 
rería y señoril actitud de dos jóvenes hermanas, be- 
llísimas y elegantes señoras, que fueron admiradas 
momentos antes, en un paleo balcón de la derecha: 
rodeadas en todas ocasiones de una corte asidua y nu- 
merosa, dan sien pe la nota que corresponde a la vet 
dadera aristocracia porteña, 

No quisiera terminar, sin recordar aquí, una anéc- 
dota muy oportuna, desgraciadamente, por el indigno 
e inexplicable atentado contra el Presidente de la Na 
ción; algunos años atrás, llegaba yo desde el centro de 
la ciudad, a una aristocrática residencia cuya dueña 
y señora parece a veces habitar en la luna, y no en el 
más elegante de los faubourgs porteños. ... llegaba, lo re 
pito, y muy agitada por la noticia que había oído vocear 
en la calle Florida, digo entrando en el suntuoso salón: 

— Vengo impresionadísima; acaban de asesinar 4 
Canalejas... 

Pero qué horror, — dijo la dueña de casa. — ¿Y 
fué cerca de usted? ¿Se asustó mucho? 


Dib. de Redondo. 
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Enlaces 


Señorita Rosa Vasena. — Señor Carlos Franke. Senorita María Marcnisio, — Señor Ma- Señorita Ana María Solves, — Señor David 
nuel Montíicelli, Battilana. 


Inauguración del Instituto Bacteriológico 


El ministro Moyano, los doctores Soomer y Krauss y otros caballe- El doctor José Penna, leyendo su discurso al inaugurarse el Insti- 
ros, al llegar al local del instituto. tuto Bactereológico, del Departamento Nacional de Higiene. 


Colocación de una placa de bronce como homenaje al doctor Durand, fundador del establecimiento. — Los médicos y praciicantes con 
los invitados. — El doctor Pérez, leyendo su discurso. 


En honor de los aviadores extranjeros 


El banquete orrecido por el “Club ael Progreso” alos pilotos mulitares chnenos y Uruguayos, que tomaron parte en los concursos del centenario. 
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Emisión menor 


— ¡Qué pueblo éste! No hago ni organizo nada que no merezca 
censuras. Por fortuna estoy blindado, y podré resistir hasta oc- 
tubre, 


— ¿Y cómo no dico hoy día ni una palabra, doctor Ugarte? 
— Amigo, en la política de ahora, lo mejor es no decir sesta 
boca es mías, 


— ¡Consumatum est! La fórmula Irigoyen-Luna ya pasa a la 


cas de senador? historia. 
— Según quien deba sentarse en ellas, El peso de un conser- 

wvador puede que lo aguanten; pero el de un radical... ¡quién 

sabe! 


Laurencena. — ¿No habrá manera de hacer servir estas ban- 


Dib. de Polimani. 
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Desagravio al diputado Justo Protección a los animales 


Mannestación pública realizada el domingo, como acto de desagra- Inauguración del edificio destinado para hospital, por la «Sociedad 
vio al diputado nacional doctor Juan B. Justo, por el atentado Sarmiento, Prolectora de Animalez», — La presidencia del acto, 
de que fué objeto el mes pasado. mientras el presidente de la institución leía su discurso. 


En el “Circulo Militar” 


Los guerreros supervivientes de la campaña del Paraguay, que fueron agasajados con una brillante recepción por el «Círculo Militaro, 
conmemorando el centenario de la Independencia, 


Entrega de premios El número especial de “La Nación” 


La senorita Mercedes PujaloCrespo, 
presidenta de la Asociación Pro Pa- 
tria de Señoritas, leyendo su discur- 
go, al entregar los premios anuales Interesante vista de la multitud aglomerada en la cuadra comprendida por la calle San Martin, entre 
de la institución, a los conscriptos Sarmiento y Corrientes, trente a la administrac jón del diario «La Nación», esperando turno para 
de marina y al mejor alumno de la retirar el número especial editado por aquel col ega en ocasión de las fiestas del Centenario de la 
Escuela Naval Independencia. 


Ricardo Radaellh, fa- 
llecido en esta capi- 
tal, Su fallecimiento 
ha consternado a los 
círculos comerciales, 
y a los centros grati- 
cos, entre los cuales 
el señor Radaelh 
había conquistado 


El banquete con que la colectividad franceza inició laz fiestas conmemorativas del aniversario de la toma de cuantiozo prestigio y 
la Bastilla. — Dicha conmemoración se realizó en el Club Francós, concurriendo el ministro de aquella na- muchaz simpatias. 
cionalidad. 


El incendio de las tribunas de “Gimnasia y Esgrima” 
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Público invadiendo la cancha, después de haber torzado el paso Al comenzar el tumulto: las tribunas tomadas al asalto por un: 
en las puertas de acceso al field de «Gimnasia y Esgrima». verdadera muchedumbre, que se calculó en 40,000 personas. 


Las irivunas ael costado sur, armendo, después del gran desorden producido por la protesta pública, en vista de que no se saustacian los 
deseos de la concurrencia, y que se debió a que los teams + Argentino» y «Uruguayo», estaban imposibilitados de jugar, porque la mul- 
titud llegaba basta la misma cancha de juego, se hizo un match amistoso que no agradó. 
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Evasión de presos en la cárcel de Córdoba 


Por segunda vez 

ocurrió en la peniten- 
ciaría de Córdoba, una 
evasión de penados, lo 
cual prueba que des- 
més de la primera 
hida, nada o muy po- 
vo resolvió para 
prevenir sucesivas 
tentativas de fuga. 
En el presente caso, 
tres penados hicieron 
un agujero en el piso 
de la celda 240, desde 
el cual siguieron ha- 
viendo una galería 
subterránea, de quin- 
ce metros, hasta la 
enlle, y pudieron eva- 
dirse de esa manera. 


Be 


Al conocerse el he- 
cho, el comentario 
público versó alrede- 
dor del mismo en tér- 
minos poco halagado- 
res para las autorida- 
des de aquel establecimiento, que va tomando 
el aspecto de la ratonera de la «Gran Vía»... 

Las autoridades cordobesas lograron cap- 
turar a uno de los fugitivos, que fué reintegra- 
do a la prisión, donde confesó las peripecias 
y dió detalles de la manera como habían pre- 
parado la escapatoria, trabajando sin 
molestados ni despertar sospechas; si bien 
no está claro como en una penitenciaría pue- 


Boquete practicado en el 
piso de la celda 240, y 
por el cual se metieron 
los evadidos para salir de 
la penitenciar.a. 


ser 


El comisano ae ordenes, señor Julio Escorgel, en su despacho, 
con el evadido Coneta, que fué capturado y prestó declaración. 


dan pasar desaperci- 
bidos trabajos de ex- 
cavación realizados 
por los presos. 

El director del es- 
tablecimiento, como 
buen previsor, excla- 
mó, al saber la nove- 
dad: +. Sospecho que 
hayan hecho otras sali- 
das estos diablos». Y 
a renglón seguido, 
una sección de bom- 
beros comenzó a ca- 
var una especie de 
trinchera que circun- 
dó el edificio, con el 
objeto de buscar ras- 
tros de galerías o ex- 
avaciones subterrá- 


Demostración del lugar de la evasión. — 1, Pozo que 
fué descubierto bajo la celda 241, contigua a la salda 
por donde fugaron los presos. 2 y 3, Excavaciones 
descubiertas inmediatas al pozo de la misma celda. 


neas. Pero a pesar de la ligereza con que los 
buenos hombres hicieron su labor, no apare- 
cieron más cuevas, ni los prófugos volvieron a 
caer en manos de la justicia, Se atribuye la 
actitud de los penados a que la alimentación 
es deficiente, si bien sólo es admisible creer 
que quien pierde su libertad ansía recobrarla 
aun a costa de todo; y que las cárceles destina- 
das a guardar la delincuencia, deben tener todas 
las garantías, de modo que nadie pueda burlar- 
las, dando margen a que se juzgue desfavora- 
blemente los sistemas carcelarios del país. 


Bomberos abriendo zanjas alrededor de los muraliones de la cárcel. 


con el objeto de descubrir otras excavaciones, 
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Los juegos 


Probablemente, apuestos petotaria de nuestros 
días al jugar en amplias canchas cómodas y lisas su 
juego predilecto, ignoran que son sucesores milenarios 
de otros diestros jugadores aunque no tan elegantes. 

Lo cierto es, que hace varios millares de años se ju- 
aba ya a la pe Jota en casi todas las ciudades del Yuca- 
fin, y las rocientes « xploraciones que en sus bosques se 

vn efectuado, han dejado al descu- 
hie rto grandes patios abiertos junto 
y los sagrados templos llenos de jero- 
wlificos y pintógralos 

El rasgo peculiar de este juego 
primitivo era que la pelota no «e 
arrojaba con la mano, sino que se le 
daba con la cadera, alrededor de la 
que el jugador llevaba un cojín o al- 


los 


mohadilla protectora de cuero. En 
vada extremo del patio había un 
enorme disco de piedra, por el que 


tenía que pasar la pelota para ganar, 
La habilidad y resistencia de aque 
Mos jugadores era admirable, pues 
rata vez un partido duraba menos de 
cuatro horas, si bien es cierto que 
tan fatigosos torneos no se llevaban 
a+ cabo entre aficionados, sino que 
sus cultores eran verdaderos profe- 
sionales que se llamaban «mollonquw 
en azteca, 

Los indios araucanos del Sur de Chile, juegan aun, 
al igual de sus lejanísimos antepasados, a la chueca: 
juego que consiste en arrojar una pelota de madera con 
un largo palo curvo en uno de sus extremos, y hacerla 
pasar por determinadas líneas al eampo contrario. 

En el Perú subsiste también, aun después de infini 
dad de siglos, un juego que podría denominarse «carre 
ro de resistencia», y sus jugadores, de una resistencia 
asombrosa, dejan chiquitos a los más afamados cam 
peones pede stres del mundo. Existen actualmente guías 
andinos que erotan delante de los caballos de los 


A las personas que quieran vivir mu- 
chos años. según un sabio médico 


Araucanos jugando la chueca. 


Café Malta “SEELIG” 


de América 


exploradores o turistas hasta doce horas consecutivas, 
descansando apenas, y que al terminar la jornada es- 
tán tan frescos como e s de emprenderla 

Cuando el caballo fué completamente indispenusablo 

de la vida del indio, entró también a formar parte im- 
portantisima en el desarrollo de sus juegos, como en 
la «cimehadas de nuestros gauchos, en que el jmete sólo 
desempeña un pape I secundario, que- 
dando el éxito librado a la destreza 
y fuerza del enballo, 
En Chile los campesinos juegan al 
topeteo, juego único en su género, 
Para su desarrollo, se fijan recias pie- 
zas8 verticales con travesaños que ha- 
cen las veces de postes, a los que so 
arriman los jinetes por parejas..Uno 
de ellos echa la cabeza de su caballo 
contra el travesaño, hacia adelante, 
y la empuja contra el pecho y la 
cabeza del caballo de su adversario, 
venciendo el más diestro y de mayor 
resistencia. 

El juego de la sortija, uno de los 
más generalizados en nuestros cam- 
pos, tuvo también sus lejanos com- 
petidores, con especialidad en el Pa- 
raguay, su patri. 

Por último en el interior de 
e juega en los días de fiesta, al «toro 
antigua costumbre de los indios. Una callo 
principal se aisla y resguarda por mu «lio de cercos O CA 
bles, y dentro de ella se suelta un toro salvaje. Ocho o 
diez jinetes penetran entonces en la improvisada arena 
y su única defensa está en su habilidad en la e quitaci ión 
y en saber tirar de la eola al toro hasta que eaiga al 
suelo, ] 

Ási, pues, se ve 
indigenas de 


Vene- 
¿ela y Colombia, 8 
coleado., 


que una gran parte de los juegos 
América han sobrevivido tras siglos y 


siglos, si bien la juventud moderna demuestra mayor 
los jue gos extr anjeros. 


atición para 


arbada por 
eminentes médicos 


Muchos entermos del Estómago y del aparato digestivo, se quejan de la diticuitad da la digestión, 


tardando a veces en vez de tres o cuatro horas, 


ocho a diez y más horas en terminarlas, lo que 


desaparecerá tomando una buena taza del célebre CAFE MALTA “SEELIG”, antinervioso, y que al 
mismo tiempo tortitica y nutre y facilita la digestión, este Café, a más de ser alimento de primer 


orden, es el mejor desintectante del intestino, 


ACHEMBACH. - 1053, 


_ CASILLAS DESARMABLES 


DESDE 180 PESOS 
Puertas, Maderas, Alamb es tejidos 
y a ticulos de her. ería 
SOLICITEN CATALOGO D 
TORTOSA Hnos. 

L CHARCAS, 2340 - BUENOS AIRES 
Y. T., 5081, Juncal -C. T., 41, NORTE 


VOLCAN 


MODELOS PATENTADOS 


siendo antinervino, nutritivo, 


Es el sistema de lámparas y cocinas 


más práctico y difundido en el país. 


Funcionan a gasolina o nafta. - Luz brillante y económica 
Caletacción higiénica y rápida 
Pidase Catálogo a sus fabricantes: 


evsinso CUARETA Y BARBERIS - Victoria, 3179/89 - Buenos Aires pe 


tortificante y saludable, 


Calle Bartolomé Mitre, 1055 


¡NO MAS CANAS! 
NEREOLINA tiñe con matices naturales, 


desde el rubio dorado hasta 
el negro. Persistente, innocua y de lácil aplica- 
ción, — Se vende: 4 Arun mis Dre 0 080, 
vefensa, 192; Florida, 159-P. Gííemes; Moí- 
ne y Soulignao, Rivadavia, 739; Badaraceo 
y Bardín, Sarmiento, 580: Murray, Florida AS 
510 L. Filippini, S. Fe, 1000; Ruiz y Roca, NS 

Florida 2: Larrien y Caralé, Callro, 160 Depositarios: E D' ABBONDIO 
Cia.-Charcas 1226-Precios: la caja $ 6; para el interior, $6.50-Librede gastos 


DELA FACULTAD PARIS 
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Cosas peliagudas 


Se está pasando el chiquilín viajero. 

El era el propagandista de un solo artículo; 
pero, en un día de buen humor, cabalga... (no sé 
si está bien dicho esto) cabalga en un avestruz 
africano, y sale por esos caminos cargado de mis- 
teriosos paquetes. 

La multitud sale a su encuentro; pero él grita: 

— Esto es tan sólo para las que se preocupen 
lle cuidar sus cabellos, y quieran conservarlos lim- 
pios, sedosos y brillantes, estimulando a los que 
están por nacer para que vengan a abundar en la 
hermosa mata que orna como nada la cabeza de 
la mujer. 

_Esto se regala a las que saben cuidar y apre- 
ciar sus cabellos. 

Como por encanto todas se sueltan la cabellera, 
ne cac como un manto real a sus espaldas. 


-Lo que voy a regalar hoy a ustedes, es el 
famoso e insuperable Tricófero de Barry — conti- 
núa el chico, mientras trota el avestruz, seguido 
por la turba clamorosa. — El Tricófero de Barry, 
prosigue, debe su fama a más de un siglo de 
triunfos, la mayor parte al parecer milagrosos. 
Usenlo ustedes, según la prescripción que acom- 
paña'cada frasco, y si dentro de un mes O dos, no 
sienten ustedes los efectos de esta divina loción, 
digan ustedes que soy más avestruz que el mismo 
bípedo, ovíparo y plumiento que me lleva encima. 

Vamos a ver: ¿Quién quiere Tricófero de Barry? 

El clamor es tan grande que creo haría compe- 
tencia con su ruido al de los mismos cañones 42 
germánicos. El avestruz corre despavorido; el chi- 
co es una cascada de frascos, y la gente, un pe- 
lotón ávido e insaciable, 
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De Rosario 


Maquinistas y foguistas que conmemoraron el XXIX aniversario de la fundación de la sociedad «La Fraternidad», acompañados por el 
cuerpo de bomberos del Rosario. 


'SEMILLAS EN GENERAL 


| 


Earl pen paca A O roboprepioboacrdadipconbal: | 
AEREOS At br E 


Vaseline 


CHESEBROUGH 


MARCA DE FÁBRICA 


COLD CREAM 


E AS ' 


seta <S 
H DN 


Arboles irutales, ' 
Florestales 
y para cercos, 
Plantas, Rosales, | 
efc., 

de toda clase 
| y de las mejores 
| variedades, 
se venden á precios muy módicos | 


EN LA 


| SEMILLERIA INGLESA 


WILLIAM H. LOGAN 


640 =- Calle Cangallo - 640 l 
BUENOS AIRES 


Para el cutis y la tez. 
Un exquisito articulo 
para tocador, de super- 


1or calidad. 
Rehúsense Jos substitutos. 


Búsquese el nombre de 
CHESEBROUGH MFG. CO, 
(Consolidated) 

; Nueva York Londres Monttral Moscow 
Pidan listas descriptivas y de precios, que se | De venta en todas las Boticas y Farmacias 


mandan GRATIS á todo interesado, 


PERO IAION VERO SIIO RED REDIT FRAN AIDA SEARS FRIFT EIA ERA AA ARIANE 
ns A MT NOAA o ALLA ME 
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La “PLATA PRINCESA”, que reemplaza a la 


plata maciza, igualándola en su hermosa apariencia du- 
rante más de 50 años de uso continuado, es una de las 
creaciones modernas de mayor conveniencia, ya sea para 
uso propio o para regalos prácticos. 

E! extenso surtido de vajillas que tenemos en exposición permanente -— fabricado 


en nuestros propios talleres de Londres ——se recomienda por sus estilos ele- 
gantes y su conveniencia en todo sentido. 


Es tal la variedad de modelos que podemos ofrecer, que es digna de ser conocida. 


NA visita a nuestros Salones de Venta, reportará al yisitante las ventajas 
de conocer lo mejor que se produce en estos articulos, y le dará una 
oportunidad para comprobar las excelencias de esta especialidad. 


Nuestro Catálogo ilustrado — que enviamos gratis a quienes lo soliciten — contiene una gran variedad 
de modelos muy convenientes, que permiten una selección acertada. 
Todos los pedidos del interior de la República, merecen siempre nuestra más especial atención. 
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BUENOS 
FLORIDA 
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Las muñecas más pequeñas 


Hasta ahora no ha habido nadie que pueda imi. 
tar las muñecas de Isabel Belaunsaran, y sus pai- 
sanos dicen que no tendrá sucesor en el oficio, 

En realidad, es la artista más notable del país, 
donde, sin embargo, siempre se han distinguido por 
su babilidad artística en este género de trabajos, 
Los tipos nativos están representados con toda 
realidad en sua pintorescos atavíos, no faltan las 
mujeres de feria, los toreros y todo cuanto es po- 
pular. Los muñecos están iluminados con la mayor 
propiedad 

La habilidad que requiere esta clase de trabajos 
que al parecer no tiene más valor que los veinti- 
cinco centavos mejicanos que por él pide su auto- 
ra, es mucha, y solamente se llega a poseerla con 
la práctica constante y asidua que le ha dedicado 
ella hasta hacerla su único medio de vida, y si 
bien no ha sido su fortuna, ni mucho menos, es 
un digno premio a la constancia. 


ln Cuernavaca (Méjico), vive una muchacha in 
dit, llamada Jsabel Belaunsaran, que se dedica a 
hicer unas munequitas de dos centimetros y medio 
de alto, verdaderamente primorosas. Primeramente 
hace un armazón de alambre muy fino, y lo cubre 
con seda; después le pone un vestidito bordado, la 
hace una peluca y la pone eara, manos y pies. 

Los vestiditos son tan pequeños que parece ¡nm 
posible que los pueda bordar. Para este trabajo 
emplea unas agujas sumamente pequeñas, con un 
ojo casi invisible, y, sin embargo, no usa cristal de 
aumento. 

Estas muñequitas las vende muy baratas (a vein- 
ticineo centavos mejicanos), aunque tarda más de 
dos horas en hacer cada una, Los vestidos son co 
pia exacta de los trajes locales e indigenas, y alen- 
nas veces la muchacha las pone en las manos dimi 
mutas piezas de cerámica india, a las que no les fal 
ta el menor detallo, 


He aqui su salvacion. 
__ He aqui el buen remedio. 
bs He aqui las 


ASTILLAS VALDA 


Con ellas tendrá usted la preservación. 
Con ellas se cuidará de todas las 


ENFERMEDADES DE LAS 
VIAS RESPIRATORIAS 
Las PASTILLAS VALDA, legítimas, se venden únicamente en 


Cajas que llevan el nombre de VALDA, y la estampilla del impues- 
to sanitario con el nombre de su fabricante, H. CANONNE—París. 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
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Las Madres Tienen 
la Culpa 


de que sus niños se llenen de sarpullido y se 
les irrite la piel, por no cuidar de usar un 
buen jabón para bañarlos. La piel delicada 
de los niños no debe lavarse con mas jabón 
que el 


JABÓN BORATADO 


MENNEN 


PARA LA PIEL 


NO CONTIENE POTASA IRRITANTE—ES ABSOLUTA. 
MENTE PURO. 


RECOMENDADO POR LOS MEDICOS Y NODRIZAS. 


EN TODAS LAS FARMACIAS Y ESTABLECIMIENTOS 
PRINCIPALES. 


Agentes para la Argentina — DONNELL. 8£¿ PALMER 
Moreno 562-566 Buenos Aires 


Marca 
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De Villa Iris 


MOTOR 


MANUFACTURA! 


ELEGIDOS POR LOS EXPERTOS 


Los antorióviles de carga “Federal'”, son considerados por los principales fabricantes 
de carruajes de paseo, como los mejores vehículos comerciales a motor que se fabri- 
can. Todas las grandes compañías tienen ya en su uso los “Federal”, 
Tras los “Federal'' va la garantía de una organización que cuenta con el record 
del éxito desde muchos años. Esta excelente reputación fué tenida en cuenta por 
los compradores de “Federal'” que dieron su fallo, y es un punto que debe con- 
siderar todo el mundo al adquirir vehículos de motor. Los automóviles de carga “Fede- 
ral”” son de fácil manejo y muy económicos. Están equipados con excelente pescante 
protegido y se fabrican en tres tamaños: de 1 y 1/2, de 2 y de 3 y 1/2 toneladas. 

LA FEDERAL MOTOR TRUCK COMPANY 

es una Compañía de ¿ran poder financiero y estabilidad. 


DEPARTAMENTO DE EXPORTACION: 
18, Broadway, New-York City, EE. UU. 
Dirección por cable: Lockwood, New-York 


DETROIT, MICHIGAN 
Estados Unidos 


Premiada con la única medalla de oro en la Exposición de San Francisco de California 
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CONCURSO 
VERMOUTH “GLAUDA” 


PRODUCTO GENUINAMENTE ARGENTINO 


¿Cuál es la suma total exacta de 
las cifrás que hay en este dibujo? 


IET 


ÍS 


( 
SA 
D SS 


NOTA. Con el tin de distinguir mejor los números para poderlos su- 
mar, pidale a su almacenero o a los señores Inchauspe y Cía., Paseo Co- 
lón, 1170, un dibujo de mayor tamaño que el de este aviso, que tienen 
a disposición de los interesados, 


Sume Vd, las cifras que hay en este dibujo, anote el resultado en un 
papel, indicando su nombro y domicilio, y remita la solución, acompa- 
nada de una etiqueta y de la esbecera de una cápsula en la purte que 
dice Vermouth «Glaudas», a la signiente dirección 


CONCURSO VERMOUTH “GLAUDA”, a/c, “Caras y Caretas'* 
Chacabuco, 151 - Buenos Ares 


Cualquier persona puede mandar la cantidad de soluciones que desee, siempre que con cada una envie agrezada la parte 
expresada de la cápsula y una etiqueta, No será tomada en cuenta la solución que no venga acompañada de la cabecera de 
la cápsula y de la etiquota, 

Los señores Inchauspe y Cía. ofrecen a los que envíen las soluciones más exactas, los 360 premios siguientes: 


1 Primer Gran Premio ..........- 
1 Segundo Premio ............-...- 
1 Tercer Premio ... a 

1 Cuarto Premio 


5 Premios de $ 100 cada uno. 
10 . » » 50 » Doro 
20 , ». 25 » A 
100 " » ». 10 +. AS 
200 » .» 5 » v 5 5.500 
339 
y a las personas que envien la mayor cantidad de soluciones, scan o no exactas: 
E PA rr ri As $ 500 
E » » ' y POINTS a ade es .. » 250 
remios de 054 , ... » 250 
_20 > . » 500 $ 1.500 


27 s 7.000 


El primer premio será adjudicado a la persona que indique la suma total exacta de todas las cifras que hay en el cuadro, O 
en su defecto, a la que más se acerque, Los demás premios se adjudicarán por su orden de aproximación. En caso de empate, 
los premios se dividirán por partes iguales, 

NOTA. — Téngase presente que deben sumarse las cifras simples; de manera que si en alguna parte del dibujo aparecen 
dos o más cifras juntas, deben sumarse aisladamente. Ejemplo: si se ve un Y y un 3 juntos, súmese 9 más 3, igual a 12, y no 
tomarse como 93. Debe notarse, además, que las cifras 0 y Y no son de forma igual, distinguiéndose el 6 por tener la colilla 
curva y el 9 por tener colilla recta. 

Este concurso queda abierto desde el 25 de mayo de 1916, clausurándose indefectiblemente el día 25 de noviembre de 1916, 
a las 6 p. m,, después de cuyo día no se admitirán las soluciones, 


INCHAUSPE £. Cía. - Paseo Colón, 1170 - Buenos Aires 
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Un rengo rey de los corredores 


Alíredo Frank, 
el célebre corre- 
dor neoyorkino, 


tenía 7 años cuan- 
lo perdió la pier- 
na derecha; en el 
hospital donde le 
fué amputada pa- 
só bastante tiem- 
0 entre la, vida y 
la muerte; resta- 
blecido al fin, el 
muchacho, que es- 
taba dotado de un 
vara ter 
quiso contrarres- 
tar la pérdida su- 
frida, y competir 
en todos los ejerci- 


envrgico, 


cios fisicos con sus 
compañeros de 
juego. 

Tal Jjuerza ad- 
quirió en la única 
pierna que tenía, 
que no había chico 
que le venciera en 
la carrera ni en el 
salto. 

Ya mozo, ingre- 
só en un club de- 
portista, donde 
también ocupa un 
puesto de honor 
pos sus proezas, 

En la carrera de 50 yardas tiene el record de los Y 
segundos, asimismo mantiene la de 60 yardas en 11 
segundos, y en 18 segundos la de las 100 vardas. Ha 
biendo batido el de la milla en 7 minutos 3 segundos. 


Propietario de un kiosko, situado bajo la escalera 


de la tercera avenida, atiende cómodamente a su sub- 
sistencia vendiendo diarios y revistas, los días labora- 
bles, y delicanlo todo momento libre a los deportes. 


Joyería y Relojería Ristori y Catalá 


Carlos Pellegrini, 693 esquina Viamonte, 1000 


Para los novios.—Alian- 
zas de oro 18 kts., maci- 


Pulsera con reloj, for- 
mato moderno, en va- 
rios modelos, de oro 
reforzado, garantido 
por 25 años, exten- 
sible y máquina supe- 
rior, al ínfimo precio 


Pulsera esclava. — El 
chie de la moda. Oro 
18 kts., con refuerzo; de 
abrir, para niñas, $ 15, 
De oro 18 kts., econ re- 
fuerzo; de abrir, para 
señorit S 20. 
De oro 18 kts,, con re- 


de 


Nota. — La casa cuenta con un 
importante taller de joyería, y se 
encarga de cualquier trabajo que 
se le confie. 


Zas, forma de última mo- 
da, desde $ 20 el par, con 
sú correspondiente graba- 
do de iniciales. 


fuerzo; abrir, para 
SOÑOTA......o.... S 25. 
Toda de oro 18 kts., pa- 
TA Señora........ S 35. 


Se conceden créditos, pagaderos por mensualidades, a los maestros socios de la Asociación Pro Maestros 


NHALADOR PARA RESFRIOS 
Fluld Extract para Raumatismo 
Precio: $ 2,50 - Droguerias y Farmacias 
Ventas por mayor - 8. PARDO - Paraná, 748 


S plerde el Cabello, Sufre de Caspa, Tiene Canas, 


meet LOGION WEISs 


F que, preparada cientificamente, fortifica 

¿ las raíces capilares y produce un nuevo y 
fuerte crecimiento en el color primitivo, 
Pidase en Farmacias y Peluquerías. Soliciten prospectos a 


F. MERIAN 
San Lorenzo, 1130-Rosario 


ALFREDO T. THOMSEN 
Chacabuco 439-Bs, Alves 
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HERMOSÍSIMO JUEGO DE DORMITORIO, de roble de Austria, marquetterie tallada, 
maciza, inmejorabl= construcción, compuesto de 7 piezas $ 


HERMOSO COMEDOR holan- 
dés, de cedro y caoba maciza, 
con incrustaciones de bronce, + 
cristal y mármol de Jos me- 


jores, las dos piezas, 

pesos 285 
Con mesa para 12 cubiertos y 

una decena de sillas, $ 415.— 


Para el interior, compras ma- 
yores de $ 300, se REMITEN 


LIBRES DE GASTOS hasta su 
DESTINO, no distando más de 
7 horas de ferrocarril de la 
CAPITAL. La casa responde 
por roturas y desperfectos en 
el trayecto. 


Y) 


p> PTI RAEE PEA AAA TIT TER ARSSRRDIAÑ 
HERMOSO DORMITOR 
puesto de 8 piezas 


PIDA CATALOGOS 5, 6 y 7. -—— — En la ciudad: VENTAS A PLAZOS. 


“LA PROVEEDORA DE LAS 14 PROVINCIAS” 


COOPERATIVA TELEF., 45 ; : 
UNION TELEFONICA. 100 Cto) -D. ETKIN - 2741, Rivadavia, 2745 - Casa fundada en el año 1892 
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Use “GETS-1T”, y Sus 
Callos se Desvanecerán 


Este es el Nuevo y Mágico Modelo. 


El Descubrimiento más Maravillo- | 


so que se Haya Conocido para la 
Curación de los Callos. 


Dos gotas de “GETS-I'T” se aplican en 
dos segundos. El callo se arruga y se cae 
sin dolor ni molestias. Esta es la maravi- 
llosa historia de “GETS-IT”, 
llicida. Nada puede ser más simple para 
la curación de los callos, y es infalible. 


“Hay dos cosas que me encanta hacer en 
este mundo: una de ellas es usar “GETS-IT”, 


para los callos, porque es infalible.” 


Esta es la razón porque millones de per- 
sonas están usando “GETS-IT”, y arrojan- 
do los emplastos, cintas pegajosas, pomadas 
corrosivas y 
forman un bulto alrededor del dedo y lo 
oprimen, causando dolor por la presión que 
ejercen sobre el callo o alrededor de él. No 
hay nada que pueda pegarse a los calceti- 
nes. Nada que oprima. Se aplica en dos 
segundos. No más cortaplumas, navajas de 
afeitar, tijeras o limas, con los peligros de 
una infección. Ensaye “GETS-IT” para ese 
callo, callosidad o juanete, esta misma no- 
che. Usted se quedará sorprendido del re- 
sultado. Fabricado por E. Lawrence 8: Co., 
Chicago, Illinois, KE. UU. de América. De 


venta en todas las farmacias y droguerías. 


Unicos Concesionarios: 


MENDEL y Cía. - Importadores | 


Belgrano, 561 Buenos Aires 


el nuevo ca- | 


| 
| 


“equipos para envolver”, que | 


Provincia de Buenos Aires 


LUJAN Niños que fueron agraciados con ropa por las damas 


de esta ciudad 


SAN ANDRES DF GILES, — Las alumnas esresadas de profesores 
de solfeo y piano, 


LOMAS, — Recepción con motivo del enlace de la señorita Aná- 
tilde Moro con el señor Salvador Miccio. 


EZPELETA. — Almuerzo en honor del prestigioso vecino señor 
Adolio E, Badino, 
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INIMITABLES 
INMEJORABLES 


ECONÓMICOS 
LETARR I OS diamantes de goma de su- 


2 perficie plana y facetas agu- 
das de los neumáticos “GOOD- 
YEAR” con cara “Anti-Intem- 
perie”, se adhieren tenazmente al 
suelo, obstaculizando el resbala- 
miento y economizando la fuer- 
za de tracción. 


Duran muchísimo tiempo más que 
los neumáticos de otras marcas 


A flexibilidad y elasticidad de 

la goma y lona que empleamos 
en su fabricación no dejan nada 
que desear; la lona se fabrica ex- 
presamente en telares de la casa 
y su resistencia es verdaderamen- 
te asombrosa. La goma es de su- 
perior calidad y aun en grandes 
cantidades la compramos a muy 
alto precio. 


EN los laboratorios de ex- 

perimentación de la casa 
Goodyear se trabaja cons- 
Su tantemente ensayando nue- 
o vos métodos de fabricación, 
modificaciones en los proce- 
dimientos, procurando sien1- 
pre abaratar el costo del artículo 
y mejorar su calidad. 


LGUXNOS descubrimientos re- 
lacionados con la conservación 
y durabilidad de los neumáticos 
se detallan en el folleto n.* 1, del 
del cual le enviaremos un ejemplar 
a vuelta de correo, si lo solicita. 


YEAR 


AKRON, OHIO 


THE GOODYEAR TIRE £ RUBBER Co. of SOUTH AMERICA 


601, Esmeralda esq. Tucumán - Buenos Aires 
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Desfile de carros alegóricos 


Lurante las hostas del centenatio Se realizó en la 
apital un desfile de vehiculos alegóricos y artísticos, 
que llamaron la atención pública, por la diversidad 
de motivos representados en cada caso, 


Alegoria «Paz y Trabajo», obra del escultor Esteban 
Mira Catto, presentada por la casa Escasany. 


Carro de la «Industrial Paraguaya», titulado +Tradición criolla, 
el gaucho, el mate, la guitarra». 


«La Independencia Argentina», carro representando los Congresos Los granaderos de San Martin», presentado por Inchauspe y Cia. 
y Asamblea Constitucional : alegoría de la casa Avelino Cabezas, 
y que llamó mucho la atención. 


CUarro «La República y el Comercio», de «La Brasileña», P. Bidondo. «Belgrano y el Progreso», alegoría presentada por «La Inmobiliaria», 
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MIRESE AL ESPEJO: 


Si su color no es sonrosado y lím- 
pido, si hay sombras terrosas, si 
hay granos, manchas o eczemas 
es por que sus digestiones no son 
normales: su asimilación es defec- 
tuosa y su intestino funciona mal. 


LA LEVADURA DE FRUTAS GIBSON 


es su mejor remedio. 


Cuidarse de las imitaciones, que son numerosas 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 


168, DEFENSA, 192 Sucursal: Florida, 159 - Pasaje Gúemes 


CN A AS 


Purgante suave y agra- 
dable, para niños y adultos 


Nuestra preparación Ricinol, a base de acei- 
te ricino finísimo, es la mejor forma hallada 
hasta ahora para administrar este precioso 
purgante: lo demuestra el hecho de que 


Los niños piden más 


y lo confirma la venta de 120.000 
frascos al año. 
Farmacia y Droguería, DIEGO GIBSON 


1638 - Delensa - 192 
Suc.: Florida, 159 - Pasaje Gúemes 
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Inventos, recetas y procedimientos útiles 


INGLÉS 


EL  TAFETÁN 
que se emplea para curar 
heridas, se hace disolvien- 
do al baño de María: 


Cola de pescado, 16 
gramos; Alcohol a 22 gra- 
dos, 125 gramos; Agua, 
125 gramos. 

Después de tamizada la 
mezcla, se unta con ella el 
tafotán, se deja secar, y 
lego se le dan una O va- 
11489 Manos. 


PARA ATRAER A LAS GO- 
LONDRINAS deben em- 
dearse unas botellas de 
e anchas de panza y 
de cuello ancho, que cual. 
quier alfarero puede fa- 
bricar. 

Estas botellas se colo- 
can horizontalmente en 
los aleros de los tejados y 
no pasa mucho tiempo sin 
que las golondrinas ven- 
gan a habitar estos nidos 
de nuevo género. 


N." 1—Un comrÁs pe ocasión. —Un compás de lá- 
piz es cosa fácil de hacer si se tiene a mano un lápiz y 
un cortaplumas que tenga do: hojas en uno de sus 
extremos. 

Una de las hojas se abre del todo, y la otra sólo a 
medias, como indica el dibujo. En la punta de la hoja 
abierta del todo, se clava un lápiz, y la hoja a medio 
abrir sirve como punta central del compás. 

Para trazar la circunferencia no hay que hacer sino 
fijar la hoja vertical en el papel, y hacer girar el corta- 
plumas, tomándolo por el mango. 


N.02—EL JUEGO DEL «QuIZ»,.—El juego del «quiz» 
estuvo muy en boga hace siglos, y es muy entretenido. 

El aparato necesario para jugarlo es muy fácil de 
hacer; pero a pesar de lo sencillo que parece, es preciso 
tener cierto arte para manejarlo, % cual constituye su 
mayor atractivo. 

Se cortan dos discos de madera como el de la figu- 
ra 2,2 y se unen por el centro con una espiga de palo, 
dejando una pequeña separación entre disco y disco 
para enrollar en ella un bramante fino hasta llenar por 
completo el hueco. Entonces se deja caer el juguete co- 
mo indica la figura 1.*, de modo que la cuerda se des- 
enrolle haciendo girar rápidamente el «quiz», pero an- 
tes de que se haya desenrollado toda, se tira brusca- 
mente hacia arriba del extremo que se conserva en la 
mano para que la revolución cambie de dirección y el 
carrete suba enrollando cuerda. 

Con un poco de práctica se puede hacer que el 
«quiz» suba y baje todo el tiempo que se desee, y el buen 
jugador no sólo consigue variar la velocidad del movi- 
miento, sino cambiarlo de dirección en cualquier 
instante. 


CUANDO LAS MOSCAS MOLESTAN, no hay más que col- 
gar del techo un ramo de hojas de nogal, cuyo olor las 
ahuyenta en el acto. 


ALMORRANAS . ESCULEOL 


Curación rápida 
y segura 


de A. FOURIS — Paris. 


CUANDO SE ENROILA 
UN TAFETF de hule, una 
pieza de cuero charolado 
u otro material por el es- 
tilo, y ba de tenerse mu- 
cho tiempo en esta posi- 
ción, conviene enrollar al 
mismo tiempo y en su in- 
terior un papel previa- 
mente impregnado en pa 
rafina. Con esta precau 
ción, se evita que el ma 
terial se pegue y que picr 
da el color 


UN  LINIMENTO MUY 


BUENO PARA LAS QUEMA- 
DURAS se hace mezclando 
10 partes de salol, 60 de 
aceite de oliva 
agua de cal. 


y 60 de 


VARICES 


Folleto gratis y franco. 


DUPIM:”"ante, Cangallo 4137. 
BUENOS AIRES 


POR SOLO 


y catálogo, 
GRATIS, 


162, MITRE, 


GALFRIA GENERAL GUEMES 


EXCEPCIONAL OFERTA 


Este gratótono, con dos piezas y 200 púas, 
libre de porte a cualquier punto de la República , 


CASA STAHLBERG de LUIS RIGOTTI 8: Cía. 
162 - AVELLANEDA (Buenos Aires) 


9, Faubourg Poissonniére, 


Depósito en Buenos Aires: 


LA CAIDA DEL PELO 


| y la formación de la caspa se detienen rápidamente con la 
LOCION COLLAZO 
Una preparación científica que cura la calvicie. Premiada 
| con medalla de oro. Pídala en las boticas, o enviando 3 5 m/n. 
al químico Collazo, Farmacia Cóndor, Rosario. 
| Gratis, mando folletos, 


DROGUERIA AMERICANA, 679, Paseo de Julio, 679. 


úl 


pr 


532 — Bnenor Aires 


oler ld reso CnmeiaS 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL, del pro- 
fesor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación, que remito gratis, y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia, Representante en Sud Amé- 
rica: F, Más, Alsina, 2050, Buenos Aires, 


CARBON Y LENA 
DE TODAS CLASES 

Se remite a cualquier Estación de Ferrocarril, del interior 

Solicite Precios 


FRUTALES 


Herramientas para parques y jardines. Rana para labores, Catálogo, se envía citando «Caras y Caretas». 
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Especiatidad en plantas frutales: Duraznos, Perales, Pelones, Manzano s, Úirue- 
los, ete, Injertos de las mejores clases, Plantas de Espárragos, Frutillas y Violetas. 
Composición de pastos tiernos para mejorar campos de pastoreo. Carozos de Du- 
raznos. SEMILLAS frescas de todas clases, reción recibidas, y de segura germina- 
ción, hallarán en la casa CEVASCO Hnos., Bartolomé Mitre, 964 - Buenos Aires. 


GRATIS 5.6.00/0 en erecrivo 


UN CONCURSO PARA TODO EL MUNDO 


DEL r 


Aceite FRANCES 


em) 


¿Cuántos círculos hay en este dibujo? 


Para facilitar la solución, pida a su almacenero una copia ampliada del dibujo de circulos, o directamente a los señores J. Ardanza 
yu 1535, San José, 1545. Escriba en un papel el número de círculos que hay en el dibujo adjunto. Escriba gu vbombre y di- 
rección mpañe la solución con una chapita dorada, en forma de sello, de las que hay en todos los envases del ACEITE 


¿FRANCES:—sin lo cual no será tomada en cuenta—y remitalo todo a CONCURSO ACEITE «FRANCES», ale. «Caras y Caretas», 
151, Chacabuco, Buenos Aires. 


Cada persona puede enviar las cantidades de soluciones que desee, siempre que cum- 
pla con las condiciones expresadas, y agregar una de las chapitas doradas a cada solución. 
Los señores J, ARDANZA y Cía,, introductores del mejor aceite conocido, ofrecen 
los signientes premios a quienes envien la solución: 
Gran premio de 1.000.— 
Segundo premio de 500.— 
Terceros premios de... 500.— 
Premios de .— 500.— 
Premios de , 50. 500.— 
Premios de . .», 1.000,.— 
Premios de 3 ., 1.000.— $ 5.000.— 
y a las personas que remitan la mayor can- 
tidad de soluciones, sean o no correctas: 
Premio de 250.— 
Premios $ - .  200.— 
Premios » 200.— 
14 Premios —, 350.— $ 1.000.— 
$ 


330 Premios 6.000.— 

El primer premio será adjudicado a la persona que indique el numero vxneto de 
círeulos o 1 las que más se acerquen, Los demás premios se adjudicarán por su orden, 
En caso de empate, los premios se dividirán, 


Este concurso queda abierto el 9 de marzo de 1916, cerrando indefectiblemente el día 16 de septiembre 
de 1916, a las 6 p. m. después de cuyo día y hora no se admitirán las soluciones. 


IMPORTADORES: 


a J. ARDANZA y Cía. 1535, San José, 1545 


Buenos Aires 


Facsima ae sa Chapi 


d 
porro Sucursal: 885, RIOJA, 887 - ROSARIO 
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Banquete con que obsequió el «Aero Club» a los ayiadores extranie- Recepción ofrecida a los periodistas extranjeros en el local del «Aero 
ros, Santos Dumont y presidentes de sociedades que tomaron parte Club», en el Pasaje Giiemes, el último sábado, 
en los torneos del Centenario. 


YOUNG MEN'S CHRISTIANS ASOTIATION. — Grupo de los EL RAID AEREO BUENOS AIRES-MENDOZA. — El presiden- 
que tomaron parte en el festival gimnástico celebrado el sábado te, sus ministros y otras personalidades, revistando la flotilla 
ultimo. antes de partir, 


Teniente Cesáreo L. Berisso Teniente Dagoberto Godoy Suboticial Juan Verscheure Teniente Eliseo C. Pissano 
(uruguayo). (chileno). (chileno). (argentino) 


Capitán Anibal Bribuega Teniente Pedro E, Zanni Teniente Antonio Parodi Suboficial Luis Castro 
(argentino). (argentino). (argentino) (chileno). 


A la hora de cerrar este número se ha definido el Campeonato Sudamericano de Football; después 
del match jugado en el field del Racing, en que intervinieron argentinos y uruguayos, sin conseguir 
abrir el score, correspondiéndoles el triunfo del Campeonato a los uruguayos. 
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COLMENAS DE DIEZ CUADROS Y ACCESORIOS 
PARA LA APICULTURA --——-—-— 


Extractores, guantes, velos, fumigadores, prensas, máquinas espe- 
ciales para hacer fundación de ceras, etc., ete. 
CATALOGOS GRATI5 — Véase nuestra vitrina e Exposición ea la Daleria General Añemo:. 


Goldkuhl 2 Brostrom Lda. Pumas e im Belgrano, 1138 - Bs. Aires 
Dr. G. FASCE 


Ex Jefe de Clinica del 


PARA CARBON 


Y LESA HOSPITAL ITALIANO - MADERAS 
Ventas por mayor | | Calle Rivadavia, 3907, esquina Medrano. Materiales para construcción 
y menor. = a | 


ANTONIO PINI e HU 
nl MALUGAN! tee | Doctor M. KUTYN iaa coca as 
Pidan Catálogos - MÉJICO, 1359, Bs, Aires | Dentista: Norisñariearo; DAN NUEYO CATALOGO 

Diplomado en Nueva York, Búltalo y Cs. Al- 
1es. Extracciones completamente sin doior. | 3 


4 mas mupor- 
en aparatos 

herniarios m o d e t- 
nos, fajas contra la obesidad, riñón móv . 


CERRITO, 67 — De l0a,m.254p. 1. 


GRAN REGALO! 


Por sólo 3 10, envianos 
in busto bronco viejo, del 
GENERAL JOFFRE, 
do 27 etms. de alto por 15 
le ancho, con pie de már- 

móol, Pedidos a 
Solari, Perales e hijo 
fielgrano, 2099, Ba, Aires 


GRATIS 


KRemitimos al mie- 
HN rior, a quien lo soli 


vientre caído, Medias de goma, espalde- 
ras, muletas. BERTEA Y REMONDINO, 
O, Pellegrini, 119, — Buenos Aires 


INSTITUCION INTERNACIONAL 


Enseñanza por correspondencia 
Ingenieria, Atquitectura, Bachillerato 
e Idiomas, — Libros y diplomas, gratis. 

Independencia, 1674, — Buenos Ajres. 


. Y D dm a 
o es SE 


pS UNA CREACION PARISIENNE Mendo “6 


dl Ba llamado poderosamente la atención y se ha difundido con rapidez asombrosa la moda de jos les 


COLLARES PERFUMADOS i 


que somos loz primeros a oirecer en la República. E 


O loles Nemás, 
Gramoionos, Lin- 
ternas ml ete, a precios módicos 
en cambio de cartoncitos de cigarrillos 


CASA MATUCCI, S. del Estero, 857, 15, As 


Estos collares están formados con Perlitas de Paris, alternadas con pequeñas rositas de ana composición 13 
secreta que exhala un perfume misterioso, muy agradable y que jamás pierde. A 
Los hay con rositas de los siguientes colores: ROSA, CREMA, ROJO, VICLETA, AMARILLO y VERDE , 
Ñ : Tamaño grande, para señoras y señoritas. e 
Precios de propaganda: ramaño chico, para niñas......... + 2.50 . 
j El flete corre por nuestra cuenta. Dirigir los Poda. con importe, ai E > 
» Gerente de THE DIAMOND HOUSE - Tacuarí, 678 - Bs. Aires ma. 
a Aceptamos cartoncitos 43 4 2 centavos A 


Cassullo H NOS. | La antigua y premiada fábrica 
DENTIST CIRUJANOS pr ie PATTI a 
ies : . " STAS- AN ofrece una cla- 
ARTICULOS DE HERRKERIA me, tamaño concierto, adorna- 


IRIARTE e Hijo | Avenida de Mayo, 1111 - Bs. Aires |da en nácar, por sólo $ 15, Gran 


Puertas-Ventanas 


voz. — Pidan Catálogo, gratis, 


Montes de Oca, 1526 - Bs. Aires 


Y" pinax cararoco — | |¡ANILLOS DE MODA! 


ANTEOJOS NORTEAMERICANOS 


para chautfeurs. 
50,0 , Los mejores 
del mundo, 

sx do 
A te a pesos 4,— 


Pedid nos 
Gortan Ontical Co,, B, Mitre, Bs. As, 


MECHERO MITRE — Luz in- 
candeseente a alcohol común. 
Muy económico. Un litro arde 
18 horas con luz de 90 bujías. 
Lámparas para mesa o de col- 
gar, con Mechero Mitre, $ 9.— 
Remisión, recargo, $ 1, Me- 
chas y tubos para enalquier o 
sistema de lámpara, Calen- 
tadores Primus, a keresone, 

y repuestos, — PIDAN CATALOGO. 


E. BONGIOVANNI, Moreno, 2099, Bs, As 


4397 


Como proparanda, remitimos, por sólo 
$ 4 m/n,, 6 200 cart, 43, el anillo N.* 3, 
de oro 18 k. ., Y tres brillantitos o rubies 
o bien el N.* ¿Pl anillo a cintillo, 18 k. T 
y cinco brillantitos. Dirigir los pedidos 
a la Relojería y Joyería de P. SEITLER, 
Bernardo de Irigoyen, 540, Buenos Aires 


Cocinas Económicas 
desde $ 35.— 
von agua caliente 
para baño. 

A. GENTILE 
Deán Fúnes, 1328 
Bix. As. Pidan Catálogo 


Huevos para empollar, a 3 6 mín. la docena de Aves nacidas en el pais, de raza tipos para carne 
y huevos, y a $ 12 m/n. la docena de Aves importadas. A $ 18 m/n. la docena de Aves tipo para lujo 
y pelea, Hay 90 variedades. Incubadoras de 35 buevos, por $ 25 m/n.; de 60 huevos, por $ 50 m/n. 
completas, listas para funcionar, con Instrucciones, etc., la mejor marca de California, Libro ins- o. 
tructivo e ilustrado sobre la Cria de Aves, Enfermedades, Cria de Abejas, Conejos, Palomas, Leche-= 3 
ría, Fruticultura, por 50 centavos en sellos de correo, a ALEJANDRO REINHOLD, callez 


Belgrano, 451, Puno: Ae. “Excelsior”, 3, Pisando de sul Amt 28 
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Campeonato Sudamericano de Football 


Sr. Casimiro Amaral, Team «Brasileño», que empató con los «Argentinos», por 1 a 1 goals, en el partido jugado Señor L, Peyrú, refe- 
goalkiver brasileño. el 10 del corriente, al que concurrieron unos quince mil espectadores. reg uruguayo. 


Una incidencia del juego. Aspecto que ofrecía una de las tribunas populares, 


De resultados sor- 
prendentes para la 
limpieza de ropas, 
platos, pisos, me- 
tales, puertas, etc. 


De fácil aplicación, se 
usa como lejía. 


De venta en alma- 
cenes y ferreterías. 


Precio al consumidor, 
$ 0.25 el paquete. 
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LALARROS 


antiguos 


recientes 


TOSES, BRONQUITIS 


radicalmente CURADOS 


POR LA 


Y 
Can de (ologne PAUTAUBERGE 
A . que procura Pulmones robustos, 
, 1RSO72 despierta el A petiíto, aumenta 
“ El perfume de moda de las Puerzas, secalas Secreciones 
das cortes de Europa.” y preserva de la 


rompes Y || TUBERCULOSIS 


Ondon. 


L. PAUTAUBERGE, 10, rue de Constantínople, Paris y todas Parmacias. 


'SALUD: MUJER | 


A todas Edades 
Por el ELIXIR de 


VIRGINIE 
NYRDARHL; 


que cura radicalmente los accidentes 
de la Formación y de la Edad Critica 
como : Hemorragias, Congestiones, 
Vertigos, Ahoros, Palpitaciones, Gas- 
tralgias, Desordenes Digestivos y 
Nerviosos. 

Este medicamento cura igualmente 
las Varices y Ulceras Varicosas, la 
Flebitis y las Almorranas. 

Para recibir gratuitamente y franco de 
gastos un folleto explicativo de 15o pagi- 
nas, escribir a : 

PRODUCTOS NYRDAHL 
818, Calle Moreno, BUENOS ATRES, 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Verdadera 


economía. 


1% salsa de “LEA d 
PERRINS?” está re- 
conocida por todo el 
mundo como ¿a mejor, 
Sin embargo hay per- 
sonas que aún no se han 
dado cuenta que también 
es la más económica, 
debido á que la inmejora- 


ble calidad y concentra- 
ción de los ingredientes 
de que se compone hace 
que una pequeña porción 
deestasalsa sea suficiente 
para un plato cualquiera, 


Fijense en la firma en 
blaneo sobre la etiqueta 
roja de cada botella. 


La verdadera y original WORCESTERSHIRE SAUCE, 
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Campeonato Sudamericano de Football 


El golkeeper uruguayo, Saporiti, 
rechazando la pelotú. 


Li Profiláctico «K», del Dr, Ricardo Slee. previene el 606. 
LEAN TODOS LO QUE DICE 


el Dr, Robert A, Bachman, del cuerpo médico Nava! de los 
Estados Unidos, en su relación del 4 de octubre de 1913: 

4... $81 80 usara siompro y oportunamente el Profiláctico 
«K», dentro de diez años las enfermedades venéreas cesa- 
rían de ser un factor importante de la salud pública ». 

No hagan, pues, falsas economías en lo que se refiere a 
preservar su salud de enfermedades de fatales consecuencias, 
Las economías que se pretende hacer en este sentido resul- 
tan caras 


APROBADO POR EL DEPARTAMENTO NACIONAL DE 
HIGIENE 


Pidan folletos, gratis, 


en las farmacias o nan los depositarios exclusivos: P, 
SOLDATI y Cía., Droguería Suizo-Argentina, — Rivadavia 
y Catamarca — Brenos Airsa 


Team de Uruguayos, ganador por S a 1 contra Brasileños, que 
lucharon con diez hombres durante casi todo el partido. 


Cinco hombres en linea, esperan- 
do la pelota, 


GLICERINA - MIEL - ROSAS DE ORIENTE 
Embellece el cutis - No engrasa 
Seca instantáneamente, Precio: $ 1.30 el tubo 
Droguerías, Periumerias y Farmacias 
Ventas por mayor - B, PARDO - Paraná, 748 


CARAS Y CARETAS en España. 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y 
Caretas””, en España, en todas las capita- 
les importantes y kioscos de ferrocarril, 


Para subscripciones dirigirse a la SOCIEDAD GENERAL 
ESPAÑOLA DE LIBRERÍA, MADRID; Libertad y— 
BARCELONA: Rambla del Centro, 8, 10 y 20 — IRUN, 


CAMBIO de 
MONEDA 


Casa VACCAR 


Es la más acreditada y la que opera con los precios 
más módicos de la República. Compra y vende titulos, 
acciones, certificados, cupones, oro, plata y papel mo- 
neda de todos los Bancos del mundo. Permanente exis- 
tencia de plata fina de 1000 m. y boliviana para fundir. 


AVENIDA DE MAYO, 645 
Buenos Aires 


pois a: Severo Vaccaro 


Nota.—La casa no tiene sucursales. 


Quítese el aspecto de vejez 
La «Loción Anti-Canosa de la Señora Paula», 
es inimitable para devolver al cabello el misme 
color natural que se tenía antes de encanecer: 
rubio, castaño o negro, Fórmula vegetal in- 
ofensiva, No es grasienta ni mancha, Desapa- 
rece la caspa y evita la caída del cabello, El 
resultado excelente que se obtieno hace que 
cada persona que use un frasco, sea un cliente 
agradecido. De venta; Walburne « Cía., Lavalle, 1545, — $ 4,5) 
el frasco. Encomienda, $ 0,50. — GARANTIA: Deyolyemos el 
dinero a la persona que no le diera resultado, 
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Desea sanar, pero ¿qué está haciendo? 


¿Es usted uno de tantos que están por abandonar el nuevo remedio para probur otro? ESTE ES EL MO- 
MENTO en que debe detenerse y meditar sobre los estragos en su estómago. Déjelo descansar y reaccionar y, 
mientras tanto, vea como otros, que habian hecho lo mismo, finalmente recuperaron su ansiada salud. 


REUMATISMO TERRIBLE, VENCIDO 
ESTA CURA, QUE PERSISTE, VERIFICOSE EN 1904, 


Ramallo, F. €. C. A., marzo 12 de 1904, 
Señor doctor Sanden. — Buenos Aires, — Muy señor mio: Con gran alegría puedo 
decir, que encontrándome SIN PODER MOVERME DE LA CAMA, casi deses- 
perado, NO SABLA YA MAS QUE HACER, PUES NO ENCONTRABA MAS 
REMEDIOS para mis GRANDES DOLORES REUMATICOS y sin abrigar esperan 
Za, compré su maravillosa FAJA ELECTRICA y, como usted me dijo, a los tres 
días senti mejoría. Desconfiando de la permanencia de la cura, he demorado 
un año para convencerme: hoy trabajo Y ME ENCUENTRO muy REJU- 
VENECIDO. Agradeciéndole la devolución de mi salud, me suscribo $. $, 

Firmada: JUAN SPEZIALE, 


UNA CARTA RETROSPECTIVA 
Ramallo, F. C. C. A., marzo 20 de 1916. 


Señor doctor Sanden. — Buenos Aires, Muy señor mío: Recibí su mus 
apreciable carta. Conservo su FAJA ELECTRICA como una reliquia, pues 
hizo permanente mi salud. HASTA LA FECHA, NO HE SENTIDO MAS 
REUMATISMO. Cuando usé su Faja pesaba SO kilos. Ahora, y hace varios 
años, peso 117, a veces 120, aumento imposible sin la salud que desde en- 
tonces he gozado. Haciendo votos para que Dios le conserve muchos años, 
le saluda $. S, $. Firmada: JUAN SPEZIALE. 


HAGA UNA INVESTIGACION 


Pondré en sus manos todos los elementos de juicio necesarios para realizarla. 
Escríbame, y comenzaré por remitirle, gratis y frangueo ya pagado, mis li- 
britos «SALUD» y «VIGOR». 


C. Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Bs. Aires 


TODA CONSULTA GRATIS: Por correo o personalmente, de 9 a. m. a 8 p. m. 


P-Err Ta TT E AAA 


ENSEÑAMOS: 


Teneduria 
Taquigrafía 


'OM CONNESPONDENCIA, y em dejar an hoz: 1 es, Y asegurará il par £ daromos > 
era, be yA? 1 . h » Caligrafía 
za completa, guiareniós y ac mos, haJ0 : vien " 4biI y experto que 


Correspondencia 
Aritmética 

Ñ " 1 netos d pora st Contador Público 
ESCUELAS COMERCIALES POR CORRESPONDENCIA. — Sección 21, Av. de Mayo, 981, Buenos Alres Avicultura 


A EE CS AER A ES A A 


AL fp 7 - EL SYA ALA A ? UNAM 1 ABLA MALA ALLA ABBA A 


MARCA “SOL”, REGDA. RENDIMIENTO GARANTIDO DE GAS 


CARBURO DE CALCIO | LIBRE DE POLVO Y MATERIAS EXTRANAS 
GRANULADO Y EN PIEDRA 310 A 320 LITROS POR KILO 


—— GILCHRIST £ Co. - LAVALLE, 333 - BUENOS AIRES —— 


Entre las serpientes, el mamba del 
Africa tropical occidental es proba- 
blemente el reptil más venenoso, y 
detrás de éste vienen la cobra india 
y la serpiente-tigre austral. 

En este país se cría también una 
araña negra, cuya picadura es nece- 
sariamente mortal, y existe también 
otra llamada coya, en Colombia (Sud 
América), que tiene un jugo vene- 
noso tan activo que, no obstante ca- 
recer de armas ofensivas, la persona 
a quien toca en la mano y la echa 
veneno sobre la epidermis, el líquido 
vraviesa la piel y mata antes de una 
bora. 


La piedra llamada de Rosetta, des- 
cubierta en el año 1790 por un oficial 
del ejército francés, durante la ocu- 
pación francesa de Egipto, en una 
fortificación que había cerca de Ro- 
setta, fué la que dió la clave para la 
interpretación de los jeroglíficos egip 
cios por una inseripceión trilingie que 
tiene en jeroglífico y caracteres ro- 
manos y griegos. La piedra es de ba- 
salto griego, de un metro de longi 
tud por 70 centímetros de ancho. Tal 
como se conserva hoy, contiene un 
tercio de los jeroglíficos y 
las inscripciones romanas y griegas. 

El texto de las inscripciones es una 
especie de decreto promulgado en 
honor de cierto personaje por los sa- 
cerdotes de Egipto reunidos en sino 
do en Menfis. Esta piedra fué entre- 


casi todas 


" wo oF COMMONS 


Mejias Bucal 


( (O) 


APUNTES Y RECORTES 


gada a los ingleses cuando la capitu- 
lación de Alejandría y llevada a In 
glaterra en 1802, donde se conserva 
en el Museo Británico 


— Veinte centavos, señora, para este po- 
bre viejo. 
¿Por qué veinte? 
Porque todo ha subido de precio, se- 
ñora. 


De todas las estadísticas que se 
hacen en colegios y academias al ter- 
minar los cursos, quizá no haya ha- 
bido otra tan curiosa como la que ha 
hecho un profesor francés, 

Este señor ha estudiado a fondo la 
relación que existe entre las notas 
de examen obtenidas por sus edu- 
candos Y... el color del pelo de cada 
uno. 

Ahora veamos los resultados que 
ha obtenido. 

Según el profesor, los muchachos 
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de pelo castaño parece que son los 
que están mejor dotados de memoria; 
en cambio ocurre lo contrario con las 
muchachas del mismo color. En esto 
de las recitaciones de memoria, las 
que mejor se portan son las rubias, 

También se llevan Jas palmas en 
matemáticas los chicos de pelo cas- 
taño y las niñas de pelo rubio, 

En los ejercicios de estilo, en la es- 
eritura, triunían morenos y las 
morenas con correspondientes 
cabellos negros como la endrina 
muchachos y muchachas de 
bermejo suelen ser de carácter 


los 


sus 


Los 


pelo 


indolente, y, por parto, ocupan los 
últimos puestos de la clase, y como 
regla general establece el maestro la 


de que los morenos y morenas 
los discípulos mejor dotados de facul 
tades para aprender. 

Ahora, que los padres de rubios y 


morenos comenten la estadística, 


son 


escribiendo en 
Notizblatt, se opo 
ne enérgicamente al uso de gafas azu- 
les y declara que son muy preferibles 
las ahumadas, 

Considera el cristal azul como muy 
irritante para la vista, aun cuando 
sea bueno para ciertos tratamio ntos 
terapéuticos, y dice que muchas aves 
reptiles y anfibios poseen el párpado 
transparente amarillento o rojizo 
para cubrirse los ojos e inutilizar los 
efectos de los rayos nzules. 


El doctor Ms Monos 
| Polytechnisches 
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Por-el- 


hujado—— 


pa 
onde-»- 


Leon olor => 


flabéis oido que ha sido dicho: Ojo por 
vjo y diente por diente. 

Pero yo os digo que no resistájs «+ quien 
os haga masl.,, 

(3. Marzo, cupítulo Y, versicalos 35 y 30.5 


A mí es a quien corresponde la venganza 

Yo la tomaré, dijo el Señor. 

(Eptstula de $. Pablo Apóstal a los hobrcoe 
espítulo X, versiculo 30.) 


Otorgó Dios a un pobre mujik un hijo que tué recibi- 
do por el campesino con la mayor nee, . Movido de 
contento fuó a casa de un su amigo, rogándole que 
apadrinase al reción nacido; pero el vecino se negó a 
ello, porque no es cosa grata ir a casa de un pobre en 
calidad de padrino. Va el infeliz a casa de otro y ésto 
también se niega, y así recorre todo el pueblo sin en- 
contrar a nadie que quiera acceder a su.petición. Va 
a Otro pueblo y encuentra en su camino a un transeun- 
te que so detiene al verle, 

— Buenos días — dice el mujik; — ¡a dónde yas?... 
Dios me ha dado un hijo para que le cuide durante su 
infancia, y ól en cambio consolará mi vejez y rogará 
por mi alma cuando yo muera. Á causa de mi pobreza 
ninguno de los de mi aldea ha querido apadrinar a mí 
hijo. Voy a buscarle un padrino. 

Al oir esto dijo el transeunte: 

—Si quieres yo lo seró. 

El mujik, lleno de júbilo. dió las gracias al caminanto 
sv le bs: de : - 

— a quién habré de tomar por madrina? 

— Para eso — repuso el transeunte — recurre a la 
hija del comerciante. Ve a la ciudad; en la plaza hay 
ana casa con tiendas; entra y pido al comerciante que 
deje venir a su hija para ser madrina. 

fl mujik vacilaba, 

— ¡Cómo pedir una cosa así — dijo —á un comer- 
cínnte, a un rico? De fijo no querrá, no dejará veni: 
» Su hija. 

— Vo, pidelo y tenlo todo papsesdo para mañana 
por la mañana, que yo iré al bautizo. 

El pobre mujik volvió a gu casa, ensilló un caballo 
y fué n casa del comerciante de la ciudad próxima, 
dejó el caballo en el patio y el propio mercader salió 
» 8u encuentro. 

— ¿Qué deseas? — le preguntó. 

— He aquí lo que me ocurre, señor comerciante. 
Dios me ha dado un hijo para que le cuide en su infan- 
cia; él consolará, en cambio, mi vejez y rogará por mi 
alma cuando me muera. sated bueno y deje y su 
hija que venga a sor la y 

— rr es el bautizo? 

- na por la mañana. 
— Está bion. Vote con Dios y mañana a primero 


mu. Er hija o la i pa . dá 
siguiente '21OD ino y la madrina y 
el niñio fud bantisado. y " Ñ 


Apenas terminada la ceremonia se marchó el padri- 
no sin que hubiera pp saberse quién era, y ya no se 
le volvió a ver más. 


y 


Creció el muchacho, para regocijo de sus padres, 
panas erá robusto, Mboricao, ¡poe all y dócil. Ya 
a cumplir diez años cuando sus padres le llevaron 
a la escu 

Lo que los demás tardan cinco años en saber, lo 
aprendió en uno el muchacho, y al cabo de ese tiempo 
ya mo tenía el maestro nada que enseñarle. 

Llega Ja Semana Santa y el mozo va a casa de su 


madrina, según costumbre, y 
¿gnntando: 

— ¡Dónde vive mi padrino? Quercín ir a su case 
para darle un beso (1). 

Sus padres le dijeron: 

— Ignoramos, querido hijo, dónde vive tu padrino, 
de lo que tenemos mucha pena; pero no le hemos vuelto 
a ver desde que asistió a tu bautizo. No sólo no hernos 
oído hablar de él, ni sabemos dónde vivo, pero hasta 
ignoramos si existe todavía. 

El niño dijo entonces a sus padres: 

-— Dejadme que busque a mi padrino; quiero encon- 
trarle y felicitarle las Pascuas. 

Loa padres dejaron partir a su hijo, y éste salió on 
bnsca de su padrino. 


vuelvo a 81 0a3% pre- 


ote ya el muchacho Íuera de la casa y en carino 
para dar cima a su empresa, Al cabo de media jornada 
de marcha encontró a un transeunte, y se detuvo. 

-— Buenos días — dijo el niño; — ¡a dúfilo vas?... 
Yo de mí sé decirte — continuó — que he ido a casa 
de mi madrinita para felicitarlo las Pascuas, y de vuelta 
a mi caso he preguntado a mis padres: «¿Dónde vive mi 
padrino? porque quisiera también felicitarles y mis pa- 
«res me ban dicho: «No sabemos, hijo mío, dónde vive. 
Desde que asistió a tu bautizo se despidió de nosotros, 
y nada sabemos de él, ni siquiera si existe todavía», Y 
1w aquí que voy a buscarle, 

Al oir esto dijo el transeunte: 

— Precisamente soy yo tu padrino. 

El muchacho se alegró en extremo, le felicitó las 
Pascuas y ambos se besaron. 

— ¡A dónde vas ahora, padrino? — dijo el mucha- 
cho, — Porque si es del lado de mi aldea, ven a mi 
casa, y si vas a la tuya, yo te acompañaré, 

A esto repuso el padrino: 

— Ahora no puedo ir a tu casa, porque tengo quo 
hacer en las aldeas; pero volveré a mi casa mañana 
y entonces vendrás conmigo. 

- ¿Y cómo podré encontrarte, padrino? 

- Muy fácilmente. Marcharás todo derecho hacia el 
sitio por donde sale el sol; llegarás a un bosque y en 
medio de él encontrarás un claro muy extenso, Siéntate 
allí, descanza y observa lo que ha de pasar, y una vez 
que lo hayas "observado bien, bp tu camino, pero 
siempre en línea recta. Snidrás del bosque y encontra- 
rás un jardín y en el jadín un palacio con el techo de 
oro, Esa es mi casa, Acércate a la puerta principal y 
yo mismo saldré a tu encuentro. 

Y dicho esto, el padrino desapareció ante la atónita 
mirada del ahijado, 


1v 


pd sustiacio caminó (svg le sabia ordenado su 
rino, y anda que te an egó al bosque, encuen- 
tra en él un de en el centro de éste un pino, Sen- 
tóse el muchachuelo y miró atentamente a su alrede- 
dor, viendo que de una cuerda, sujeta a una alta rama, 
pendía un trozo de madera, y bajo este madero había 
una cubeta con miel. No tuvo el mozo tiempo de pre- 
guntarse el por qué de todo aquel aparato, cuando oyó 
un ruido que partía del bosque y vió llegar unos 0508. 
Venía delante la madre, junto a ella un osezno de un 
año, y detrás otros tres más pequeños, Olfateó la osa 
y 8e dirigió hacia la cubeta iéndole sus hijos. En 
cuanto el animal introdujo su hocico en la , amó 
a los oseznos que acudieron inmediatamente y se pu- 
sieron a comer. El pesado trozo de madera se apartó 


(1) Costumbre rusa en Pascua de Resurrección, 
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un poco y volvió luego a su primitiva posición, y como 
estorbase, la osa lo rechazó con la pata. El leño se 
apartó aun más, pero volvió a su sitio e hirió a los 0sez.- 
nos, a unos en el lomo y a otros en la cabeza. Gritaron 
los animalitos y se alejaron. La mudre entonces lanzó 
un gruñido, levantó con sus dos patas el trozo de ma- 
dera por encima de su cabeza y lo lanzó con fuerza 
lejos de sí. Muy alto subió cutonces el leño; el oseznó 
mayor volvió a la cubeta y comenzó a comer la miel, ya 
se aproximaban los otros cuando el madero en veloz cuí- 
da dió sobre el osezno, le alcanzó en la cabeza y lo mató. 
Gruñó la osa más fuerte que antes y rechazó el ma 
dero con tanta fuerza que subió más alto que la rama; 
hasta la misma cuerda se dobló. Llegó la 0sa y sus hijos 
con ella a la cubeta en busca del apetitoso cebo. En lo 
alto volaba y revolaba el madero, luego se detuvo y co. 
menzó a caer. Cuanto más bajaba tanto más rápida era 
su carrera, y fué tanta la velocidad adquirida que, al- 
canzando a la osa en la cabeza, le partió el cráneo. El 
animal cayó dando vueltas, estiró las patas y quedó 
muerto. Los oseznos huyeron en precipitada fuga. 


y 


Muy sorprendido el muchacho, prosiguió su camino, 
e cr a un gran jardín en el cual se levantaba un 
soberbio palacio econ techo de oro. 

En el dintel de la puerta principal le aguardaba su 
padrino sonriente. Al acercarse el 1m0zo fué cariñosa- 
mento recibido por el dueño de la casa y ambos pene- 
traron en el jardín. Jamás, ni en sueños, había visto ol 
niño esplendores semejantes. El padrino le hizo entrar 
en su palacio y aun la admiración del mozo subió de 
punto, 

Recorrieron todo el recinto visitando las hermosas 
habitaciones que formaban aquella espléndida mansión 
y que eran a cual más bella y más alegre y por fin llega- 
ron junto a una puerta cerrada y sellada de modo que 
no pudiera abrirse sin dejar kvella indeleble, 

— ¡Ves esta puerta? — dijo el padrino. -- No tiene 
cerradura, se la puede abrir, pero no debes entrar en la 
habitación a que da soceso, Vive aquí mientras quie- 
ras, paséate como te venga en gana, disfruta de todos 
los goces que la residencia aquí te proporcione; sólo te 
está prohibido abrir esta puerta y si por desgracia la 
iranqueas, acuérdate de lo que has visto en el bosque, 

Dicho esto se despidió de su nhijado y óste quedo 
«en el palacio maravilloso. 

Tantos fueron los goces que en él encontró que al 
cabo de treinta años de Sa e creyó que sólo había 
poe tres horas. Cuando aquellos treinta años hu- 

vieron transcurrido, se aproximó el muchacho a la 
puerta sellada y se dijo: 

— ¿Por qué me habrá prohibido mi padrino que entre 
en esta habitación? Voy a ver lo que huy dentro de ella. 

Enmpujó, los sellos se rompieron y la puerta se abrió 
sin dificultad. El ahijado franqueó el umbral y vió un 
salón más grande y más espléndido que todos los demás. 
Xn medio del salón se levantaba un trono de oro, Cruzó 
con paso seguro el salón, se aproximó al trono, subió 
gus gradas y sentóse en él, Viendo al alcance de su ma- 
no un cetro, lo empuñó, y en el acto se derrumbaron 
.los cuatro muros de Ja sala. El abijado al mirar a su 
alrededor vió ol mundo entero y todo lo que los hom 
bres hacen en él, Entonces pensó: 

— Voy a ver lo que ocurre en mi casa, 

Mira frente 4 sí y ve el mar cuyas azules ondas s0s- 
tionen innumerables escuadras. Mira a la derecha y ve 
pueblos heréticos, Mira a la izquierda y vo cristianos, 
pero no rusos, Por último, mirando a su espalda, ve a 
sus compatriotas. 

e ro ver ahora si el trigo se ha dado bien en 
huestro campo. 

Fija su atención y ve Jos haces que aun no han sido 
apilados. Cuenta luogo las pilas formadas para ver si 

y en ellas mucho pe y ve una carreta que pasa 
por el campo llevando dentro a un mujik, Al pronto 
Cree que es su padre, que va durante la noche a recoger 
el trigo, pero ve que es Wassilli Kudriascheno, ol ladrón, 
Que se acerca a pilas y se pone a cargar su carreta, 

El suájado al ver esto monta en cólera y grita: 

—" ¡Padre! ¡Te están robando los haces de tu campo! 

El spierta sobresaltado diciendo: 

— Ho visto en sueño que me están robando el trigo 
Y YOy a ver si es verdad. 
Monta a caballo y parte; ll 


a Wassilli; llama entonces a illo de El ma 


os mujiks en su ayuda, 


cogen entre todos al ladrón, te atan y lo llevan preso 

El ahijado mira hacia la ciudad en donde habitaba 
su madrina y ve a ésta casada con un comercianto. La 
contempla dormida y observa que su marido se levanta 
y corre a casa de una amante, El ahijado entonces grita 
a su madrina: 

— ¡Levántate! ¡Tu raarido te engaña! 

La joven se levanta a toda prisa, se viste, eucuentra 
la casa donde se hallaba 8u marido, le lena de impro- 
perios, apalea a la mala mujer y echa a su marido de 
su casa. 

Dirige nuestro héroe la vista hacia su madro y la ve 
acostada, De pS entra un ladrón en la casa y co 
mienza a desbalijar los cofres. 

Despiértase la madre y lanza un grito. El ladrón 
entonces coge un hacha y la blande sobre la anciana. 
Va a matarla, sin duda, pero el hijo no puede contener- 
se, tira el cetro sobre el ladrón con tal acierto, que le 
da en la sien y le mata. 


vi 


Apenas hubo muerto al ladrón, cuando los muros do 
la sala se levantaron de nuevo, quedando como antes. 
Abrese la puerta y entra el Padrino, el cual, aproxi- 
mándose a su ahijado, le coge de la mano, le hace ba 
jar del trono y le dice: 

— No has obedecido mis órdenes: la primera cosa 
mala que has hecho ha sido abrir la puerta prohibida; 
la segunda el haber subido al trono y apoderarte de mi 
cetro, y la tercera haberte convertido en juez de las per- 
sonas. De poco te ha servido lo que viste en el bosque. 

La osa rechazó una vez el leño, y eon ello molestó a 
sus hijos. Lo rechazó de nuevo y mató 1] mayor de ellos. 
La torcera vez que empujó el madero se mató ella mia 
ma. Lo propio has hecho tí. 

El padrino hizo subir de nuevo a su ahijado al trono 
y cogió el cetro en sus manos. De nuevo desaparecieron 
los muros y pudo verse el mundo entero. 

Dijo entonces el padrino: 

— Contempla ahora lo que bas hecho a tu padre, 
Wassilli ha pasado un año en la prisión. En ella ha 
aprendido el mal y ha legado a convertirse en una 
bestia feroz. Mira cómo para yengarse roba los caballos 
de tu padre y prende fuego a tu casa. Eso es culpa tuya. 

En cuanto el akijado hubo visto que su casa ardía, 
el padrino hizo disipnese la escena y le ordenó que raj 
raso a otra parte, : 

— He ahí —le dijo —el marido de tu madrina. 
Desde hace un año que dejó a su esposa se divierte con 
otras, y ella, después de haberse resistido, ha acabado 
por tener un amante, y la querida con quien sorprendió 
a su esposo está perdida por completo. Eso es lo que 
bas hecho a tu madrina. 

Desaparcció también aquel espectáculo, y entonces 
el padrino mostró a su ahijado la casa de $us padres, 
Vió en ella a su madre llorando amargamente sus pe- 
cados, y oyó que decía: «Más hubiera valido que yr 
drón me matase entonces, porque así no hubiese pe- 
cado tanto.» 

— Eso es lo que has hecho 4 tu madre — exclamó 
el padrino, 

Desapareció también aquella visión, y el ahijado, a 
instancias de su padrino, miró hacia abajo, viendo al 
ladrón sujeto por guardianes a la puerta de la prisión 
eterna. 

— Ese hombre — dijo el padrino — ha enusado la 
perdición de nueve almas y debía rescatar sus pecados; 
pero tú le has muerto y esos pecados caen sobre tí y de 
ellos tendrás que responder. Eso es lo que te has hecho 
a tí mismo... Te doy un plazo de treinta años park 

ue vayas por el mundo y redimas los pecados del ban- 

do que mataste. Si así lo hicicres, seréis libres los dos; 
pero si no los expías, serás tú quien pague por él. 

— ¿Y cómo redimir sus pecados? 

— Cuando hayas destruído en el mundo tanto mal 
como el que has hecho. 

— ¡Y cómo destruir el mal? 

— Marcha derecho hacia el lado por donde sale el 
sol, Encontrarás un campo y en el campo gente. Obser- 
va lo que hace esa gente Y enséñales lo que sabes. Sigue 
luego tu camino y fíjate bien-en cuanto veas. Al cuarto 
día llegarás a un bosque y en él encontrarás a un viejo 
ermitaño; cuéntale cuanto te ha ocurrido y él te enso- 
ñará lo que debes hacer. Cuando hayas hecho todo lo 
qe el anciano te hubiere ordenado, te habrás redimido 

bas pecados y de los del facineroso. 
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Dicho esto hizo salir el padrino a su ahijado fuera 
del palacio y cerró la puerta. 


vi 


Partió el mozo, diciendo mientras caminaba: 

— Apto me valdré para destruir el mal en el mun- 
do? ¿Se destruye el mal molestando a Ja gente, apri- 
sionándola o quitándole la vida? ¿Qué tendré que 
hacer para que el mal no recaiga sobre mí y no cargar 
con los pecados ajenos? 

Por más que reflexionaba no pudo contestarse a sus 
preguntas. 

Siguió marchando y llegó a un campo en el cual 
había brotado un espeso trigo. Era la época de la 
recolección. Un ternero penetró en el sembrado, y 
como Je vieran los segadores, montaron a caballo y 
persiguieron al animal por entre las plantas, recorrien- 
do el campo en todos sentidos, En cuanto el ternero 
quería salir, llegaba un jinete que, asustando al ani- 
mal, le hacía volver a entrarse por los trigos y vuelta 
a la persecución. 

La dueña del torreno lloraba a lágrima viva y decía: 

—¡Van a hacer que mi ternero reviente! 

Entonces el ahijado dijo a los segadores: 

— ¿Por qué hacéis eso? Si seguís así no lograréis que 
salga el animal. Salid todos del trigo. 

Obedicioron los mujiks. La dueña del ternero se 
acercó al campo de trigo y llamó cariñosamente a su 
animalito. Alargó éste las orejas, escuchó corrió 
hacia la mujer; fué tan rápidamente hacia ella y res- 
tregó con tanta fuerza el hocico contra su ama, que 
a poco la derriba. Quedaron contentos los mujiks, la 
mujer y el ternero. 

Marchó más lejos el ahijado, pensando: 

— Ahora voo que el mal se multiplica por el mal 
y que cuanto más le persiguen las gentes más le au- 
mentan. Así, pues, el mal no debe ser destruido por el 
mal. ¿Cómo combatirle entonces? No lo sé. Bien ha 
estado que el ternero haya atendido a su ama; pero, 
y si no la hubiera hecho caso? ¿Cómo le hubiera po- 

ido hacer salir? 

Y reflexionaba el hombre sin poder hallar la solución. 


VII 


Anda que te anda, llegó a una aldea, pidió a la 
dueña de una casa que le permitiera pasar allí la noche 
y la mujer accedió de buen grado. En la casa, que la 
dueña estaba limpiando, no había nadie. 

Entró nuestro hombre, se recostó sobre la estufa (1) 

se puso a mirar lo que hacía la patrona de la casa. 
Vió que lavaba las mesas y los bancos con trapos su- 
cios. Trataba de limpiar la mesa y el trapo sucio la 
volvía a manchar. Quitaba unas manchas y hacía otras 
nuevas, queriendo borrar las antiguas. Dejó la mesa 
y cogió el banco, obteniendo el mismo resultado. Siem- 
re manchaba aun más, con los trapos sucios, lo que se 
rabía propuesto limpiar, 

El ahijado miró atentamente y dijo: 

— ¿Qué estáis haciendo, buena mujer? 

— ¡No ves — contestó la patrona — que estoy lim- 
iando la casa para la próxima fiesta? Pero no puedo 
lograrlo: todo está sucio y yo reventada. 

— Lo primero que deberíais hacer es lavar el trapo 

con que quertis limpiar la casa, 

La patrona obedeció y lavó en seguida mesas y ban- 
cos, dejándolo todo limpio. 

A la mañana siguiente el ahijado se despidió de la 
mujer y prosiguió su camino. Viogé a un uo, y 
vió en él a varios mujiks ocupados en hacer llantas 
de rueda. Acercóse el joven y vió a los mujiks dar 
vueltas sin lograr hacer la lHanta. 

— ¡Dios os guarde! — dijo. 

— ¡Y a 11! -—le contestaron. 

Miró el joven y vió que el soporte no estaba sujeto 
y giraba con la llanta. Entonces dijo; 

— ¿Qué estáis haciendo? 

— Estamos doblando madera para hacer llantas de 
rueda; ya las hemos pasado dos veces por agua hir- 
viendo, estamos rendidos y la madera no se dobla, * 

-— Lo hd que debierais hacer, hermanos, es 
sujetar el soporto. porque gira al mismo tiempo que 
vosotros. 


(1) Las estufas rusas son de ladrillo, muy grandes, y el calor 
que pre] no ce tan intenso que no permitan acostarse cnci- 
ma de ellas, 


- Los pastores cogieron de nuevo leña seca y em 


Obedecieron los mujiks, sujetaron el soporte y tod:, 
ge hizo entonces a maravilla, 

Pasó el joven unas horas allí, 
tinuó su camino, marchando todo el día y toda la no- 
che. Al alba encontró unos pastores, se recostó junto 
a ellos y vió que trataban de encender lumbre. Cogían 
ramas secas, las encendían, y sin darles tiempo de 
prender, echaban encima maleza húmeda. Esta comen- 
zaba a chisporrotear y a dar humo y apagaba el fuego. 
¿a ron 
de nuevo la misma operación con resultado idéntico. 

Entonces les dijo cl joven: 

— No os apresuréis a poner la maleza sobre la leña 
encendida. Dejad que prenda bien el fuego, y cuando 
a esté bien, entonces no se apagará con la hojarasca 
húmeda. 

Así lo hicieron los pastores. Dejaron que el fuego 
tomase incremento y echaron luego la hojarasca. La 
llama se levantó brillante y se hizo una soberbia fo- 

ata. 
, Permaneció el joven algún tiempo con ellos, y luego 
prosiguió su camino, preguntándoso por qué habría 
visto aquellas tres cosas. y no podía explicárselo. 


al día siguiente con- 
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Siguió caminando el héroo de nuestro cuento, y así 
pasó una jornada, hasta que al fin llegó a un bosque 
Ú en él halló una ermita. Acercóse a ella y llamó. 

Jna voz desde dentro preguntó: 

— ¡Quién llama? 

—Un gran pecador que viene a redimir pecados 
ajenos. 

Salió un viejo y le dijo: 

— ¿Qué pecados ajenos son esos que tienes sobre ti? 

El joven le refirió cuanto le había ocurrido: lo de 
la osa y los oseznos, lo del salón de la puerta sellada, 
y lo que su padrino le había ordenado. Contó además 
cuanto había visto en los campos, los mujiks persi- 
guiendo al ternero y arrollando el trigo, y cómo el ter- 
nero había acudido al llamamiento de su ama. 

— He comprendido — dijo — que no se puede des- 
truir el mal con el mal mismo; pero no puedo darme 
cuenta de cómo es preciso combatirle. Enséñame. 

El viejo respondió: 

— ¡Pero no has visto más en el camino? 

El joven le habló de la mujer que quería limpiar 
con un trapo sucio, y de los mujiks que querían formar 
una llanta y de los pastores que no podían encender 
lumbre. Ñ 

El viejo escuchaba. Volvió luego a entrar en su 
ermita y sacó de ella un hacha mellada. 

— ¡Ven! — dijo al joven. 
Avanzó el viejo hacia un 
próximo, y señalando un ár 

— ¡Derríbale! 

El mozo abatió el árbol, que cayó pesadamente, 

— Pártele en tres, ahora. * 

El joven obedeció. 

El ermitaño entró de nuevo en su refugio y trajo 
de él fuego. ñ 

— Quema — dijo al joven — dos tres pedazos de 
madera. 

Encendió lumbre el ahijado y los quemó, quedando 
solamente tres carbones en el' rescoldo. 

— Ahora entierra esos tres carbones — añadió el 
anciano. 

El joven así lo ejecutó en el acto. 

— e aquel río que pasa al pie de la montaña? 
Ve alli, trac agua en tu boca y riega con ella los car- 
bones, Á este primero riégale, así como has enseñado 
a la mujer; al segundo riégale como has enseñado u 
los que hacían las ruedas, y al tercero, como ense- 
haste a los pastores. Cuando los tres carbones broten 
y de ellos nazcan tres manzanos, entonces sabrás cómo 
se destruye el mal. 

Dicho esto el viejo volvió a la ermita. El joven re- 
flexionó acerca de lo que acababa de oir, sin lograr 
comprender lo que el anciano le decía; pero se puso 
desde luego a ejecutar lo que le había ordenado. 
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,queño claro que había 
1, dijo: 


Llegó al río, tomó sua en la boca, regó el primer 
carbón y volvió per más una y otra vez, e hizo cien 
viajes antes que la tierra estuviese bastante húmeda 
alrededor de un carbón, luego empezó con los dos res- 
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tantes, Al fin le rindió la fatiga y sintió hambre, por 
lo cual marchó a la ermita para pedir de comer al 
anciano. Abrió la puerta, entró y halló al ermitan» 
muerto .sobre.un banco. 

Miró a su alrededor, vió unos mendrugos y satisfizo 
gu apetito. Halló luego un azadón y se puso a cavar uno 
fosa para enterrar al viejo. Duranio la noche iba por 
agua para regar los carbonos, y por el día seguía cavan 
do. Tres jornadas invirtió para terminar la fosa. Iba ya 
a sepultar al ermitaño cuando llegaron de la inmediata 
aldea gentes que tralan víveres para el anacoreta, Al 
enterarse de que había muerto después de bendecir al 
joven, ayudaron a éste a enterrar al difunto y, además, 
le dejaron pan y le ofrecieron seguirlo trayendo provi- 
siones. Después se marcharon. 

Quedó, pues, el joven en sustitución del anciano er- 
mitaño, y en su puesto vivió alimentándose de lo que 
la ajena caridad le suministraba y ejecutando eserupu- 
losamente las instrucciones del anciano, tomando agua 
del rio para regar los carbones. Así vivió durante un 
año. Muchas gentes venían a visitarlo y circuló el rumor 
de que en el bosque vivía un santo varón que trabajaba 
por su salvación eterna y regaba con sa boca unos trozos 
de madera quemada, De todas partes acudían a él en 
demanda de consejos, Algunos ricos mercaderes venían 
también en su busca y le traían regalos; pero el ahijado 
nada tomaba para si, excepto aquello de que se sentía 
extrictamente necesitado; lo demás lo distribuía entro 
los pobres, 

El nueyo eremita empleaba bien el tiempo, La mitad 
del día la ocupaba regando los carbones, y la otra mitad 
la dedicaba al reposo y a recibir a los visitantes. De este 
modo llegó a persuadirse de que tal debería ser su vida, 
y que así destruiria el mal y se redimiría de sus pecados. 

%asó así otro año, y ni un solo día transcurrió sin re- 
gar los carbones; pero no logró ni que uno solo germina- 
se. Un día, hallándose en la ermita, oyó pasar un jinete 
que iba cantando. Salió el ermitaño a enterarse de quien 
manifestaba de tal modo su alegría, y vió a un hombre 
joven y robusto, Su traje era Injoso, y soberbio el caba» 
lo y la silla. El ahijado le preguntó quién cra y a dón- 
de iba, 

Detúvose el caminanto y dijo: 

— Soy un salteador que voy por los caminos y mato 
4 quien puedo, Cuanta más gente mato más contento 
estoy y más alegres son mis canciones. 

El ahijado lleno de espanto pensó: 

-— ¿Cómo desterrar el mal de este hombre? Es fácil 
hablar a los que vienen a mí movidos de arrepentimien- 
to, pero ésto, lejos de eso, se alaba de sus pecados, 

-Quiso alejarse el ermitaño, mas pensó: 

— ¿Qué voy a hacer? Este salteador va a pasar por 
aqui con frecuencia y asustará a la gente y nadie ven- 
drá a verme. De ese modo no podré ser útil ni yo mismo 
tendré medio de vivir. 

Entonces el ahijado se volvió hacia el salteador y 
le dijo: 

-— Aquí vienen los pecadores, no a alabarse de sus 
pecados, sino a arrepentirse y purificarse, Arrepiéntete 
también, si temes a Dios, y si no quieres arrepentirte 
vete de aquí y no vuelvas jamás, No me perturbes, ni 
asustes a los que vienen, Ten presente, que si no me 
haces caso, Dios te castigará. 

El salteador rompió a reir. 

— Yo no temo a Dios — dijo — y no tengo porqué 
obedecerte porque no eres mi amo. Tú te mantienes de 
la piedad y yo del robo. Todos tenemos que mantener- 
nos de algo. Enseña a las mujeres que vienen a tí, por- 
que yo no necesito que me vengan con lecciones. Y 
puesto que me hablas de Dios, precisamente por eso voy 
a matar dos hombres más mañana. También te mata- 
ría, pero no quiero mancharme las manos. Ya lo sabes 
y procura en adelante no encontrarte, por si acaso, en 
mi camino. 

Después de esta amenaza, el salteador se fué, 

El ermitaño tomó miedo al bandido, pero éste no 
volvió por allí, y el ahijado siguió viviendo tranquila 
mente. 
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Así pasó todavía ocho años, y al cabo de'ellos el er- 
mitaño comenzó a aburrirse. Una noche regó sus carbo- 
nes, volvió a la ermita, a la mañana siguiente al- 
morzó, y se puso a mirar los senderos por donde había 
de venir la gente a visitarle; pero en todo aquel día na- 
die vino. Quedó solo hasta la noche y aprovechó aque- 


llas horas para reflexionar sobre su vida. Recordó que 
el salteador le había reprochado que ss mantenía do La 
piedad y habia dieho que mataría dos personas más que 
de costumbre por haberle hablado de Dios, El cemitaño 
quedó pensativo y recordo toda su vida pasada, 

— No es esta la manera de vivir.que me erdenó el 
anciano — pensó. — El me impuso una penitencia y de 
ella estoy sacando gloria y sustento, Y lo psar 43 que 
esto me agrada tanto que me aburro cuando no viene 
vente a visitarme. En cambio, me causa regocijo que 
ataben mi santidad, No, no us así eomo yo debo vivir: 
me he dejado embriagar por los elogios, y no tan sólo 
no me he redimido de mis antignos pecados, sino que 
he cargado con otros nuevos. Voy a irme a otra parte 
del bosque, donde nadie sepa de mi; allí viviró solo y 
haré penitencia que pueda salvarme. 

Asi pensó el anacoreta, y eogiendo un saquito de 
mendrugos y un azadón, se fó de Ja ermita para ha. 
cerse una cabaña en cuilquier paraje desierto. 

En su camino incierto vino a encontrar al salteado». 
Se asustó y quiso alejarse, pero el bandido le dió al. 
vance y le dijo: 

— ¡A dónde vas? 

El ermitaño le dijo su proyecto, del cual quedó ad- 
mirado el forajido, 

— ¿De qué vas a vivir ahora —le dijo, — cuando 
nadie venga a verte? 


El ahijado no había pensado en ello, pero al oir al ” 


bandido, reflexionó y Juego repuso: 

— De lo que Dios me envie. 

El salteador no contestó y se us, : 

-— ¿Por qué — pensaba el anacorcta — no le he dicho 
nada esta vez acerca de su gónero de vida? Tal vez aho- 
ra se arrepienta, pues parece estar menos feroz y 10 me 
ha amenazado con matarme, 

Esta reflexión le impulsó a gritar al salteador, que ya 
se hallaba lejos: 

— ¡Arrepiéntete o teme a la justicia divina! 

El bandido hizo dar media vuelta a su caballo, sací 
un enchillo del cinto y se lanzó sobre el anacoreta. Esto. 
lleno de pánico, logró ocultarse en el bosque. 

El bandido no quiso perseguirle, se contentó con in- 
juriarle y se marchó, 

Instalóse el ermitaño en un sitio apartado; mas con 
todo, fué por la noche a regar los carbones, y vió que 
uno de ellos había germinado. Del negro carbón habío 
brotado un bermoso manzano, 
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Evitó el ahijado el encuentro de la gente, y como no 
renovaba su provisión de mendrugos, éstos se acabaron. 

— ¡No importa! —se dijo; — buscaré raíces pars 
comer. 

En el momento de estarlas buscando advirtió que de 
nna rama pesó un saguito lleno de mendrugos. Pomó- 
le el abijado como don del cielo. En cuanto los mendru- 
gos se acababan, volvía a encontrar otro saquito en la 
misma rama. 

De esta suorte vivió diez años, El manzano que había 
brotado crecía, pero los otros dos carbones segnían sin 
zerminar. Un día se despertó temprano el cenobita, fué 
hacia el río, Jlenóse la boca de agua y regó los carbones. 
Así lo hizo una y cien veces hasta que el cansancio lo 
obligó a reposar. Sentado estaba cuando de pronto oyó 
pasar al salteador blasfemando. 

El ahijado al oirle se dijo: 

— Debo ocultarme detrás del árbol, porquo si no va 
a quitarme la” vida, sin haber tonido tiempo de redi- 
mirme de mis pecados, 

Así iba a proceder cuando en el momento de ocultar- 
se, una idea cruzó por su mente. 

— Si no es de Dios, mi el mal ni el bien podrán ve- 
nirme de nadie y ¿dónde podría ocultarme de El? 

Al decir esto salió de detrás del árbol y vió pasar al 
bandido, el cual llevaba a la grupa a un hombre con las 
manos atadas y una mordaza en la boca. El infeliz 
gemía y el salieador juraba. Entonces el ahijado se 
acercó al bandido y cerró el paso a su caballo. 

— ¡Aún vivos? — exclamó el facineroso. — ¿Es que 
te has propuesto que te mate? 

El ahijado repuso; 

— ¡A dónde llevas a este hombro? 

— Lo llevo al ue; es el hijo de un rico comer. 
ciante, y como no quiere decirme dónde tiene su padre 
escondido el dinero, le voy a dar tormento hasta que 
me lo descubra. ; 


. 


O Biblioteca Nacional de España 


Uli salteador quiso proseguir su camino; pero el ahi- 
jado coge el caballo por la brida, no le suelta y pido 
la libortad del prisionero. Enfádase el bandido y levanta 
la mano contra él 

— Suelta — le dice — o voy a hacer lo mismo con 
tigo. Tu santidad no me impone. 

El ahijado, sin asustarse, exclama: 

— No te temo; sólo temo a Dios, y como Dios no me 
ordena que te suelte, no te dejo, 

El salteador frunció las cejas, sacó un cuchillo y cortó 
las cuerdas que sujetaban al hijo del comerciante. 

— 1dos — dijo, — y que no os vuelva a encontrar 
en mi cámino. 

El hijo del comerciante saltó a tierra y huyó. El sal 
teador quiso pasar, pero aun le detuvo el ermitaño, que 
comenzó a suplicarle que abandonase su mala vida. Jl 
bandido permaneció inmóvil, le escuchó en silencio y 
luego partió. 

pg mañana siguiente, cuando el ahijado fué a regar 
«us carbones, vió que otro de ellos también había gor- 
minado, y que un verde manzano ocupaba el sitio del 
segundo carbón. 
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Aun pasaron otros diez años. Un día el cenobita esta- 
ba sentado sin desear ni temer nada y con el corazón 
lleno de alegría, pensando: 

— ¿Qué gozo es en realidad el que tienen los hom- 
bres? Se atormentan por una bagatela, cuando debie- 
ran vivir para regocijarse, 

Mientras esto se decía, recordaba todos los males 
que los hombres padecen y cómo se consideran y se 
hacen desgraciados porque no conocen a Dios. Enton- 
ves los compadeció con toda su alma. 

— Estoy perdiendo el tiempo inútilmente — añadía 
para sus adentros, — En realidad debiera ir en busca 
de las gentes y enseñarles lo que sé. 

En estos pensamientos estaba, cuando vió venir al 
salteador. Proyectó dejarle pasar, diciéndose; 

— A éste nada se lo puede enseñar porque nada 
comprendería, Sin embargo, debo hablarle, pues al 
fin y al cabo es un hombre. 

Se decidió y fué a su encuentro, Lo mismo fué verle 
de cerca que su corazón sintió hacia él una inmensa 
piedad. Corrió, y detuvo al caballo por la brida. 


— ¡Querido hermano — le dijo, — ten caridad de tu 
alma! Te atormentas y atormentas a log demás, y por 
ello serás luego severamente castigado. ¡Y Dios te 
sama tanto! ¡Qué alegrías te tiene reservadas! ¡No sens 
ta propio verdugo y cambia de vida! 
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El rostro del bandido se ensombreció. 

— ¡Déjame! — le dijo, 

El ermitaño no soltó la brida. Las lágrimas corrian 
por sus mejillas, 

— Herraano — dícele con voz conmovida. — ten pie- 
dad de tí. 

El salteador alza la vista sobre el ermitaño, le mira 
atentamente, baja del caballo, cae de rodillas ante el 
santo varón, y comienza también a llorar. 

— Me has vencido, anciano —le dijo. — Durante 
veinte años he luchado contra tí; pero has triunfado 
por completo. Ya no soy dueño de mi, y me rindo a 
tu voluntad. Cuando por vez primera me hablaste, 
meshice aún peor de lo que era. Sólo empecé a pensar 
en lo que me dijiste cuando te vi separarte do las gen- 
tes. Entonces colgaba de una rama mendrugos para tí. 

Acudió entonces a la memoria del ahijado el ejemplo 
do la mujer que limpió la mesa después que hubo la- 
vado el trapo, con que la secaba. Dol mismo modo 
cuando él purificó su corazón, y sólo entoncea, pudo 
purificar el corazón ajeno. 

El bandido añadió: 

— Mi espiritu cambió desde el instante en que te vi 
suplicarme en favor del hijo del comerciante, sin temor 
a la muerte con que te amenazaba. a 

Recordó entonees el ahijado que Jos mujiks sólo do- 
blaron la llanta cuando el soporte estuvo firme. Así le 
ocurrió a él cuando afirmó su vida en Dios; cesó de 
temer a la muerte.y el corazón insumiso de aquel 
Incinerogo se doblegó. 

Aún dijo el bandido: 

— Pero mi corazón se ha ablandado por completo 
cuando he visto la piedad que te inspiraba y has llo- 
rado por mí. 

El anacoreta se regocija y lleva consigo al salteador 
al sitio en que se hallaban los dos manzanos y un 
carbón. Se acercan, y el último carbón ha desapare- 
cido. En su puesto, un tercer manzano levanta su 
airoso tronco. 

Recuerda el santo hombre que la leña hámeda sólo 
prendió en el caso de los pastores cuando hubieron 
éstos encendido un gran fuego, Por eso cuando su co- 
razón so inflamó de piedad pudo comunicar su ardor 
a otro corazón. 

La alegría invadió su espíritu al ver que se había 
redimido de todos sus pecados. Dijo todo aquello al 
salteador y murió. El pecador arrepentido le enterró 
y comenzó u vivir como le había ordenado el ermi- 
o a su vez enseñó a las gentes a vivir en gracia 
de Dios. 
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JOSE ENRIQUE RODO— 


Soñé una vez que volviendo el gran Trajano de una 


do sus gloriosas conquistas, pasó por no sé cuál de la= 
ciudades de la Etrarta, donde fué agasajado con tanta 
espontaneidad como magnificencia. Cierto patricio pre 
paró en honor suyo el más pomposo y delicado homo 
naje que hubiera podido imaginar. Escogió en las fa 
milias ciudadanas las más lindas doncellas, y las ins 
truyó de mode que, con adecnados trajes y atributos, 
tormagen una alegórica representación del mundo eu 
nocido, dondo cada una personificara 4 determinada 
tierra, ya romana, Ya bárbara, y en su nombre rove 
renciase al César y le hiciera otrecimiento de sus de 
nes, Púsose en ensayo esto propósito; todo marchab: 
«+ maravilla; pero sea que, distribuidos los papeles, 
quedase sin ninguno una aspirante a quien no fuera 
posible desdeñar; sea que lo exigiese el arreglo y pro- 
porción en la manera como debian tejerse las Lua 
y figuras, ello es que hubo necesidad de aumentar on 
«no el número de las personas. Se había contado yu 
von todos los países del mundo, y se dudaba cómo 
salvar esta dificultad, cuando el patricio, que era da- 
do a los libros, se dirigió a un estante, de donde tomó 
an ejemplar de las tragedias de Súneca, y buscando 
en la Medea el pasaje donde están unos versos que hoy 
son famosos por el sopla profético que los inspira, 
habló de la presunción que hacía el pocta de la exis- 
tencia de una tierra ignorada, que futuras gentes ha- 
Marian, yendo sobre el misterioso Océano; más allá 
fañadió el patricio) de donde situó a la sumergida 


Mlántida, Platón. Este somado pais propuso que Pe 
ra el que completase el cuadro, ya que faltaba otro. 
Poco apetecible destino parecía ser el de represen 
tar a una tierra de que nada podía afirmarse, ni gun 
u propia existencia, mientras que todas las demás 
daban ocasión para lucir pintorescos y significativos 
«tributos, y para que se las loase, o se las Hiferenciaso 
uando menos, en elocuentes recitados. Pero hubo 
«quien, renunciando al papel que ya fenía atribuido, 
reclamó el humilde oficio para sí. Era la más joven de 
todas y la llamaban Lenconoe. No se halló el modo 
de caracterizar, con apropiadas galas, su parte, y se 
acordó que no llevara más que un traje blanco y aéreo 
“omo una página donde no se ha sabido qué poner... 
Llegado el día realizóso la fiesta; y noblemente per- 
somificadas, los tierras desfilaron “ante el señor del 
mundo, después de concertarse con variadas danzas 
de artificio, y cada una de ellas le dedicó sus ofrendas. 
Presentóso, primero que ninguna, Roma, en forma 
casi varonil: éste era el modo de hermosura de la que 
llevaba sus colores; el andar, de diosa; el imperio en 
ul modo de mirar; la majestad en cada actitud y cada 
movimiento. Ofreció el orbe por tributo; y la siguió, 
como madre que viene después de la hija por ser ústa 
soberana, Grecia, coronada de mirto. Lo que dijo do 
si sólo podria abreviarse en lápida de mármol. Italia 
vino luego. Habló de la Grecia esculpida, en suaves 
declives, sobre un suelo que dora el sol, al son armó- 
nico del aire. Colebró su feracidad; aludió al trigo de 
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Campania, al óleo de Venafro, al vino de Falerno. 
La rubia Galía, depuesto el primitivo furor, mostró 
colmadas de pacíficos frutos las corrientes del Soana 
y el Ródano. Jberia presentó sus rebaños, sus troto- 
pes, sus minas. Ceñida de bárbaros urreos, se adelan- 
tó Germania, e hizo el elogio de las pieles espesas, cl 
ámbar transparente, y los gigantes de ojos azules, ca- 
vados para el circo en la espesura de la Carbonaria y 
de la Hircinia. Bretaña dijo que, en sus Casitérides, 
había el metal de que toman firmeza los bronces, La 
Jliria, famosa por sus abundantes cosechas; la Tracia, 
que cría caballos raudos como el viento; la Macedonia, 
cuyos montes son arcas de ricos minerales, rindieron 
sus tesoros; y se acercó tras ella la trera Thulé, 
ue ofreció juntos fuego y nieve, con la fianza de Py- 
théas. Llegó el turno de las tierras asiáticas; y en cuer- 
Do de fnunesca hermosura, la Siria habló de los laure- 
Le de Dafne y los placeres de Antioquía, El Asia 
Menor reunió, en doble tributo, los esplendores del 
Oriente con las gracias de Jonia, tendiendo entre am- 
bas ofrendas, la flauta frigio, como cruz de balanza. 
So ufanó Babilonia con el resplandor de sus recuerdos. 
Lo Persia, madre de los frutos de Europa, brindó 
somillas de generosa condición. Grande estuyo la In- 
dia cuando pintó montañas y ríos gueno cuando 
invocó las piedras fúlgidas, el algodón, marfil, la plu- 
ma de los papagayos, las perlas; cuando nombró cien 
plantas preciosas: el ébano que ensalzó Virgilio; el 
amono y el malabatro, braseros de raros perfumes; el 
árbol mil cuyo fruto hace vivir doscientos años... 
La Palestina ofreció olivos y viñedos; Fenicia se glo- 
rió de su púrpura. La región sabea, de su oro. Mesopo- 
nia hizo mención de los bosques espesisimos donde 
Alejandro cortó las tablas de sus naves. El pais de 
Sérica cifró su orgullo en una tela primorosa; y Tra- 
po ue remece el doble mon: 
canela. Vinieron luego los pueblos de la Libia. Presi- 
diéndolos llegó el Egipto multisecular: babló de sus 
mides, de sus esfinges y colosos; del despertar me- 
or de su grandeza, en una ciudad donde una torre 
uminada soñala el puerto a log marinos. La Cire- 
naica dijo el encanto de su serenidad, que hizo que 
fuese el lecho a donde iban a morir Jos epicúreos, Car- 
t a quien realzara Augusto de las ruinas, se anun- 
«5 llamada a esplendor nuevo. La Numidia expuso 
qe daba mármoles para los palacios, fieras the- 
omaxuias y las ds qa La Etiopía afirmó que en 
ella estaban el del cinamono, el de la mirra, los 
enanos de un o y los macrobios de mil años. Las 
fortunadas, fijando el término de lo conocido, recor- 
daron que en su seno esperaba a las almas de los jus- 
tos la mansión de la eterna felicidad. 

Por último, con suma gracia y divino candor, llegó 
Leuconea, En nada aparentaba formar parte de la vi- 
viento y simbólica armonía, No llevaba sino un traje 
blanco y aéreo, como una ina donde no se hn sa- 
bido qué poner... En aquel instante, nadie la envi- 
diaba, por más que luciese su hermosura. El César 

ntó la razón de su presencia, y se extrañó, cuando 
> gupo, viéndola tan mal destinada y tan hermosa. 

— Leuconoe; — dijo con una benóvola ironia — 
no te ha tocado un gran papel. Tan poca suerte quiso 
que la realidad concluyera en manos de las otras, y 
ko aquí que has debido contentarte con la ficción del 
se 00d Admiro tu dulce conformidad, y me complaco 

u homenaje, puesto que eres hermosa. Pero, ¿qué bien 


-me dirás de la región quo representas, si has de evitar 


el engañarme? ¿Qué me ofreces de alli? ¿Qué puedes 
afirmar que hay en tu tierra de quimeras 

— ¡Espacio! — dijo con encantadora sencillez Leu- 
CONOO. 

Todos sonrelan. 

— Espacio... — repitió el César. — ¡Es verdad! 


Sea desapacible o risueña, estéril o fecunda, espacio 


habrá en la tierra incógnita, si existo; y aun cuando 


ella no exista, allí donde la finge el poeta sólo cstó ol 


mar, o acaso el vacio pavoroso, duda que en 
el mar o en el vacio habrá espacio?... Leuconoe: — 


Y 


O Biblioteca Nacional de España 


en la fragante: 


prosiguió con mayor animación. — Tu respuesta tion 
un alto sentido, Tiene, si se la considera, más de uno. 
Ella dice la misteriosa superioridad de lo soñado so- 
“bre lo cierto y tangible, porque está en la humana 
condición qee no haya bien mejor que la esperanza, 
ni cosa real que se aventaje a la dulce incertidumbro 
del sueño. Pero, además, encierra tu respuesta una 
hermosa consigna para nuestra voluntad, un brioso 
estimulo a nuestro denuedo. No hay límite en donde 
acabe para el fuerte el incentivo de la acción. Donde 
hay espacio, hay cabida para nuestra gloria. Donde 
hay espacio, hay posibilidad de que Roma triunfe y 
se dilate, : 

Dijo el César: arrancó de su pecho una gruesa c4- 
meralda que allí estaba de broche, y era de que el 
Egipto produce mayores y más puras; y prendiéndola 
al seno de la niña, la dejó, como un fulgor de esperan- 
za, sobre la estola, toda blanca, mientras terminaba 
diciendo: 

— Sen el promio para la región desconocida; sea el 
premio para Leuconoet 


o”? 


Espacio, espacio, es lo que te queda, después que 
la Pa seal con color y figura, y el ideal concreto, 
y la fuerza o aptitud de calidad conocida, te abando- 
naron en mi del camino. Espacio: mas no ese don. 
de el viento y el pájaro se mueven más arriba que tú 
y 87 e sn mios sino eS de tí, Ss la > gr 
Bl e tu alma, que es el espacio propio para las 
alas que tú tienes. Allí queda infinita extensión por 
conquistar, mientras dura la vida: extensión siempre 
capaz de ser conquistada, siempre merecedora de ser 
conquistada... Imaginar que no hay en tí más que 
lo que ahora percibes con la trémula luz de tu-ton- 
ciencia, equivale a pensar que el océano acába allí 
donde la redondez de la esfera lo sustrae al aleaneo 
de tus ojos. Incomparablemente más vasto es el océano 
que la visión de los ojos: incomparablemente más hon- 

o- nuestro ser que la intuición de la conciencia. Lo 
que de él está en la superficie y a la luz, es común- 
mente, no ya una escasa parte, sino la parte más vul- 
gar y más mísera. Dame acertar con la ocasión y yo 
savaró de ti fuerzas que te maravillen y agiganten. 
Tu Janguidez de ánimo, tu desesesperanza y senti- 

=miento como de vacío interior, no son distintos de los 
de miles de almas clectas, en las vísperas de la trans- 
figuración que las sublimó a la excelsa virtud o a la 
invención genial, o al heroísmo. Si veinte horas antes 
de consagrarse héroo el héroe, apóstol, inventor el in- 
ventor, o de tender resuelta y eficazmente a serlo, 
hubiéralas anunciado un zahorí de corazones su des- 
tino inminente, ¡cuántas veces no se hubieran encogi- 
do de hombros o sonreído con amarga incredulidad! 
Pame la ocasión y yo te haré no porque in- 
funda en tí lo que no hay en tí, sino porque haré bro- 
tar y manifestarse lo que tu alma tiene oculto. Do 
afucra pueden auxiliarto cateadores, y picos; pero en 
ti sólo está la mina. La ocasión es como el artista pin- 
tor de quien dijo originalmente uno qu lo era; no 
erca el pintor su cuadro, sino que so limita a desco- 
rrer los velos que impedían verlo mientras la tela esta- 
ba en blanco. Hallar y traer al haz del alma esa igno- 
rada riqueza: tal es tu obra y la de cada uno. Derra- 
mar luz dentro de sí por la observación interior y la 
experiencia; tal es el medio de abrir camino a la oca- 
sión dichosa, que vendrá traída q el movimiento de 
la realidad. Empeño difícil este de conocerse — ¡quien 
lo duda? — y expuesto a mil engaños. ,- ¿no valo 
todos los tesoros do la voluntad el término que quién 
lo acomete so propone? ¿Hay cosa quo te intereña 
más que descubrir lo que está en tí y en vinguna parto 
sino en tí: tierra ed od tí solo fué creada, América 
cuyo único descubridor posible erca tú mismo, sin 
que puedas temer, en tu designio gizante, ni émulos 
que te disputen la gloria, mi conquistadores que te 


. usurpen el provecho? , 
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